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Prólogo

Después de dos años de excedencia, me incorporo al trabajo. Y no es fácil, pero tengo que hacerlo.

Nunca imaginé que la vida pudiera cambiarme tanto, sin embargo, aquí estoy. Con todo patas arriba, intentando recolocar las piezas de un puzle que hace justo dos años se rompió por completo.

Os pondré en antecedentes.

Todo era perfecto. Me había casado con el hombre que quería. Él era mi pareja desde los veintitrés años. Pasamos por el altar con treinta, y tuvimos a Lucas con treinta y dos. Mi familia y amigos decían que teníamos una relación digna de envidiar, era cierto. Lo fue hasta que Lucas cumplió su primer año. Ahí todo comenzó a cambiar, claro que no fue solo culpa de él, también mía.

Las discusiones cada vez eran más constantes, yo le reprochaba el poco tiempo que pasaba con nosotros; él, lo mucho que yo me quejaba de todo. Al final, yo odiaba cuando entraba por la puerta de casa, y él cada vez venía más tarde para no tener que discutir.

No sabría decir qué nos pasó, lo que sí tengo claro es que lo intentamos una y otra vez, pero algo no funcionaba. Traté de aguantar por Lucas, algo que solo fue un error. Nos queríamos mucho, sí, es cierto, lo que, al parecer, ya no era suficiente.

Un día decidimos que lo mejor era separarse. Por el bien de los dos y también por el de Lucas. No era el mejor entorno en el que criar a un hijo. Fue doloroso, no puedo negarlo. Hubiera sido más fácil decir que no nos queríamos, aunque esa no era la realidad.

Han pasado dos años desde entonces y todavía recuerdo el momento en el que él cruzó la puerta de la que, durante años, había sido nuestra casa. Todavía me incomoda. El tiempo no ha curado las heridas y supongo que mi corazón tampoco ha dejado de quererlo. Nos separamos porque la convivencia se había vuelto insoportable, aun así, los dos sabíamos lo mucho que nos queríamos.

El primer año nos veíamos casi todos los días. Descubrimos que eso nos hacía mucho más daño, así que decidimos poner unas normas. Él podría estar con el niño siempre que quisiera, pero evitaríamos estar juntos en la medida de lo posible.

Al final, nuestros padres siempre estaban de por medio y, cuando no era posible, nos volvíamos a ver.

En estos dos años ninguno ha sido capaz de preguntarle al otro si ha rehecho su vida. De alguna manera, ninguno quiere saber la respuesta.

Lucas ahora tiene tres años, ha empezado el cole, y yo he vuelto a mi rutina.

Trabajo como weeding planner en una empresa que se dedica a eventos, aunque su principal fuente de ingresos son las bodas.

Hace dos años me apasionaba mi trabajo. Siempre he sido una fanática de las bodas y, cuando tuve la posibilidad de formarme para ayudar a la gente en un día tan especial, no lo dudé ni un segundo.

Ahora las cosas han cambiado. Tengo que convencer a la gente de que casarse es maravilloso, cuando en mi interior pienso que es la mayor mierda del mundo. Sí, así lo pienso. Mi jefe me ha dicho que si quiero puedo tomarme más tiempo de excedencia, pero, ahora que Lucas empieza el cole, me parece un buen momento para comenzar de nuevo.

Rodrigo, mi todavía marido —ya que aún no hemos firmado los papeles del divorcio—, me apoya y dice que, entre los dos, conseguiremos que Lucas lo lleve lo mejor posible. Él sabe que mis meses más fuertes de trabajo son los de verano, en los que no tendré mucho tiempo para disfrutar de mi hijo, sin embargo, él no tiene problemas con los horarios, nos podremos cuadrar perfectamente.

Tengo la misma sensación que cuando te vas a tirar por una montaña rusa: adrenalina, miedo, acompañado por un temblor de piernas.

Es complicado regresar a la rutina. Supongo que a todos nos asusta volver a empezar.




1. Comienzos

—Lucas, por favor, Vámonos. Llegaremos tarde.

Me pongo los zapatos sujetándome a la pared. Me miro en el espejo, coloco un poco mi pelo y… ¡listo! Preparados para nuestro primer día.

—No quiero. Llama a papá. —Me agacho para ponerme a la altura de Lucas.

—Cariño, ya hemos hablado de esto. Tienes que empezar el cole, pero no debes sentir miedo. Lo vas a pasar genial. Vas a conocer a un montón de niños. Solo serán unas horas. Por favor, cariño, pónselo fácil a mamá. —Le hago un gesto de tristeza, tipo carita de perro pachón, a lo que mi hijo me responde con una sonrisa. Coge su mochila y por fin salimos de casa.

El tráfico es un auténtico caos. Al llegar al colegio, cuando estoy aparcando, le doy a un coche. Me bajo corriendo, apurada, pues llegamos muy justos de tiempo. No puedo creer que tenga que retrasarme con esto precisamente hoy.

Dejo a Lucas en las escaleras, él me mira con carita triste, está a punto de llorar, acaricio su pelo suavemente y le sonrío para que se tranquilice. La profesora se aproxima a nosotros. Coge a Lucas de la mano y se lo lleva contándole cosas del cole, él mira hacia atrás. Dos lágrimas caen por mis mejillas. Sí, lo reconozco, estoy a tan solo un paso de subir estas escaleras, coger a mi hijo de la mano y llevarlo a casa, pero no puedo o, mejor dicho, no debo. Salgo de ahí rápidamente, no soy tan fuerte.

Cuando me dirijo al coche, hay un hombre apoyado en él. Es alto, moreno, con barba de un par de días y unas gafas de sol que cubren sus ojos. Lleva un jersey de punto en blanco y unos vaqueros pitillo que le estilizan la figura, vale, en realidad tiene un polvazo, hablando con propiedad. Me acerco a él y, cuando nota mi presencia, se quita las gafas. Sus ojos marrones se clavan en los míos, y me pregunto de dónde ha salido este hombre tan…

Abre la boca apartándome de mis pensamientos.

—Hola. Te estaba esperando —me dice con una sonrisa burlona.

«¿A mí? ¿De qué está hablando?», pienso. Trato de recordar si nos hemos visto en otro lado, pero no, definitivamente no lo conozco de nada. Desde luego, me acordaría de un hombre así.

—Hola. Lo siento, no sé quién eres. ¿Por qué me estabas esperando? Te confundes de persona.

—No lo hago. Tú eres la que le ha dado un golpe a mi coche al aparcar.

«¡No, no, no! ¡No puede ser verdad! Creía que nadie me había visto». En este momento mis mejillas se sonrojan.

—Yo… lo siento. Pensé que no era nada. Me bajé deprisa, hoy era el primer día de cole de mi hijo y, bueno, todo ha sido una gran locura. Es más, también es el mío en el trabajo y… —Miro el reloj. «Ay, ¡madre! Es tardísimo»—. Llego tarde. Lo siento. Voy fatal de tiempo, tengo que marcharme.

—¿Eso es todo lo que vas a decirme? ¿De verdad? El golpe no ha sido mucho, igualmente, tenemos que hacer un parte.

—No pienses que no quiero hacerlo, es que de verdad no voy bien de tiempo. Mira, yo vengo todas las mañanas.

—¿Por qué tengo que fiarme de ti?

—Porque soy una mujer de palabra, por eso. Mañana prometo venir con más calma. Haremos el parte y todos en paz. ¿Estás de acuerdo?

—Está bien. No pareces de esas personas que mienten. Nos vemos mañana. Venga, vete, y no provoques ningún accidente.

—Gracias. —Nos dedicamos una sonrisa y entro en el coche.

«¿De verdad ha sucedido eso? Cuando le das un golpe a un coche aparcado, ¿se presenta un hombre guapo en el tuyo?». Me río y salgo del aparcamiento. Tengo exactamente diez minutos para llegar al trabajo.

En cuanto entro a la finca, Fabio me recibe con una tierna sonrisa y un abrazo.

—¡No puedo creer que estés aquí! —Su voz es de entusiasmo y felicidad.

—Yo también me alegro de verte. Siento llegar tarde.

—No te preocupes. ¿Un café para ponernos al día?

—¡Claro!

Fabio es un hombre de cuarenta años, con un cuerpo bastante trabajado en el gimnasio, alto, con melena rubia, ojos color miel y una sonrisa perfecta. Él, al igual que yo, está separado, tiene un niño de cinco años, Matías, al que adoro. La relación entre Fabio y yo no solo es profesional, va mucho más allá, somos buenos amigos, siempre lo hemos sido.

Antes de quedarme embarazada, llevaba trabajando en Finca Torremar más de siete años. Entré como relaciones públicas y, al final, terminé haciendo un curso de wedding planer y organizando bodas. La primera salió tan bien, y disfruté tanto, que supe que había encontrado el trabajo de mi vida. Desde muy pequeña siempre me gustó ese mundo.

Todo eso era antes de separarme, ahora las cosas han cambiado y tengo miedo de no poder poner el mismo entusiasmo.

—Estás muy pensativa. ¿Qué ocurre? —pregunta Fabio con gesto preocupado.

—Nada. Solo recordaba cómo empecé a trabajar aquí.

—¿Quién te iba a decir a ti que acabarías organizando bodas cuando cruzaste esa puerta?

—Nadie. Al final, me gustó tanto que supe que este sería el trabajo de mi vida. Desde pequeña soñaba con poder organizarlas. Ha sido un sueño hecho realidad.

—¿Y ahora?

—Tengo miedo de no ponerle la misma pasión. Son tres años fuera de aquí y…

—Tienes miedo de organizar una boda, cuando tú ya no estás casada, ¿verdad?

Fabio me conoce demasiado bien. Su mirada de «sé lo que estás pensando» se clava en mí, no me queda más remedio que hablar.

—Sí. ¿Cómo voy a animar a la gente a casarse si yo he acabado separada?

—Ninguno sabemos lo que nos deparará la vida, Julia. Mírame a mí, también estoy separado, ¿y qué? Soy feliz. Si me hubiera quedado estancado en ese matrimonio, probablemente no lo estaría.

»Solo tienes que sentir las mismas ganas de ayudar a la gente en su gran día, nada más. Yo estaré mano a mano contigo, no tienes nada de lo que preocuparte. —Me acaricia con delicadeza dedicándome una sonrisa y dándome un beso en la mejilla.

»Todo va a ir bien. ¿Cómo van las cosas con Rodrigo y Lucas?

—Adaptándonos. No está siendo fácil, pero parece que lo estamos consiguiendo. Hoy ha sido su primer día de cole y… no pensé que fuera tan complicado.

—No te preocupes. Le vendrá bien. Es bueno que conozca a otros niños y se relacione. En unos días será él quien te pida ir, ya lo verás. —Sus palabras me reconfortan y me alivian, ya que él también ha pasado por eso—. ¡Venga! Tengo muchas cosas que enseñarte. Dentro de poco comenzarán a venir los novios, tenemos que estar preparados. ¿Estás lista?

—No me queda otro remedio. —Me rodea el hombro con su brazo, y juntos entramos en la finca.

El día resulta ser agotador. Me había acostumbrado a la vida de mamá en casa y volver a trabajar más de ocho horas se me ha hecho duro, siendo sincera.

Por suerte, Rodrigo recoge a Lucas del cole hoy, y tendré un par de horas para poder relajarme.

Cuando voy camino a casa recibo una llamada de él.

—Hola, mamá. ¿Cómo ha ido el día? —pregunta Rodrigo.

—Hola. Bien. Estoy un poco oxidada en lo que a bodas se refiere, pero espero ponerme pronto al día. ¿ Y vosotros?

—Hola, mami. He hecho muchos amigos en el cole —añade mi hijo entusiasmado por el manos libres.

—¿De verdad? ¡Cuánto me alegro, cariño!

—Lucas quiere dormir hoy conmigo y que le lleve mañana al cole.

—¿Puedo, mamá?

Es cierto que no llevamos unos días estrictos para ver al niño, pero no estar con él hoy, cuando ha sido su primer día de cole, me produce una sensación de tristeza en el cuerpo. Me quedo callada unos segundos.

—¡Claro, cariño! ¿Puedes llevarle mañana?

—Sí. Puedo entrar más tarde, no hay ningún inconveniente. ¿Te parece bien?

—Sí. Sabes que no hay problema.

—Me alegro de que haya ido bien tu día.

—Gracias. Os llamo más tarde, ¿vale? Te quiero, cangrejito. —Esa es la manera que tengo de llamar a Lucas. Desde muy pequeño le encantaba el cangrejo de la Sirenita y, desde entonces, es mi cangrejito.

Cuelgo y tomo aire. Sí, soy una mamá paranoica. Me gusta estar con mi hijo, dormir con él, contarle un cuento y acariciarle el pelo hasta que se queda dormido. Cada vez que se va con su padre, los días se me hacen eternos. Es ahí cuando los malditos recuerdos vuelven a mi mente y la nostalgia se apodera de mí. Sigue siendo duro, aunque nadie lo sepa.




2. Difícil

El viernes trabajo hasta tarde con Fabio. Hemos quedado en que Lucas, Rodrigo y yo cenaremos juntos en casa, en cuanto llego, me meto en la ducha para no hacerles esperar. Ambos aparecen, y mi hijo se tira a mis brazos. Su cariño me llena de felicidad. Solo han sido dos días, pero se han hecho eternos sin él.

—Mami, ¡papá me ha comprado un coche que le soplas y corre, corre mucho! —añade mi niño con entusiasmo.

Su padre le contempla con una mirada tierna esbozando una sonrisa. Le pido a mi hijo que se quite la ropa y que se lave las manos para cenar.

—¿Cómo van las cosas? ¿Ya te vas adaptando al trabajo de nuevo? —me pregunta Rodrigo.

—Sí. Así es. Nunca pensé que fuera tan complicado. —Suelto todo el aire que le sobra a mi cuerpo, agachando la cabeza. Rodrigo coge mi barbilla y me obliga a mirarlo.

—Todo el mundo necesita un periodo de adaptación. Han sido demasiados cambios en poco tiempo, también se te ha juntado con el comienzo del cole de Lucas, pero todo esto pasará. Volverás a ser la de siempre —comenta con una dulce sonrisa, se la devuelvo, y él se aleja un poco de mí. Parece que nuestro acercamiento se ha vuelto un poco… ¿incómodo?—. Cambiando de tema… ¿Qué es ese raspón del coche? ¿Has tenido un accidente y no me has dicho nada? —Saltan todas mis alarmas. «¡Mierda, mierda! ¡El hombre del colegio! ¡Le prometí que volvería al día siguiente para hacer el parte! ¿Cómo se me ha podido olvidar? ¡No lo puedo creer! ¡Dónde tienes la cabeza, Julia!», me digo a mí misma—. Julia, ¿me estás escuchando?

—Sí, sí, lo siento. Me ha venido algo a la cabeza. Lo cierto es que le di al coche de un hombre del cole, prometí hacer el parte al día siguiente, pero como tú has llevado a Lucas el resto de días… se me pasó por completo.

—Espero que no te denuncie.

—¿Puede hacer eso? —pregunto preocupada.

Mi cabeza sigue dando vueltas. Le di mi palabra y no la he cumplido. ¿Qué clase de persona soy?

—Claro que puede hacerlo. Incluso alegar que te fuiste sin querer hacer el parte, pudo coger tu matrícula. ¿Qué tienes en la cabeza, Julia? —me interroga enfadado.

—No lo sé. Todo me está costando mucho, no logro poner mi mente en orden. Supongo que me va a llevar tiempo.

Agacho la vista con gesto de tristeza. Rodrigo vuelve a coger mi barbilla, pidiéndome que lo mire. Sus ojos se clavan en los míos, mi piel se eriza y mi corazón se acelera.

Estamos demasiado cerca, algo que hacía tiempo que no sucedía. Pensaba que ya habíamos superado eso, pero… es evidente que me equivocaba. Él acaricia mi mejilla en un gesto que me parece de lo más dulce, yo cierro los ojos dejando que los recuerdos inunden mi mente, esos que habían dejado de doler y que en este momento hacen trizas mi corazón. ¿Cómo se deja de querer al hombre de tu vida?

Rodrigo se arrima a mí, acaricia la comisura de mis labios con sus dedos y me sonríe. Sí, estamos a un paso de besarnos, aunque, por alguna extraña razón que desconozco, nuestros cuerpos se separan sin más. Rodrigo se pone de pie y me mira mientras se atusa el pelo con cierto nerviosismo.

—Iré al colegio y lo buscaré —digo tratando de cambiar el tema. Rodrigo me dedica una mirada de desconcierto.

—Pero ¿lo conoces?

—No. Contando con que era el primer día de cole, nunca le había visto. Lo solucionaré, no te preocupes.

—¿Quieres que vayamos juntos?

—No. Puedo arreglármelas sola.

Nuestro momento íntimo se acaba. Cenamos tranquilos los tres, riéndonos con las genialidades de nuestro hijo. Dos horas más tarde, Lucas se queda dormido en brazos de su padre.

—Voy a llevarle a su cama. —Sale del salón. Yo me acurruco un poco más en el sofá. Cuando vuelve se queda a un lado y me mira—. Me voy a casa. Se ha hecho un poco tarde.

—Puedes quedarte si quieres y vemos una película. Mañana es sábado, no tienes que madrugar.

Se piensa la respuesta. Se acerca al pasillo, se quita los zapatos para sentarse a mi lado en el sofá, donde le presto un poco de manta, y ambos nos acurrucamos en el que siempre ha sido nuestro sillón. Ponemos una película, y no sé en qué momento me quedo dormida. Lo hago en sus brazos. Me despierto cuando siento que alguien me tumba en mi cama, abro los ojos.

—Descansa. Me voy. Ahora sí que se ha hecho tarde. —Me dedica una dulce sonrisa, y yo le cojo del brazo. Él acaricia mis dedos, un gesto inesperado para mí.

—Quédate. -—Mi tono es de súplica, necesito volver a sentirlo cerca.

Sé que no es lo que habíamos acordado, pero… ¡a la mierda todo lo que dijimos! Él se sienta en la cama, acariciando mi pelo.

—No quiero complicar las cosas.

—Solo dime si quieres quedarte.

Él me mira y se toca el pelo cogiendo aire. Yo le acaricio, viendo cómo cierra los ojos. Cuando los abre, nuestras bocas están a tan solo unos centímetros y nuestros ojos vuelven a mirarse con pasión. Puede que sea una locura, aunque, ¿quién no las ha cometido alguna vez?

Rodrigo me tumba en la cama con delicadeza, acaricia la comisura de mis labios y los besa, con dulzura, sin prisas. Baja por mi cuello haciéndome enloquecer. Yo me deshago de su camiseta con rapidez, con un solo movimiento me pongo encima de él, me quito la camisa y desabrocho su pantalón. Él me dedica una sonrisa pícara, mientras se despoja del sujetador y se pierde entre mis pechos con su boca. Hoy, por fin, vuelvo a sentir ese deseo que había creído olvidado durante todos estos meses. He soñado tantas veces con este momento, con volver a vivirlo.

Desliza su boxer hacia abajo, haciendo lo mismo con mi pantalón y mis bragas. Se introduce dentro de mí, provocando que el placer se apodere de todos mis sentidos. Embestida tras embestida, hace que mi cuerpo entre en combustión, disfrutando de cada caricia, de cada beso, de notarlo dentro de mí de nuevo. Acelero el ritmo, aumento mis movimientos, eso hace que él pierda el control. Besa mi cuello con fervor, sabiendo que eso enciende mucho más nuestra pasión. Noto cómo se deja llevar, al igual que yo. Ambos caemos exhaustos, nos besamos y apoyamos la cabeza en la almohada sin decir ni una palabra.

Después de unos minutos, Rodrigo se levanta al baño. Cuando regresa se queda parado en la puerta mirándome. Yo me tapo con el edredón, avergonzada, algo que consigue sacarle una sonrisa.

—¿De verdad te da vergüenza? ¡Vamos, Julia! ¡Soy tu marido! —Sus palabras van directas a mi corazón. Ante mi cara, él hace una aclaración—: Sigo siéndolo, aunque no estemos juntos. ¿Crees que puedo quedarme a dormir? Me apetece hacerlo, pero, si tú prefieres que me vaya, lo haré.

—Yo también quiero que te quedes —añado con una sonrisa.

Regresa a la cama, se acerca a mí, me da un beso tierno en los labios, me abraza y, de esa manera, me quedo dormida, envuelta entre todo lo que ha sucedido. Hoy el pasado ha vuelto a mi vida, con la incertidumbre de no saber si se quedará o volverá a irse de nuevo.

Para mí ha significado mucho. No ha sido un calentón de una noche. Rodrigo sigue siendo mi marido, el hombre al que quiero, aunque durante todos estos meses lo haya hecho en silencio.




3. El pasado nunca será nuestro presente

A la mañana siguiente, cuando me despierto me doy cuenta de que las cosas no son como yo las había imaginado. Rodrigo está sentado en la cama con la cabeza agachada, voy a acariciarle, pero lo noto frío, tenso. Me mira y, por alguna razón, no es como la noche anterior.

—Julia, yo…

—Te arrepientes. Vale, no pasa nada, olvídalo.

Me doy la vuelta con los ojos llenos de lágrimas, tratando de pararlas, lo cual no resulta nada fácil. Él se arrima más a mí, cogiendo mi brazo con delicadeza, y nuestros ojos vuelven a encontrarse.

—No me arrepiento en absoluto. Llevaba mucho tiempo deseando que pasara esto, pero… también soy consciente de la situación. Nosotros somos adultos, sin embargo, Lucas… No quiero que sufra por todo esto. Julia, ambos sabemos lo que ocurrió en el pasado. La convivencia se volvió una tortura. Yo te quiero, nunca he dejado de hacerlo y también creo que no estamos preparados para vivir juntos de nuevo. —Sus palabras destrozan mi corazón. Sé perfectamente que lleva razón en todo lo que dice. Ninguno de los dos está capacitado para empezar de nuevo, y hacer daño a Lucas no es una opción—. Lo entiendes, ¿verdad? —¡Maldita sea!

—Sí —contesto con gesto de tristeza.

Claro que lo comprendo, pero no quiere decir que no duela, porque sí lo hace y mucho. Me acaricia la cara, aunque me aparto. No puedo soportarlo.

—No quiero hacerte daño. Todo esto es culpa mía. Tendría que haberme ido a casa.

—Rodrigo, por favor, no te tortures. Tú lo has dicho, somos adultos. Solo tenemos que mirar por nuestro hijo. Eso es lo más importante en este momento. Lo que sucedió entre nosotros anoche no se puede volver a repetir. Acabaremos haciéndonos más daño y, al final, no lo llevábamos tan mal. —Él se queda en silencio, tratando de pensar su respuesta.

—Sí, estoy de acuerdo. Será mejor que me vaya antes de que Lucas se despierte y empiece a hacer preguntas. Te llamo luego, ¿vale?

Coge su camisa, sus zapatos y, acercándose a mí, me da un beso en la mejilla. Yo me quedo sentada en la cama, pensando en todo lo que ha sucedido y lloro. Lo hago porque me doy cuenta de que, aunque quiera, no puedo pasar página. Rodrigo sigue clavado en mi corazón. Lo de anoche solo corroboró lo que ya sabía; sigo enamorada de él.

Rodrigo vuelve a desaparecer, dejando de nuevo un vacío en mí, en la casa que durante años ha sido nuestra. Lucas entra a la habitación, me seco las lágrimas dedicándole la mejor de las sonrisas. Corre a abrazarme y olvido todo entre sus pequeños brazos.

—¿Podemos hacer algo hoy, mamá?

—¿Algo como qué? ¿Qué has pensado? —Acaricio su pelo con cariño.

—Podemos ir con papá a comer a ese sitio que tiene parque de bolas. —Rodrigo de nuevo en mi mente. Es cierto que no me apetece estar con él después de lo que ha sucedido, pero aquí mis sentimientos no son lo más importante, sino que mi hijo sea feliz.

—¿Quieres llamarlo y le preguntas?

—¡Síí! —mi hijo grita como un loco, y yo marco a Rodrigo, cuando da tono, le paso el móvil al niño.

»Papá, soy yo. Quiero ir a comer al sitio ese donde hay bolas. Me apetece ir contigo. Vale. Te paso a mamá. —Mi hijo hace un puchero y me devuelve el teléfono.

—Hola —contesto con todo el entusiasmo del que soy capaz.

—Hola. ¿Cómo estás?

—Bien. ¿Y tú?

—También. —Esto es una conversación de besugos en toda regla—. No quiero que… —No le dejo terminar. Para mí el tema ha quedado zanjado en el momento en el que él ha salido de casa.

—Rodrigo, te pido por favor que olvidemos el tema. Ya hemos hablado de ello. El niño quiere ir a comer contigo. Solo te hemos llamado para saber si estás ocupado y si te apetece. —Se queda unos segundos en silencio. Supongo que mi comentario no le ha gustado demasiado.

—Está bien. ¿Os paso a recoger a las dos?

—Perfecto. Te esperamos abajo.

—Nos vemos más tarde.

Cuelgo el teléfono, cojo una bocanada de aire, esa que tanto necesito en estos momentos.

—Lucas, cariño, vamos a desayunar. Papá vendrá a por nosotros a las dos.

—¡¡¡Bien!!!

Sí, mi hijo está entusiasmado. Adora a su padre. Siempre me da por pensar en cómo sería su vida si todos viviéramos juntos. Tengo la sensación de que le he arrebatado todos esos momentos a mi hijo y no puedo evitar sentirme culpable por ello.

La mañana pasa rápido, cuando quiero darme cuenta, Rodrigo nos está esperando abajo.

Pasamos un buen rato, comemos y vemos cómo nuestro hijo disfruta jugando. Me quedo embobada mirándole.

—Tenemos mucha suerte por tenerlo —me dice Rodrigo observándome con su irresistible sonrisa.

—Sí. Es un niño muy bueno y lleva muy bien la situación.

—Creo que mejor que nosotros —añade apenado—. ¿Nunca has pensado en cómo serían las cosas si siguiéramos juntos? —Me quedo en silencio unos instantes.

—¿Y si te digo que lo hago todos los días? Por momentos me siento culpable de haber privado a mi hijo de una vida familiar. —Sé que mis palabras suenan tristes, pero esa es la realidad.

—A mí también me sucede. Me culpo cada día por no haber sabido llevar nuestra relación. Me siento impotente. Tendría que haber luchado más por lo nuestro, puede que me rindiera demasiado pronto.

En el gesto de Rodrigo puedo ver culpabilidad, y en sus ojos mucha angustia. Nunca habíamos hablado tan abiertamente de este tema. En realidad, desde que nos separamos, nunca lo habíamos tocado. Nos hemos limitado a seguir con nuestras vidas, nada más. Pongo mi mano en su hombro, necesito que sepa que no le culpo de nada.

—Las cosas vinieron así. No pudimos, o no supimos, hacerlo de otra manera, no te tortures. Lo importante es que cada día cuidamos de Lucas y no dejamos que nada de lo que sucedió le afecte. Siempre me pregunté qué nos pasó para que las cosas se rompieran de esa manera. Puede que la monotonía, el ser padres primerizos, dejar de un lado la libertad a la que estábamos acostumbrados. Nunca he pensado que fuera porque nos dejáramos de querer. —Agacho la cabeza y cojo aire.

Sí, puede que esta conversación fuera necesaria, eso no quita que duela cada palabra que escucho y digo. Rodrigo se aproxima a mí, acariciándome suavemente la cara.

—Julia, yo me fui de casa porque la situación era insostenible y no quería que termináramos odiándonos, no porque no te quisiera. Yo me separé de ti estando muy enamorado y…

—¡Papá! ¿Has visto cómo me he tirado por el tobogán? —Mi hijo corre hacia su padre, acabando así con nuestra conversación, sin saber qué más tenía que decirme Rodrigo.

El niño ya no vuelve a separarse de nosotros, lo cual quiere decir que no podemos continuar con esa charla. Pasamos lo que queda de tarde juntos. Lucas le pide a su padre que venga a casa a cenar y a ver una película. Rodrigo me mira buscando aprobación.

—No sé, Lucas. Creo que me iré a casa a descansar —añade él.

—Papá, yo quiero que vengas. Quiero ver una película contigo.

—Cangrejito, si quieres, puedes irte con papá a casa.

—No. Yo quiero estar con los dos. —Lucas hace un mohín. Sabe muy bien cómo conseguir las cosas.

—Está bien. Iré con vosotros, vámonos a casa. —Rodrigo remueve el pelo de nuestro hijo con cariño, y los tres vamos hacia el coche.

Al llegar a casa, Lucas va a su habitación, y nosotros a la cocina para preparar la cena. Estoy nerviosa, el corazón late a un ritmo vertiginoso, la sonrisa de Rodrigo y su acercamiento tengo que decir que no ayudan demasiado. Trato de alejarme, aunque parece que él lo nota.

—Julia, ¿estás bien?

—Sí. ¿Por qué? —Trato de disimular, lo cual es inútil, ambos nos conocemos muy bien. Levanta su ceja sabiendo que me estoy haciendo la tonta.

Agacho la cabeza y me dirijo al armario a coger una fuente. Él se aproxima por detrás susurrándome al oído:

—Estás huyendo de mí de nuevo. Tenemos una conversación pendiente. —La boca se me seca, no soy capaz de articular palabra—. Tú misma dijiste que somos adultos. ¿Por qué me esquivas? Estoy seguro de que es mejor que hablemos las cosas. —«¿Hablar? ¿De que sigo enamorada de ti y de que lo que pasó anoche no ha hecho más que complicar las cosas? ¿De que me muero porque vuelvas a casa de nuevo? Sus manos se acercan a mi espalda y, en ese mismo momento, la fuente se cae al suelo haciendo un gran estruendo.

»¡Mierda! ¿Estás bien? —pregunta Rodrigo preocupado.

—Sí. Se me ha resbalado. Será mejor que vaya a por el recogedor. —Él coge mi brazo y hace que nuestras miradas se crucen.

—Tenemos que hablar. No quiero que estemos así. Cuando Lucas se vaya a la cama tendremos esa conversación, ¿de acuerdo? —Asiento y me marcho de la cocina.

Es cierto, tenemos que hablar y poner las cosas claras. «¿Por qué me dejé llevar anoche de esa manera? ¡Estábamos muy bien!», me repito.

Cuando vuelvo a la cocina, Rodrigo parece que ha entendido lo de la distancia y lo respeta. Conseguimos cenar tranquilamente. Ponemos una película de nuevo en el salón, nos sentamos los tres en el sofá. Mi hijo es feliz con estos ratos, y yo… Sí, yo también. La imagen de la noche anterior vuelve a mi cabeza, estamos en la misma posición, el mismo ambiente, y yo noto un escalofrío.

Mi hijo está entusiasmado viendo Zootropolis, yo dejo mis pensamientos a un lado, y me centro en la película. Cuando salen los perezosos, comienzo a gritar a la tele, como si los dibujos animados fueran a hacerme caso.

—Espero que nunca me toque uno de esos, porque creo que no aguantaría. ¡Espabila, chico! —Rodrigo y Lucas se ríen a carcajadas.

Antes de que acabe la película, el niño se queda dormido en los brazos de su padre, y yo no puedo hacer otra cosa que contemplar la imagen. Siento muchas cosas, entre ellas, ternura y admiración porque, ante todo, Rodrigo es un buen padre, el mejor que pude elegir para Lucas, sin duda. Él me sorprende mirándome, y yo enseguida desvío la vista. Mueve a Lucas y se levanta.

—Será mejor que le lleve a la cama. Al final, nunca ve las películas completas. —Acaricia el pelo de Lucas con cariño.

—Ya sabes cómo es. En realidad, lo único que quiere es que te quedes. Estoy segura de que la película no le importa demasiado.

—Yo también lo creo. Este fin de semana me lo llevaré a casa para que podamos dormir juntos. ¿Te parece bien? —Me encanta la idea, pero me gustaría mucho más si yo también pudiera ser parte de ese plan: dormir juntos, que me acaricie, volver a sentir nuestra piel…—. ¿Julia? ¿En qué piensas? —¡En ti, idiota! Siempre en ti.

—Nada. Solo estoy un poco cansada.

—Voy a llevar a Lucas, ahora vuelvo.

Desaparece por el pasillo, mientras yo recojo el salón. Cuando estoy metiendo las cosas en el lavavajillas, percibo un calor detrás de mi espalda y su voz tremendamente sexi me susurra:

—Necesitamos hablar. —Trago saliva. No, en realidad no es hablar lo que necesitamos.

Me doy la vuelta y nuestros ojos vuelven a encontrarse para convertirse en una loca explosión de deseo. Rodrigo siempre me ha atraído. Siempre tan perfecto, con su traje, su camisa… Es difícil sacarlo de mi cabeza, sobre todo, cuando no entiendes por qué las cosas salieron mal. Lo quiero en mi cama, pero no para un rato, lo quiero para siempre. Que me haga el amor cada día, que me acaricie, que bese mis labios cada vez que entra en casa, ver su chaqueta colgada detrás de la puerta, su taza de café recién hecho por la mañana, su cepillo de dientes en el baño, su libro encima de la mesilla de la habitación, de nuestra habitación. ¿Por qué a veces me siento tan cobarde? ¿Por qué no soy capaz de decirle todo lo que llevo guardado? Rodrigo sigue con su mirada clavada en mí y, con un gesto de cariño, coloca mi pelo por detrás de la oreja, yo cierro los ojos, estremeciéndome por lo que acaba de hacer. Porque, cada vez que este hombre me toca, todos mis sentidos se vuelven a poner en alerta.

—¿Qué haces conmigo? —pregunta él sin despegar sus manos de mi cuello.

—¿Yo?

—Sí. Trato de poner distancia entre nosotros, tener una relación de padres separados, pero me lo pones muy difícil, Julia. No sales de mi mente en ningún momento. Estoy deseando que llegue el día para volver a verte, acariciarte, que vuelvas a sonreírme… —Sus palabras me dejan sin aliento y sin ninguna opción de respuesta—. ¿Qué sientes, cariño? ¿Soy el único que nota esta locura en el corazón?

—Noto que me ahogo, Rodrigo. Que no hago las cosas como me prometí, me siento culpable cada día por esto que sigue creciendo en mi interior. —Él coge mi cara con sus dos manos obligándome a mirarlo.

—No tienes que sentirte así. No podemos culparnos por querernos, ¿no crees?

—No lo sé, Rodri. Ya no sé qué pensar de todo esto. No quiero sufrir, ni que tú lo hagas, y Lucas mucho menos. —Se arrima más a mí, acabando con la distancia entre nuestros labios y, antes de que suceda lo inevitable, me quito—. Es tarde.

—¿Quieres que me marche? —pregunta desilusionado. No, claro que no quiero que lo haga, pero ¿qué otra opción tengo?

—¡Mierda, Rodri!

—¿Qué? Mira, Julia, todo sería mucho más fácil si nosotros nos hubiéramos separado porque ya no nos queríamos, porque de verdad no deseáramos estar juntos, sin embargo, tú sabes que eso no fue así.

—Lo sé y por eso duele mucho más. ¿Sabes cuántas veces he llorado porque no estabas? ¿Por echarte de menos? Las veces que se me ha encogido el corazón pensando que podías encontrar el amor en otra persona. Sé que suena egoísta, pero no quiero que eso suceda, porque ese sería el primer paso para saber que nuestra historia está acabada. —Las lágrimas salen sin descanso, deslizándose por mis mejillas, una a una, lágrimas cargadas de dolor por todo lo que pude hacer y no hice, lágrimas de culpabilidad, por pensar que no luché lo suficiente por lo que quería, por mi marido y mi familia. Rodrigo me abraza con fuerza, y siento que me deshago entre sus brazos.

—¡Joder, Julia! ¿Cómo no he podido ver durante todo este tiempo que me necesitas? ¿Por qué?

—Porque prometimos no hacernos daño, por el niño y por nosotros. No importa lo que yo sienta. Solo quiero que él esté bien.

—Yo… yo nunca pensé que… —Pongo una mano en su boca. No quiero que siga hablando—. Lo siento, cariño. Tenía que haberlo hecho de otra manera, no alejarme así. ¡Todo lo he hecho mal! —Se vuelve a acercar a mí, acariciando mi cara con delicadeza—. ¿Cómo puedes seguir queriéndome si soy un completo capullo? —Tomo aire y me alejo de nuevo.

»No quiero incomodarte. Será mejor que me marche. Mañana llamaré a Lucas.

Va hacia el salón, coge su chaqueta quedándose parado unos minutos en la puerta mirándome. Sé que quiere decirme algo, sin embargo, no lo hace. Me da un beso en la mejilla, abre la puerta y se marcha, dejándome con una profunda tristeza. Me tiro en el sofá y me permito llorar, porque lo necesito, porque me da la gana, porque yo también tengo derecho a derrumbarme, como cualquiera.

Porque a veces el pasado vuelve o, mejor dicho, en algunas ocasiones nunca se marcha.




4. Elegir

—Mamá, mamá, despierta.

Me desperezo un poco, abro el ojo y veo a mi hijo subido encima de mi cama. Me inclino hacia la mesilla y miro el móvil. Las nueve y media de la mañana. Mi hijo no entiende de horarios.

—Cangrejito, es domingo, ¿no tienes sueño?

—No, mamá. ¿Y papá? —¿Por qué pregunta por él?

—En su casa, hijo. ¿Dónde si no?

—Pensé que se había quedado a dormir contigo.

La respuesta de mi hijo me deja sin aliento. Tardo algunos segundos en contestar.

—Ven, cielo. —Lo aproximo a mí abrazándolo—. Tú sabes que papá y mamá viven separados, ¿verdad?

—Sí, pero, como ha estado aquí algunos días, pensé que os volvíais a querer. —Vale, si ya es difícil lidiar entre adultos este tema, con un niño es todavía más complicado.

—Lucas, papá y yo nunca hemos dejado de querernos, ni tampoco lo haremos. Papá ha venido para estar contigo, pero eso no quiere decir que…

Buff. Esto es más difícil de lo que pensaba, mucho más después de la conversación de anoche.

—No quiero que te pongas triste, mamá. —Mi hijo viene hacia mí y con cariño me da un beso en la mejilla. Le sonrío.

—¿Te apetece que hagamos unas galletas?

—Sííí. —Bien, parece que he conseguido que el tema pase a un segundo plano.

—Primero tienes que desayunar, vete a la cocina, que ahora mismo voy. —Lucas sale de mi habitación, yo me quedo unos minutos sentada y un tanto bloqueada. Cojo mi móvil y encuentro un mensaje.

RODRIGO AMOR 

Siento que nuestras conversaciones siempre se quedan a medias, pero tampoco quiero volver a ver esa tristeza en tus ojos. Deseo que seas feliz. Puede que haya sido un error volver a acercarme tanto a ti. Lo siento. Necesito que sepas que yo siempre he sentido que me quedaban muchas cosas por decir. No imaginas la cantidad de veces que se me ha pasado por la cabeza volver contigo. Te echo de menos, levantarme a tu lado, tu sonrisa, tus besos… Te quiero. Nunca dejaré de hacerlo.

Siempre creí que me seguía queriendo, pero nunca pensé que él se hubiera planteado el volver después de todo lo que pasó. Tampoco que me echara de menos… ¿De qué me sorprendo? Yo hago lo mismo.

Olvido todos esos pensamientos, y me voy a la cocina con Lucas. Hoy prometo alejar a Rodrigo de mi mente.

El día transcurre entre galletas, películas de Disney, juegos, sonrisas y mucho amor entre mi niño y yo.

A las ocho suena mi teléfono, es Rodrigo. Se lo paso directamente a Lucas. Está hablando durante un rato y, después, él me lo da.

—Hola. ¿Cómo ha ido el día? —me pregunta.

—Bien. Hemos estado sumergidos en la cocina, llenos de masa de galletas, juegos… Ya conoces a Lucas.

—Podíais haberme invitado. —Me quedo en silencio, él suelta una risa nerviosa a través del teléfono—. Vale. Ya veo que no era bien recibido.

—No es eso, Rodrigo.

—No te preocupes. ¿Quieres que lleve a Lucas mañana?

—Lo llevaré yo. Tengo que solucionar lo del coche.

—Está bien. Si pasa algo, por favor, avísame.

—De acuerdo.

—Os llamaré mañana. Que descanséis.

—Igualmente. —Cuelgo, aunque me quedo mirando el teléfono. He estado un poco fría, pero no podía ser de otra forma.

A la mañana siguiente, salimos corriendo, como siempre. Los lunes son una tortura para mi hijo y para mí, bueno, en realidad, también para el resto de la humanidad. Al llegar al colegio, nos encontramos con todos los coches en doble fila. Lo de aparcar resulta una tarea imposible. Al final, decido dejarlo donde puedo y salir corriendo hacia el colegio. Le doy la bolsa del desayuno a Lucas, trescientos veintitrés besos y salgo a toda prisa hacia el coche. Para mi sorpresa, un hombre vuelve a estar parado al lado. Voy con cautela y, cuando se gira, me doy cuenta de quién es. ¡Maldita sea! Es el mismo al que le di el golpe en el coche, al que le prometí que volvería al día siguiente. ¡Dios mío! ¿Cuánto tiempo ha pasado de eso? Muerta de la vergüenza, me decido a hablar.

—Hola. Yo… te debo una explicación —digo apenada.

Él se quita las gafas de sol y me dedica una pícara sonrisa.

—¡Vaya! Pensé que no volvería a verte. Creía que te habías fugado.

—Lo siento, de verdad. Sé que prometí que aparecería al día siguiente, pero todo se complicó. No tenía manera de avisarte, lo lamento.

—Creo que para eso tenemos solución. ¿Me prestas tu móvil un segundo?

—¿Cómo?

—Que si puedes prestarme tu móvil un segundo. —Me quedo paralizada unos instantes y luego introduzco la mano en mi bolso, lo desbloqueo y se lo doy sin más. Él lo coge, teclea rápido y vuelve a dármelo—. Gracias. —Miro la pantalla y veo un número apuntado—. Ya no tienes excusa. Ese es mi teléfono.

«¿Acaba de darme su número? ¡Julia! ¿Por qué no puedes parar de meterte en líos?».

—Yo…

—Si necesitas algo, puedes llamarme. Hoy no tengo tiempo para hacer el parte, tengo prisa, pero guarda mi teléfono y avísame, podemos tomar un café en esta semana.

—Te estás confundiendo, yo…

—No estoy ligando contigo. Siento si lo has malinterpretado. Solo quiero dejar esto solucionado. Me marcho de viaje en quince días y necesito el coche arreglado.

Me siento avergonzada. Lo cierto es que sí que pensaba que estaba ligando conmigo. Me muero de la vergüenza, ni siquiera sé qué decir.

—Tengo que marcharme. Llego tarde al trabajo. Te llamaré para que solucionemos lo del golpe, lo prometo.

—Lo cierto es que no sé si fiarme de ti. —Ahora ha clavado su mirada en mí y está mordiendo la patilla de las gafas de sol en un gesto realmente sexi, quito mi vista de él rápidamente y me meto en el coche antes de que la cosa se complique. Él se apoya en la ventanilla del copiloto—. ¿Debo fiarme de ti? —me dice con una voz muy seductora. ¿De verdad no está ligando conmigo? Lo siento, pero me cuesta trabajo creerlo.

—No sé si debes fiarte de mí, lo que sí sé es que solucionaremos lo del golpe. Te llamaré en cuanto tenga un rato libre. Tengo que marcharme. Que tengas un buen día.

—Lo tendré. —Está a punto de irse, cuando se gira de nuevo y vuelve a la posición que tenía—. Tengo una pregunta.

—¿Y cuál es?

—No sé cómo te llamas.

Por un momento pienso en si decirle la verdad. Podría ser un pervertido que se dedica a intimidar a las mamás que vienen a dejar a sus hijos… Después de dejar mi paranoia atrás, me doy cuenta de que cuando hagamos el parte verá mi nombre. Engañarle no es una opción.

—Julia. Me llamo Julia. —Él acerca su mano por la ventanilla, y yo hago lo mismo con la mía.

—Encantado. Yo soy Óscar.

Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo cuando se produce el contacto entre los dos. El corazón se me dispara y decido quitar la mano de inmediato. ¡Joder, Julia! Es un desconocido.

—Lo siento, tengo que marcharme. Te llamaré.

—Suena a promesa. Espero que sea así.

Me guiña un ojo alejándose del coche. Yo cojo aire y arranco. Durante todo el camino hacia el trabajo, no paro de pensar en él. No sé, será que llevo mucho tiempo sin ligar y ahora, cuando la gente solo trata de ser amable, yo lo malinterpreto todo. Cuando llego a la finca, Fabio me mira preocupado.

—¿Ha ocurrido algo? Tienes muy mala cara. —Apoya su mano en mi hombro.

—No. Es lunes y no lo he empezado con muy buen pie.

—¡Venga, vamos! Te invito a un café para que te despejes un poco. —Entramos, Fabio comienza a hablarme, y consigo despejar mi mente de todo lo que ha sucedido hace un rato.

La mañana pasa rápido entre papeles, proveedores… Fabio me pide que me ocupe de actualizar la página web para las bodas del próximo año, que revise menús y que también cambie lo que vea conveniente, que me tome todo el tiempo que necesite.

Recibo un mensaje de Rodrigo preguntándome si puede recoger él mañana a Lucas y llevárselo a dormir. No es muy usual entre semana, pero acepto. En ese momento pienso en el hombre del coche. Cojo mi móvil y escribo.

JULIA 

Hola. Soy la chica del coche. Mañana tengo un rato a partir de las cuatro. ¿Te viene bien para que quedemos?

Lo envío sin pensar. Quiero solucionar este tema lo antes posible. No recibo respuesta.

Decido llevarme el trabajo a casa para adelantar algunas cosas, aunque lo hago cuando ya he acabado con el baño de Lucas y la cena.

Me siento en mi cama, abro el ordenador, empiezo a ojear todos los papeles…

«Capricho de sandía, tartar de fresa… ¿Cómo voy a elegir entre todo lo que me ha dado Fabio? ¡Es imposible!», recapacito. Lucas entra en la habitación. Se queda parado en la puerta mirándome con carita triste.

—¿Qué ocurre, cangrejito? —pregunto preocupada.

—No puedo dormir. ¿Me dejas estar contigo?

—¡Claro! ¡Ven! —Se aproxima a mí y le acurruco entre mis brazos.

—¿Qué haces, mamá?

—Estoy trabajando, cariño. Fabio me ha mandado unas cosas.

—¿Y qué es todo eso? —pregunta mi hijo con curiosidad.

—Tengo que seleccionar la comida para que los novios elijan unos menús.

—¿Para los que se casan?

—Sí. Ellos deciden lo que quieren comer ese día.

—¿Papá y tú también lo hicisteis así? —«¡Bien, hijo! Rasgando un poco más la herida», pienso. Lucas me lleva al día en que me casé. Estaba radiante, espléndida, llena de luz, de dicha. Era el día más feliz de mi vida. Iba a casarme con el hombre que amaba, en ese momento creía en el felices para siempre, en mi propio cuento de hadas—. ¡Mamá! ¿Me estás escuchando? —Lucas me saca de mis pensamientos.

—Sí, cangrejito, perdona. Papá y yo también elegimos un menú.

—La abuela siempre dice que ese es el día más feliz de las chicas.

—Sí. De las que creen en ello, cariño. Para mí también lo fue. Me sentía como una de las princesas esas de tus cuentos.

—Papá dice que solo se casan las personas que se quieren mucho. —«Sí. Una frase muy de Rodrigo».

—Claro.

—Pues yo no quiero casarme —dice muy rotundo.

—¿Y eso por qué? Todavía eres muy pequeño, mi niño.

—Porque no quiero estar tan triste como estáis tú y papá. —Me quedo pasmada con la respuesta de mi hijo. ¿Desde cuándo un niño de tres años tiene esos pensamientos?

—Todo el mundo está triste de vez en cuando. Tú también.

—Sí, pero yo sé que tú lloras mucho porque no está con nosotros.

Nuevo golpe de mi hijo. Cojo su carita con delicadeza y lo miro dedicándole una sonrisa.

—Mi vida, yo soy muy feliz porque te tengo a mi lado. Papá y yo nos queremos mucho, ya te lo hemos dicho muchas veces, pero hay personas que no pueden vivir juntas porque es malo para ellas, por eso se separaran. Eso no quiere decir que no se quieran. ¿Lo entiendes?

—Sí —dice apenado.

—No quiero que te pongas triste. ¡Venga! ¿Quieres ayudarme a elegir un diseño para la página del trabajo? Tú tienes mejor gusto que yo.

La sonrisa vuelve a la cara de mi hijo. He conseguido que se olvide del tema. Le enseño varios diseños y, entre risas, conseguimos escoger uno que, al final, tengo que decir que es muy bonito. Después de un rato tratando de cuadrar todo, Lucas se queda dormido. Acaricio su pelo sonriendo como una idiota. Adoro a este hombrecito. Es lo mejor que me ha pasado en la vida, sin duda. Lo acuesto a mi lado, arropándolo con el edredón. Cojo el móvil para mirar la hora y me encuentro con un mensaje.

ÓSCAR 

Hola. Perdón por las horas, pero acabo de salir de trabajar. Me parece bien lo de mañana. Yo hasta las ocho estoy disponible. Tú dirás.
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«¿De trabajar? Son más de las doce de la noche», cavilo. Dudo unos segundos en si contestar o no, pero al final decido que sí.

JULIA 

Hola. No te preocupes por las horas, todavía sigo trabajando, aunque desde casa. Yo salgo de la oficina a las cuatro. A partir de ahí, a cualquier hora. ¿Dónde nos vemos?

ÓSCAR 

Ya es hora de dormir. Si quieres podemos quedar a las cinco. Dime dónde te viene bien.

JULIA 

Lo cierto es que ya he apagado. Me parece bien la hora. De todas formas, ¿es necesario vernos? Puedes mandarme tus datos por aquí, y yo los mando a la aseguradora, no hay problema.

ÓSCAR 

¿Lo dices de verdad? Me debes un café después de tanta espera, ¿no?

«¡Capullo! No puedo negarme, ¿no?». En realidad, quedé con él y le dejé tirado, supongo que se lo debo.

JULIA 

Está bien, tienes razón. Yo trabajo a diez minutos del centro en coche. Podemos quedar en alguna cafetería cercana.

ÓSCAR 

Bien. mándame la dirección y estaré allí.

JULIA 

Calle costas, 35. Café de sueños.

ÓSCAR 

No me estarás dando una dirección falsa, ¿verdad? 

JULIA 

¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? 

Nos vemos allí a las cinco. Buenas noches.

ÓSCAR 

Buenas noches. 

Dejo el móvil en la mesilla y recojo todo. Me tumbo en la cama. Vuelve a mi mente la imagen de ese hombre moreno, sus ojos color marrón con ese tinte a miel, esas gafas rozando sus labios… «¡No, no, no! Solo me faltaba tener otra preocupación en mi cabeza». Apago la luz, tratando de dejar la mente en blanco. Mañana será otro día. Uno que nunca podré olvidar.

No he pegado ojo en toda la noche, dando una y mil vueltas a lo que me esperaría hoy.

Nunca he quedado con un desconocido o no de esta manera. Por supuesto, no le he comentado nada a Rodrigo, no me apetece una charlita de las suyas.

Paso el día nerviosa, sin dar pie con bola en el trabajo, y lo peor es que no soy la única que lo sabe, a Fabio no se le escapa una.

—¿Me vas a contar qué te pasa? Llevas toda la mañana como pollo sin cabeza. ¿Sabes cuántas veces has hecho el último presupuesto? —¡Dios! ¿Se ha dado cuenta? Agacho la cabeza como signo de vergüenza.

»¡Vamos, Jul! ¿Hace cuánto que nos conocemos? Sabes que puedes contarme lo que quieras. ¿Es Rodrigo otra vez? —Guardo silencio unos segundos.

Me doy cuenta de que necesito contárselo a alguien. Sobre todo, porque, si me pasa algo, es bueno que alguna persona sepa dónde voy a estar.

—Te lo voy a decir…, por favor, no pongas el grito en el cielo.

—No lo haré.

—Hace unas semanas, le di un golpe a un coche en el colegio de Lucas. Salí corriendo porque llegaba tarde a trabajar, cuando volví, alguien me estaba esperando, un hombre. Debió de pensar que era la típica loca que huye cuando le da a un coche. Hablamos, y le dije que al día siguiente iría para hacer el parte, pero…

—No apareciste. —Una sonrisa se dibuja en el rostro de Fabio.

—No, aunque no fue porque no quisiera, ese día Rodrigo decidió que él llevaba a Lucas. Los días siguieron pasando hasta que volví a encontrarme con él. Sentí una vergüenza , Fabio, no te lo imaginas, de verdad. Tú me conoces, sabes que no soy de las que salen corriendo ante esas cosas, sin embargo, se me olvidó por completo y, cuando lo recordé, me di cuenta de que ya debía de pensar lo peor de mí. En fin, que he quedado con él para hacer el parte y tomar un café. —Eso último lo digo casi en un susurro.

—¿¿Qué?? —El tono de Fabio es de enfado y la expresión de su cara ha cambiado completamente.

—Dijiste que no ibas a poner el grito en cielo —le recuerdo.

—Está bien, pero explícame bien eso, por favor.

—Me ha pedido que tomemos un café, no he podido negarme. Después de todo, supongo que se lo debo.

—Vale. Vas a quedar para tomar un café con un completo desconocido para arreglar un parte. ¿Es eso?

—Sí. —Fabio suelta una carcajada que puede oírse en la otra parte de Valencia.

—No le veo la gracia.

—Yo sí. —Le doy un codazo para que deje de burlarse de mí—. ¡Vamos, Julia! ¿Tú quedando con un desconocido sin más? ¡No lo puedo creer!

—A ver…, técnicamente, no es un desconocido como tal, ya hemos hablado dos veces —trato de justificarme, y su respuesta vuelve a ser una sonrisa.

—Jul, soy yo, no tienes que decir nada más. ¿Te apetece quedar con él? ¡Hazlo! Nada te lo impide. ¿O sí? —Sé muy bien a lo que se refiere.

—Si estás pensando en Rodrigo…, entre nosotros sigue todo igual.

—No pareces muy convencida. —Hay cosas para las que ni yo misma tengo respuesta.

»Mira, Jul, te conozco, sé que la historia de Rodrigo para ti no está cerrada y no te culpo. No es fácil acabar con algo así.

—Claro que no. A veces es muy duro llevarnos tan bien, sin embargo, sé que eso es lo mejor para Lucas.

—Por supuesto. Lo sigues queriendo, ¿verdad?

—Sí. ¿Cómo se olvida al amor de tu vida? —La tristeza se apodera de mí de nuevo, aunque no dejo que pueda conmigo.

—Lo siento. No tengo por qué preguntar esas cosas.

—Fabio, somo amigos. Puedes hacerlo. ¿Por qué siempre acabamos hablando de Rodrigo?

—¡Es cierto! ¡Qué cosas! Mejor háblame del hombre misterioso. ¿Cómo es?

—¡Fabio! —lo regaño.

—Vale, es guapo, me lo temía.

—¡Qué idiota eres!

—A lo mejor de ese café sale algo más, no sé…

—¿De qué estás hablando? Voy a invitarlo, a rellenar los papeles, y no nos volveremos a ver, fin de la historia. —¿Por qué piensa Fabio que será de otra manera?

—La teoría está muy bien, ahora solo queda que en la práctica también sea así. —Levanta una ceja esperando mi respuesta, pero cambio de tema. Parece que un golpe con el coche está dando demasiado de sí.

—¿Podemos trabajar? —añado con una sonrisa maliciosa—. Tenemos muchas cosas pendientes. —Fabio suspira y se ríe.

—Eres increíble. Nos vemos más tarde, tengo que salir a mover algunos asuntos.

Nos despedimos y por fin puedo respirar. El tema del coche empieza a sacarme de quicio y tengo que reconocer que Fabio tiene razón. Yo nunca he hecho algo así, hasta yo misma me sorprendo.

Trato de que las horas pasen lentamente, aunque, por alguna inexplicable razón, no lo consigo.

Miro el reloj de nuevo. Las cuatro y cuarto de la tarde. «¿Puedo esperar un poco más?», me pregunto.

—Jul, son más de las cuatro. Puedes irte.

—Sí, sí. Estaba terminando unas cosas.

—Ya… —Sonríe de nuevo—. Si no estás convencida, puedo acompañarte y presentarme como tu marido celoso y lo espantamos. —Una carcajada sale de mi garganta.

—¡No puedo contigo! ¿De verdad serías capaz de eso?

—¿Todavía dudas de mi cariño hacia a ti?

—Te lo agradezco, pero podré con ello. Este asunto no me llevará más de quince minutos.

—Mantén el móvil operativo. Estaré pendiente. Mándame la dirección por wasap por si… —No le dejo terminar. Ahora sí que me ha empezado a poner nerviosa.

—Fabio, me estás asustando —y lo digo muy en serio.

—Solo como medida de precaución, nada más. Estoy seguro de que no pasará nada.

Me acaricia el hombro con cariño y me pide que me marche ya. Recojo mi bolso, algunas carpetas y pongo rumbo al coche. Allí sentada comienzo a temblar y el miedo se apodera de mí. «¡Por favor, solo voy arreglar unos papeles! No tiene por qué pasar nada», me repito una y otra vez.

Antes de arrancar, pulso la tecla de la llamada y marco a Rodrigo.

—Hola —contesta con ilusión a través del teléfono. Yo respondo con un hilo de voz, pero trato de recomponerme para no ponerle sobre aviso—: ¿Estás bien? Es raro que tú me llames a estas horas. ¿Qué ocurre? ¿Sucede algo con Lucas? —Rodrigo comienza a ponerse nervioso.

—No, no. Solo te llamaba para confirmar que recogías tú a Lucas —miento como una bellaca.

—¿Seguro? ¿Todo bien en el trabajo?

—Sí, sí. No te preocupes. De verdad que solo era eso. ¿Llegarás a tiempo?

—Por supuesto que sí. Te llamaré cuando esté con él.

—Vale. Hablamos después.

—Julia… —Se queda unos segundos en silencio y luego continúa—. Sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿verdad?

—¡Claro que sí, Rodrigo! No pasa nada, solo quería confirmar lo que ya te he dicho.

—Te quiero, Jul, y siempre voy a estar a tu lado, para lo que sea.

«¡No, no, no! ¿Por qué me dices esto justo ahora? No flaquees, Jul, no lo hagas. ¡Cuelga, cuelga ya!», pienso.

—Hablamos más tarde. —Le doy al botón de terminar la llamada. No tendría que haberlo hecho. Ha sido un gran error.

Pongo rumbo a la cafetería, quince minutos de trayecto. Cuando aparco me doy cuenta de que mi corazón va a mil por hora y que puede que este muchacho sea testigo de un infarto. Le mando la dirección a Fabio y me contesta casi al instante.

FABIO 

Estaré pendiente. 

Por favor, cuando acabes, llámame.

Un beso. 

Cinco minutos más tarde, recibo otro, esta vez del hombre con quien estoy a punto de tomar café.

ÓSCAR 

Ya estoy aquí. Espero de verdad que no me des plantón de nuevo.

«¿Plantón? Vale. No tiene buen concepto de mí y eso, desde luego, no dice mucho a mi favor», recapacito. Pongo la localización del móvil y miro mi fondo de pantalla, ahí están las dos personas más importantes para mí; Lucas y Rodrigo. Sonrío como una idiota. Sí, puede que esté siendo demasiado exagerada, pero, con todo lo que una oye por ahí y ve en la tele, el tema de los desconocidos no es una cosa que me agrade demasiado. Cojo el bolso y decido que ha llegado el momento de salir. Cuanto antes acabe con esto, mucho mejor para los dos.

Apenas unos metros me separan de la cafetería, busco con la mirada a Óscar, pero no consigo localizarle. Siento una respiración justo detrás de mí. Cierro los ojos. «Vale, tranquilidad. Voy a tratar de coger aire y mantener la calma. ¿Por qué no llevo un maldito espray de esos? Bien, cuando cuente tres, le daré con el móvil en la cabeza, con lo que pesa, por lo menos tendré tiempo de salir corriendo al coche. Uno, dos, tres…». Me doy la vuelta para estamparle el aparato, sin embargo, unas manos cogen las mías, nuestros ojos se encuentran, y me doy cuenta de que es él; Óscar.

—Voy a empezar a pensar que eres una mujer peligrosa —me dice en tono de sorna.

—Suéltame o grito.

—¿Y por qué ibas a hacerlo? Eres tú la que iba a darme con esa cosa en la cabeza.

—Porque no sabía quién estaba detrás —digo titubeando.

—No es excusa. ¿Esto es lo que haces con todo el mundo? Parece que, además de hacer un parte de daños, también tendremos que hacer uno de lesiones. —Muevo los brazos con fuerza y logro soltarme de él.

—Mira, será mejor que dejemos esto así. Mándame tus datos y se los haré llegar a mi compañía. Esto es absurdo.

—Sí que lo es. Y no, no pienso irme de aquí sin que te sientes a tomar un café conmigo, me lo debes. —«¿Por qué este hombre es tan cabezón? ¿Por qué tanta obsesión conmigo?».

—No entiendo por qué tienes tanto interés en que nos tomemos un café. No nos conocemos de nada.

—Por eso, porque quiero conocer a la mujer que dio un golpe a mi coche, se marchó y luego me prometió que nos veríamos al día siguiente, algo que, por cierto, no sucedió. ¿No te parecen suficientes motivos? —«¡Cretino! Se está burlando de mí, y lo peor de todo es que nada de lo que ha dicho es mentira»—. No muerdo. Solo quiero que hagamos el parte y charlemos un rato, nada más.

Trato de relajarme, aunque tengo que reconocer que me cuesta horrores. Me pide que entremos en la cafetería y me pregunta qué quiero tomar. En menos de cinco minutos estamos frente a frente, él con un café con hielo muy oscuro, y yo con un café con leche caliente.

—¿Cómo te ha ido el día? —pregunta como si nos conociéramos de toda la vida.

—Supongo que como todos. Trabajando. ¿Y tú?

—Yo entro en un par de horas. —Ojeo el móvil por debajo de la mesa, Fabio me ha mandado un mensaje para saber si está todo bien.

»Creo que no te apetece mucho estar aquí, así que será mejor que arreglemos los papeles y zanjemos este asunto de una vez —suelta enfadado. Dejo el móvil encima de la mesa.

—Lo siento. No quería ser maleducada, perdóname.

—No te voy a hacer nada. Dudo que estés con nadie tan segura como conmigo. —«Menudo creído».

—Ya veo que tienes el ego muy subidito.

—¿De verdad no me crees?

Me río por un segundo y, antes de que pueda decir nada, mi móvil suena. Óscar me mira. Lo cojo rápidamente de la mesa.

—Lo siento. Tengo que cogerlo.

Me levanto de la mesa, apartándome un poco del lugar, y descuelgo.

—Hola, mamá. Papá me ha dicho que estabas un poco rara hoy y que tenía que darte muchos mimos. ¿Has llorado otra vez? —¡Bendita inocencia de los niños! No tienen filtro.

—Hola, cariño. Estoy bien. Solo he llamado a papá para saber si iba él a recogerte, nada más, pero estoy genial —añado con una sonrisa en los labios—. ¿Cómo te ha ido en el cole?

—¡Genial! Marcos me ha invitado a su cumpleaños. ¿Me dejarás ir, mamá, me dejarás? —pregunta entusiasmado.

—Hablaremos de eso en casa, cariño. Tengo que colgar. Más tarde te llamo.

—Espera, mamá. Papá quiere hablar contigo. Te quiero.

—Yo también, mi vida.

Rodrigo coge el teléfono y con la voz un tanto preocupada me dice:

—¿Estás bien? Me he quedado un poco alterado con tu llamada. —Si le dijera dónde estoy, lo estaría mucho más.

—Sí, ya te lo he aclarado antes. ¿Todo bien con el niño? —Trato de cambiar de tema. Si me sigue preguntando, tarde o temprano, averiguará todo.

—¡Claro! Como siempre. Ha salido encantado porque Marcos le ha invitado a su cumpleaños. No ha parado de hablar de eso en todo el camino.

—Ya lo discutiremos más tarde. Tengo que dejarte, hay cosas que tengo pendientes. Luego os llamo.

—Está bien. Jul… Puedes llamarme para lo que quieras, ¿de acuerdo?

—Lo sé, pesado. Chao. —Cuelgo y me quedo sonriendo como una idiota al teléfono, mientras me acerco a la mesa de nuevo.

—Lo siento.

—¿Tu… marido? —pregunta con inquietud.

—Sí, no, bueno, estamos separados, pero no oficialmente, quiero decir que no vivimos en la misma casa, aunque seguimos casados. —Paro cuando me doy cuenta de lo idiota que estoy siendo—. Lo siento, yo… no tendría por qué contarte todo esto.

—Es una forma de conocerte. Pensé que hablabas con tu marido por la forma en la que sonreías. —¡Vaya, un hombre muy observador!

—En realidad hablaba con mi hijo y con él. En fin, es una larga historia.

—Me gustaría escucharla.

—No, no. Antes me has dicho que contigo me podía sentir segura, y todavía no me has dicho por qué.

—¿De verdad quieres saberlo? Soy enfermero.

Cuando lo escucho pronunciar esas palabras, mi cuerpo se tensa al momento. «¿Enfermero? Eso quiere decir que puede echarme algo en el café, dormirme y llevarme a cualquier lado sin darme cuenta.

La respiración vuelve a agitarse y hasta percibo cierto mareo. Me falta el aire, me falta el aire. «No, Julia, no es un buen momento para marearse ahora, por favor», pienso. Óscar me roza la mano.

—¿Estás bien? —pregunta preocupado, no me fío, puede ser una estrategia para…

—Sí. ¿Qué tal si arreglamos los papeles ya? Tengo un poco de prisa.

—¡Claro! —Veo cómo saca su documentación y la pone encima de la mesa. Óscar Martínez Sanz. Año de nacimiento, 1985. Nacido en Galicia. Él se ríe mientras yo cotilleo.

»¿Quieres saber algo más que no esté en los papeles? —pregunta burlón. Mis mejillas se sonrojan al momento.

—Yo…

—Me llamo Óscar. Tengo treinta y siete años. Soy de Galicia, pero vivo aquí desde los veinte. Decidí cambiar de aires, un cambio de vida. Tengo un hijo de tres años, que imagino que estudia en el mismo colegio que el tuyo, y, por cierto, no soy un psicópata ni nada de eso que te has estado imaginando. —Sonríe de nuevo, y yo me quedo descolocada por toda la información que me ha dado.

—¿Los psicópatas admiten que lo son delante de sus víctimas? —Él explota en carcajadas—. No sé qué te hace tanta gracia, lo digo muy en serio.

—Mira, Julia. Puedes decirle a tu amigo, o novio, o a quien sea que le has dicho que estabas aquí que puede estar tranquilo, no tengo la más mínima intención de hacerte nada, te doy mi palabra. Solo quería conocerte un poco. —Me quedo de piedra al escucharlo. ¿Cómo sabe que…?

—¿Has espiado mi móvil?

—¿Cómo? Mira justo a tu derecha. El hombre que está con el periódico y las gafas. Dile de mi parte que no tiene ningún futuro como detective. —Desvío la vista justo donde me dice, y allí está. ¡Es Fabio! ¿Qué hace aquí?

—Yo… yo de verdad que no sabía nada de esto —añado muy avergonzada. No esperaba que él se fuera a presentar aquí—. ¿Te importa si me ausento un momento?

—Sí, tranquila. —Me acerco a la mesa de Fabio.

—¿Qué haces aquí? ¡Estás loco!

—No sabía que me habías visto.

—Sí, yo y media cafetería. ¿Podrías disimular un poco mejor? Todavía no entiendo qué haces aquí.

—Estaba preocupado. No me quedaba tranquilo sin saber que estabas bien —dice con el gesto un tanto triste—. De verdad, Jul, me quedé tan desconcertado cuando me contaste esta extraña cita que decidí venir para asegurarme de que estabas bien.

Le acaricio el hombro con cariño y añado:

—Estaba asustada y no debí alarmarte.

—Puedo quedarme si quieres.

—No. Está todo bien, no te preocupes. Hablamos más tarde. —Me levanto y le doy un beso en la mejilla.

—Llámame, por favor —me pide a modo de súplica.

—Lo haré, te lo prometo. —Me alejo de él y me dirijo de nuevo a la mesa.

—Siento la espera. Ya está todo solucionado.

—¿Es tu marido?

—¡No! Es solo un amigo preocupado.

—Julia, no está en mis planes hacerte nada, nada que tú no quieras —dice en un tono muy seductor que hace que me quede sin aliento—. No me gustaría que te sintieras mal, así que, si quieres irte, lo entiendo.

—Yo… normalmente no soy así, pero estaba asustada. No estoy muy acostumbrada a quedar con desconocidos. —«Y menos tan guapos como tú», eso lo omito, claro está—. Lo siento. Puede que no haya sido muy justa contigo, discúlpame.

—No te preocupes, es normal. Aunque no me creas, te entiendo. Por cierto, ¿te hiciste algo en tu coche?

—No, apenas un rasguño, nada importante. No soy una loca al volante. Empezar el cole fue un auténtico caos y regresar al trabajo después de tanto tiempo también. Todavía estoy tratando de centrarme.

—Es normal. ¿Llevabas mucho tiempo sin trabajar?

—Tres años. Desde que nació Lucas. Decidí pedir una excedencia para poder disfrutar de él, aunque también lo hacía de mi trabajo, pero llegó la separación y…, en fin, que todo fue un descontrol. Al final, decidí que mi vida tenía que continuar, lo mejor era volver al trabajo, aunque en este momento no me apasiona tanto como lo hacía antes.

—¿Y eso?

—Trabajo en una finca de bodas. Me encargo de todos los preparativos, de asesorar a los futuros novios…

—¿Eres una wedding planner?

—Se podría decir que sí. Antes era mucho más fácil desempeñar ese trabajo, me encantaba ver cómo las parejas venían enamoradas y felices, hacía todo lo posible porque su gran día fuera especial, sin embargo, he dejado de creer en todo eso y presiento que será complicado seguir desempeñando ese trabajo.

—¿Ya no crees en el amor?

—Sí, no…, no lo sé. Supongo que cada uno tenemos una opinión al respecto, y la mía ha cambiado mucho. Antes era una romántica empedernida, ahora…

—Ahora tienes miedo —me dice muy seguro. Y tengo que admitir que sí. Me separé de Rodrigo enamorada, eso dificulta mucho las cosas. Mis amigas me decían que es mucho más fácil cuando odias a la otra persona, pero yo no puedo. No soy capaz. A pesar de que las cosas entre nosotros no han salido como esperaba, no quiero apartarle de mi vida porque él es… Óscar me saca de mis pensamientos—. ¿Estás bien?

—Sí. Eso que has dicho me ha hecho pensar. ¿Tú estás casado?

—No. Y, si te digo la verdad, tampoco creo demasiado en el amor. Puede que sea porque no ha llegado la persona adecuada para mí o que nunca llegue, no lo sé.

—¿Separado?

—Es una historia bastante compleja. Yo ya he dejado de pensar en mí. Mi hijo es lo único importante en este momento. —Sus palabras consiguen enternecerme. Alguien que habla así de su hijo dudo que pueda ser mala persona.

—Has dicho que va al cole, ¿verdad?

—Sí, también acaba de entrar. Los primeros días fueron bastante duros. No fue fácil dejarlo allí.

—¡Vaya! A mí me sucede lo mismo. Tuve que tragarme muchas lágrimas para que no se diera la vuelta los primeros días. Fue algo…

—Como si te faltara el aire, como si le estuvieras dejando abandonado —añade con un gesto triste.

—¡Sí! ¡Justo eso!

—Te entiendo perfectamente, yo sentí lo mismo.

Es increíble que, después de todo, este hombre y yo seamos capaces de tener las mismas emociones. Me sonríe, y siento que mis mejillas comienzan a arder en cuestión de segundos.

—Parece que tenemos cosas en común. No está siendo tan malo el café como pensabas, ¿no?

—Supongo que me equivoqué. ¿Llevas al niño todas las mañanas al colegio?

—Casi todos los días. Dependiendo del horario que me toque. Si estoy de mañana, lo recojo por la tarde y, si estoy de tarde, lo llevo por la mañana. Yo prefiero recogerlo, pero él siempre dice que cuando le llevo yo siempre llega pronto, que con su madre siempre llega corriendo y se para a hablar con todo el mundo. ¡Cosas de críos!

—Acabas de definirme. No por lo de hablar con todo el mundo, sino porque siempre llegamos tarde; siempre con la lengua fuera. La verdad es que todavía no he tenido tiempo de conocer a nadie de la clase. Soy una madre pésima.

—¿Por qué dices eso? Yo puedo presentarte a algunos. Yo sí he entablado conversación con varias mamás. —Me río ante su comentario. ¿Por qué será que no me resulta raro que lo haya hecho? Deben de estar todas locas por él. Me mira y añade—: Y papás, también he hablado con los papás. —Ambos nos reímos.

»Ya hemos tomado café alguna mañana. ¿Te apuntarás algún día? —«Eso no cuenta como una segunda cita, ¿verdad?», pienso para mí.

—Pues… dependo del trabajo. Algún día puede que me quede.

—Me gustaría mucho, de verdad —lo dice mirándome a los ojos y con una sinceridad increíble. Veo que mira el reloj—. Julia, lo siento, tengo que irme ya. Esta semana tengo turno de noche y me gusta pasar la tarde con el niño, darle de cenar y acostarlo. Rutinas de papá. —Sonríe, y yo también lo hago. Ya no me parece el mismo tío chulo que conocí hace unas semanas.

—No te preocupes, lo entiendo. Yo también tengo cosas que hacer. —Le pido la cuenta al camarero y, cuando viene con ella, Óscar pone su mano sobre la mía.

—Yo pago.

—No, no. Te prometí un café y quiero cumplirlo.

—Entonces invítame otro día. Lo de hoy ha sido un poco raro. Tú, asustada; tu amigo, el detective, sentado en la mesa de al lado… Ahora sí me lo debes de verdad.

—No tengo problema en invitarte a otro, pero, por favor, déjame pagar a mí este. No me sentiría bien sabiendo que lo has hecho tú después de todo lo que ha ocurrido.

—Está bien. Entonces tendrás que aceptar mi próxima invitación.

—De acuerdo —contesto sin saber lo que viene después.

—Una comida. Sé que una cena puede ser más complicado. Tú decides cuándo.

—Yo… —¿Puedo aceptar una comida con este hombre?

—Me lo debes.

—Vale. Cuadraremos un día, pero… sin prisas.

—Me parece bien. Tengo que irme, Julia. Ha sido un placer charlar contigo y conocerte un poco mejor.

Se acerca despacio a mí y me da un beso en la mejilla que me deja totalmente descolocada. Me sonríe y se aleja sin más. Me quedo un rato sentada como una idiota recordando ese beso. «¿Por qué le estoy dando tanta importancia? En el fondo no la tiene. ¿O sí?», cavilo.

Llamo a Fabio para que se quede tranquilo y voy a casa de Rodrigo. Cuando llego, ambos se sorprenden.

—¿Qué haces aquí? No te esperaba.

—Siento presentarme así. Me apetecía…

—No tienes que darme explicaciones, siempre eres bienvenida, ya lo sabes. Pasa, Lucas está terminando de merendar. —Cuando mi hijo me ve se tira a mis brazos con una sonrisa que ilumina todo su pequeño rostro.

—¡Mami! ¿Qué haces aquí?

—Tenía muchas ganas de verte, te echaba de menos. ¿Cómo te ha ido en el cole?

—Bien. ¿Me vas a dejar que vaya al cumpleaños de Marcos? —Lucas es un zalamero de cuidado. Con sus ojitos de «nunca he roto un plato» y su sonrisa tan dulce termina consiguiendo siempre lo que quiere.

—Lo pensaré, ¿de acuerdo? No conozco todavía a su mamá.

—¡Claro! Siempre llegamos tarde al cole, es imposible que la conozcas —me recrimina con un mohín. Rodrigo me mira con la ceja levantada.

—¿Jul?

—No es todos los días. Solo algunos… —Trato de justificarme. Rodrigo odia la impuntualidad, y yo siempre llego tarde para todo.

—Papá, ¿puedes llevarme tú por las mañanas?

—Sabes que eso no siempre es posible, cariño. Además, mamá no va a volver a llegar tarde, ¿verdad, Jul? —Agacho la cabeza y asiento. Estos dos se nota que son padre e hijo—. ¿Te quedas a cenar? —Antes de que pueda contestar, mi hijo se agarra a mi pierna y comienza…

—¡Sí, mamá! Por favor, por favor. ¡Quédate, quédate!

—Está bien, pero me marcharé rápido. Mañana tengo que madrugar.

Pasamos la tarde tirados en el suelo jugando con Lucas, compartiendo risas, miradas, momentos… Los ojos de Rodrigo se encuentran con los míos y me doy cuenta de que las cosas entre nosotros nunca han terminado. Mi corazón se sigue acelerando cada vez que lo veo, cuando me roza, me habla o simplemente me mira. Sigo enamorada como una idiota de él y dudo mucho que algún día él pueda salir de mi corazón.

Si las cosas hubieran sido diferentes, podría disfrutar de todos estos momentos cada día. Él sería lo último que vería antes de dormirme, al acostarme… Siempre he valorado esos ratos, sin embargo, ahora que no lo tengo a mi lado, las noches son muy diferentes. La que siempre fue nuestra casa se siente vacía, mi cama añora su cuerpo, y yo le echo de menos todos los días. La vida fue muy injusta con nosotros. Las cosas podrían haber funcionado. Lo teníamos todo para ser felices. ¿Qué fue lo que nos sucedió?

Un sentimiento de tristeza inunda mi cuerpo de nuevo. Desvío mi mirada de la de él. No puedo volver a flaquear.

Trato de mantener la distancia, pero, cuando cenamos y Lucas se va a la cama, el turno de preguntas llega de nuevo.

—Tú y yo tenemos una conversación pendiente —me dice muy serio.

—¿Sí? —pregunto como si no supiera de lo que va la cosa.

—No te hagas la tonta. Tenemos varios temas pendientes, aunque el que más me preocupa es el de esta tarde. ¿Qué ha ocurrido? Y no me digas que nada porque te conozco perfectamente. Sabes muy bien que cuando digo que voy a buscar a Lucas lo hago y no necesito que me llames. Eso solo ha sido una excusa porque te ocurría algo. ¿Piensas contármelo? —«¿El qué? ¿Que he quedado con un desconocido que ha resultado ser un enfermero con el que parece que tengo muchas cosas en común? No, por supuesto que no pienso contártelo, Rodrigo», me digo a mí misma.

—¿Crees que he hecho bien en volver al trabajo? —Rodrigo se queda desconcertado con mi pregunta.

—¿A qué viene eso? Siempre te ha apasionado tu trabajo. Pensaba que estabas feliz por volver.

—Eso era antes, cuando creía en el amor para toda la vida, cuando me apasionaba organizar el que sería el día más maravilloso de una pareja —digo con pesar.

—¡No puedo creer lo que estoy escuchando! ¿Hablas en serio? ¡Vamos, Julia! El amor sigue siendo lo mismo. La gente sigue queriéndose, enamorándose y pensando que una boda es el mejor momento de su vida.

—¿Lo fue para nosotros? —Una pregunta clara y directa. Rodrigo clava su mirada en mí con el gesto serio.

—¿Qué pregunta es esa? ¿Te arrepientes de haberte casado conmigo? —me dice muy enfadado—. Me quedo en silencio. Por supuesto que no lo hago. Él siempre será lo mejor que me ha pasado en la vida.

»Bien, ya que tú no hablas, lo haré yo. No me arrepiento de haberme casado contigo, es más, hoy te digo que lo volvería a hacer una y mil veces más, aun sabiendo cómo están las cosas entre nosotros en este momento. Fue el día más feliz de mi vida, Jul, después del nacimiento de Lucas, claro. Jamás me arrepentiré de haberte elegido como mi mujer. Siempre serás especial para mí. Eso es algo que nunca cambiará. —Sus palabras hacen que dos lágrimas caigan por mis mejillas. «¿Qué esperabas, Jul? ¿Que te dijera que se arrepiente de haberse casado contigo? ¿Acaso lo haces tú?», eso me digo a mí misma. Se acerca a mí, acaricia mi barbilla. Yo cierro los ojos para guardar esa caricia dentro de mí.

»Yo no he dejado de quererte. Me arrepiento todos los días de no seguir intentándolo, de no habernos dado una oportunidad más, y no por Lucas, sino por mí, porque cada día que pasa te echo más de menos. Lo que pasó entre nosotros… llevaba mucho tiempo con ganas de hacerlo, y no voy a decirte que me arrepiento, porque te estaría engañando. Mira, Jul, las cosas entre nosotros son difíciles.

»Me gustaría decirte que todo va a volver a ser como antes, pero ni yo mismo soy capaz de asegurártelo. —Un escalofrío recorre mi cuerpo. No esperaba que él me dijera estas palabras y, aunque mi corazón no podría soportar un golpe más, siento que tenemos una esperanza y que puede que ahora sí sea nuestro momento. Él me coge la mano y me pide que lo mire. Sus ojos son sinceros, así ha sido siempre.

»Solo necesito saber si las cosas entre nosotros pueden cambiar. Si de verdad en algún momento podemos volver a ser los mismos de antes. Sé que sigues queriéndome, tus ojos y tus actos te delatan, sin embargo, necesito saber si eres capaz de plantearte un nuevo comienzo conmigo. —Sus palabras me cogen por sorpresa. Mi respiración se agita y por mi mente comienzan a correr millones de pensamientos, uno tras otro. «¿Me está pidiendo que lo intentemos? ¿Es eso? ¿Una nueva oportunidad para lo nuestro?».

»No tienes que contestarme ahora. Sé que tienes que pensarlo. Tómate el tiempo que necesites, yo estaré esperándote. —Acaricia mi rostro con sus manos, dedicándome una tierna sonrisa, esa que es capaz de derretirme una y mil veces y dejarme sin respiración.

—Rodrigo, yo… —Pone un dedo en mis labios para impedirme que siga hablando.

—Solo piénsalo.

Se acerca a mí despacio, rozando dulcemente sus labios con los míos. Un beso muy tierno que me devuelve a un pasado en el que fuimos muy felices, mucho más de lo que lo somos ahora. Nos separamos, y él me dedica una sonrisa. Estoy a punto de abrir la boca cuando él me pide que no diga nada. Nos sentamos en el sofá y me acurruco entre sus brazos. No sé muy bien qué estamos haciendo, aun así, me apetece disfrutar de estos pequeños ratos de felicidad.

Cuando estamos relajados, mi móvil suena, es un mensaje. Rodrigo mira la hora.

—¿Quién es? Es un poco tarde —añade él.

Lo cierto es que no tengo ni idea de quién puede escribirme a estas horas.

—Será alguna de las chicas o Fabio. —Me levanto para averiguarlo, veo en la pantalla el nombre de Óscar y vuelvo a bloquearlo—. Será mejor que me vaya, Rodrigo. Es muy tarde y mañana todos madrugamos.

—Quédate. Es muy tarde para irte. Puedo dormir en el sofá si quieres.

—Tienes que descansar, y yo tengo cama, Rodrigo.

—Entonces podemos compartir la mía —comenta con un tono muy seductor—. No quiero que te vayas y menos tan tarde, por favor.

—Está bien, pero tú y yo tenemos que hablar de todo esto.

—Prometido, ahora vamos a dormir.

—Necesito darme una ducha.

—De acuerdo. Te dejaré todo lo que te haga falta en la habitación.

Entro en el baño, abro el grifo, me desnudo y me pongo debajo del agua, cierro los ojos y pienso en el día de hoy. Uno de esos que nunca podré olvidar. Me han pasado tantas cosas que no sabría decir cuál de ellas me ha parecido más alucinante.

He conocido a un hombre que contra todo pronóstico me ha parecido increíble, uno al que no conozco de nada y con quien me he abierto casi sin darme cuenta. Para rematar el día, el que todavía sigue siendo mi marido ha decidido que lo mejor era decirme que me sigue queriendo y que desea que lo intentemos. Eso que durante tanto tiempo ha rondado mi cabeza, hoy parece que ha dejado de ser un espejismo. La realidad es estoy muerta de miedo. Tenemos demasiado que perder si las cosas salen mal de nuevo. Tengo el corazón roto en pedazos y dudo mucho que sobreviviera a otro golpe más.

Cuando salgo, Rodrigo me ha dejado ropa interior y su camiseta favorita, bueno, en realidad la mía. Sabe lo que me encanta el azul.

—Gracias —digo tapándome con la sábana avergonzada.

—No me puedo creer que sientas vergüenza conmigo. Sigo siendo tu marido, te he visto desnuda mil veces y te he hecho el amor otras dos mil más.

—Lo sé, pero tienes que admitir que la situación es… rara.

Él me observa tranquilo, por lo menos mucho más que yo. Yo me siento como una adolescente que está a punto de perder su virginidad con el chico más popular del instituto. Quizá porque siempre he visto así a Rodrigo. Era el más guapo de todos y a la vez el más simpático. Sonrío como una idiota al recordar nuestro encuentro.

—Daría lo que fuera por saber lo que pasa por tu cabeza en este momento.

—Ha venido a mi mente la primera vez que nos vimos. —Una sonrisa aparece en su rostro.

—Fue genial, no puedes negarlo. Lo cierto es que estaba deseando conocerte y que tus amigas se acercaran fue la excusa perfecta.

—Juraría que fuisteis vosotros los que…

—No lo recuerdo muy bien. —Le doy un golpe en el hombro.

—¡Rodrigo!

—Igualmente, no cambiaría ese momento por nada del mundo, bueno, en realidad sí, solo por Lucas. Él es lo mejor que nos ha pasado.

—Eso es cierto. Somos muy afortunados.

—¿Sabes? En el curro no se creen que podamos llevarnos tan bien después de habernos separado.

—Para la gente es difícil de entender, lo que no saben es que nuestra situación es todavía más complicada así.

—¿A qué te refieres? —pregunta un poco confuso.

—A que no hemos dejado de querernos y eso dificulta muchas cosas. Llevamos dos años separados, sin embargo, mis sentimientos no han cambiado y me parece difícil que puedan hacerlo. A veces pienso que, si nos lleváramos mal, todo sería más fácil.

—Juan y Naiara se separaron hace un año y medio, todo lo llevan a través de su abogado y sus padres. Ellos ni siquiera pueden verse. Cuentan hasta los segundos de más que uno y otro se retrasa en la entrega del niño para poder denunciarse. Yo no quiero eso. Me resulta tan increíble que hayan acabado así después de todo.

La mirada de Rodrigo se vuelve triste. Juan siempre ha sido su mejor amigo, crecieron y estudiaron juntos, años después, todos formamos parte de la misma pandilla. Naiara era una chica estupenda, estaban muy enamorados, es más, hemos salido en muchas ocasiones juntos, hasta cuando los niños eran bebés, pero de la noche a la mañana todo cambió. Decidieron que no se querían lo suficiente, y desde entonces su vida es una batalla campal, llena de reproches y odio. Rodrigo lo pasó fatal porque estaba en el medio de los dos, ella no solo era la mujer de su amigo, también su amiga. No esperaba que ninguno de los dos hablara mal del otro y, poco a poco, tuvo que distanciarse de ellos. Sigue quedando con Juan de vez en cuando, aunque la relación no es la misma. No comparte la manera en la que gestiona las cosas con el niño ni con la que hasta hace un año y poco era su mujer. No le gusta meterse en la vida de los demás, porque cada uno sabe lo suyo, sin embargo, le duele que ambos hayan cambiado tanto. Acaricio la cara de Rodrigo al ver que sus ojos se llenan de tristeza.

—Sé lo mucho que te duele eso, pero nosotros no somos como ellos. Hemos luchado porque no fuera así. Nos separamos porque era imposible convivir el uno con el otro, aunque el amor no nos dio de lado, ese no fue nuestro caso, Rodrigo.

—A lo mejor hubiera sido lo mejor, porque esto es un horror, Julia. Los días se me hacen eternos pensando en que me equivoqué tirando la toalla y… —Los ojos se llenan de lágrimas. «No, no, no. No puedo con esto. No quiero tanto sufrimiento entre nosotros», me digo a mí misma.

—Rodrigo, por favor. No vale la pena pensar en eso. Hicimos lo correcto. Nunca sabremos si nos equivocamos, pero ya está hecho. —Me abraza fuerte mientras yo me derrito por ese gesto. Me encantaría que las cosas entre nosotros fueran diferentes, aun así, el miedo a que todo vuelva a ser un infierno puede conmigo.

Nos quedamos dormidos abrazados. A las cinco me levanto para ir a la cocina, allí me sirvo un vaso de agua fría y miro el teléfono. El mensaje de Óscar sigue ahí, sin leer.

ÓSCAR 

Siento escribirte tan tarde, tenía que decirte que me ha gustado mucho tomar contigo ese café y que no sé por qué, pero quiero que se vuelva a repetir. Sé que para ti solo soy un desconocido más, sin embargo, me encantaría saber más de ti.

Lo leo y lo cierro de inmediato. «¿Qué significa esa última frase? No, Óscar, lo último que necesito en mi vida son más problemas. Voy servida con el que todavía es mi marido. Esto fue lo que fue, un café para solucionar un parte, nada más».

Ese es mi pensamiento, aunque las cosas pueden cambiar en una décima de segundo, siempre lo hacen.




5. Más café

RODRIGO AMOR 

Lamento que te hayas ido esta mañana así. Esperaba poder prepararte el desayuno. Lucas me ha preguntado si habías dormido aquí y no he sabido qué contestar. ¿Crees que podemos cenar esta semana algún día tú y yo solos?

[image: ]

Leo el mensaje una y mil veces. No quiero hacerme ilusiones porque no estoy preparada para perder de nuevo. Creo que ambos nos debemos una conversación sincera y zanjar de una vez por todas todo lo que está ocurriendo en estos últimos días.

Decido sacar de mi mente el tema para poder concentrarme en el trabajo. Fabio me ha estado rehuyendo toda la mañana, supongo que se siente avergonzado por lo de ayer. Yo solo puedo reírme por todo lo que sucedió.

Hoy me toca recoger a Lucas, así que salgo corriendo hacia el colegio. Llego con prisas, como siempre. Dejo el coche tirado y espero a que salga Lucas. Cuando lo hace, se tira a mis brazos.

—¡Mamá! —grita como un loco.

—Hola, cangrejito. ¿Cómo ha ido tu día?

—Muy bien. ¿Y papá?

—Ya sabes que hoy me toca recogerte a mí.

—¿Podemos ir a verlo? —Lo pienso por unos segundos.

No, será mejor que no. Ayer ya tuve suficiente. Mi hijo hace un mohín, pero no siempre puede conseguir lo que quiere.

—No, cangrejito, tengo que hacer algunas cosas en casa.

Salgo del colegio mirando para todos los lados, pensando en que Óscar puede estar cerca, sin embargo, no lo veo.

Me doy cuenta de que no contesté a su mensaje. Recuerdo que todavía no he llamado al seguro para dar los datos. En cuanto llego a casa, lo hago y me llevo una sorpresa. El parte está dado desde hace varios días.

Lo que no entiendo es por qué tenía tanta insistencia en hablar conmigo, si ya estaba todo hecho. Estoy enfadada, por suerte, mi hijo hace que me olvide del tema por un rato. Pasamos la tarde jugando con animales de peluche y cuando me quiero dar cuenta llega la hora de los baños y de cenar. Rodrigo nos llama para saber cómo estamos, y enseguida le paso el teléfono al niño con la excusa de que tengo cosas que hacer. Hoy no me siento con fuerzas para poder hablar con él.

Cuando consigo que mi querido hijo se duerma, decido ponerle un mensaje a Óscar. Sé que es tarde, son más de las diez, sin embargo, necesito una explicación.

JULIA: 

Hola. ¿Me puedes explicar por qué habías dado los datos al seguro y no me habías dicho nada? Odio que me mientan.

Dejo el móvil en la mesilla muy cabreada. No entiendo por qué ha hecho eso. Al ver que no contesta, decido ponerme a trabajar. Tengo muchas cosas pendientes. Una hora después, mi móvil comienza a sonar. Es Óscar. Lo observo durante varios segundos y dudo en si contestar, aunque al final lo hago.

—¿Sí? —digo fríamente.

—¿Te molesto?

—No. Estaba adelantando cosas del trabajo.

—Siento no haberte respondido, pero estaba trabajando. Ahora tengo un rato de descanso. Lamento que te hayas sentido así por lo del seguro. No era mi intención. Lo cierto es que di los datos antes de quedar contigo, aunque faltaban algunos. No quiero que te enfades. Me alegro mucho de haber podido charlar contigo. —Suspiro.

Vale. Ya no estoy tan enfadada, esa es la verdad. En el fondo, después de todo, me gustó hablar con él.

—He sido un poco borde, discúlpame. Es que, después de todo, enterarme de que ya estaba entregado…

—Mira, Julia, siendo sincero, no acostumbro a insistir tanto a las mujeres, pero contigo… Desde el día en que te vi, tenía ganas de conocerte, de hablar contigo… Sé que no suena demasiado bien para que confíes en mí, aunque es la verdad. —Trago saliva porque lo que estoy escuchando me deja desconcertada.

—Óscar, yo… tengo millones de problemas en este momento. Mi vida es un completo caos, y no parece que se vaya a solucionar pronto.

—No te estoy pidiendo que seamos novios, solo que seamos amigos, nada más. Si piensas que tu vida es una locura es porque todavía no has conocido todo lo que sucede en la mía. —«Amigos», me repito una y otra vez. Suena bien, ¿no?

—Vale. Amigos, entonces —añado con una sonrisa tonta—. Es un poco tarde, Óscar, tengo que colgar.

—¿No estabas trabajando?

—Sí, pero terminaré mañana. Lucas ya está dormido, y yo también necesito descansar.

—Vale. Que duermas bien.

—Gracias, igualmente. Que sea corta la noche para ti. —Voy a colgar cuando él pronuncia mi nombre.

—Julia…

—¿Sí?

—Te favorece mucho el azul —dice con una risita y corta la llamada.

Me quedo pensando en su frase y no entiendo por qué me dice eso. Vuelvo a la cama y, ya con la luz apagada, me doy cuenta a lo que se refería. «¡Ha estado en el colegio! Hoy llevaba una blusa azul. Pero ¿dónde estaba?», me digo a mí misma.

A la mañana siguiente, me propongo no llegar tarde una vez más, aunque Lucas no pone mucho de su parte. Salimos prácticamente corriendo, aunque conseguimos llegar a la hora. Un beso rápido y de nuevo a la rutina de la mañana. Cuando llego, Fabio me espera con la cara muy seria, algo muy impropio de él.

—Buenos días. ¿Qué ocurre, Fabio? ¿Y esa cara?

Se quita las gafas y me pide que me siente. Comienzo a ponerme nerviosa, pensando que he podido hacer algo malo sin darme cuenta.

—Tenemos un problema —añade él con algo de tristeza. Odio esa frase. Yo no necesito más problemas. Ya tengo suficientes para cubrir.

—Me estás asustando. Habla, por favor.

—No te va a gustar lo que tengo que contarte, sin embargo, quiero que sepas que es muy importante para nosotros y que cuento contigo, por supuesto. —Fabio toma aire, todo ese que en este momento me falta a mí—. Hay una convención de bodas en un par de semanas, nos han invitado. Va a ir gente muy influyente del sector, gente que nos interesa conocer, Jul.

—¿Y? ¿Cuál es el problema?

Él sonríe. Lo conozco demasiado bien. Ahora es el momento en el que me suelta la bomba.

—No es aquí. Tenemos que ir a tres lugares diferentes durante una semana.

—Fabio, ¡por favor, di lo que sea ya!

Trato de mantener la calma, aunque me resulta imposible. No entiendo por qué le tiene que dar tantas vueltas a algo tan sencillo. Las piernas comienzan a temblarme y mi respiración se vuelve agitada.

—Italia, Paris y Grecia. Esos son los destinos. Es solo una semana, Jul. Sé lo difícil que es estar sin Lucas, pero no tenemos otra opción. Tienes que acompañarme. Es una buena oportunidad para el negocio, tú te desenvuelves bien con la gente y serás de mucha ayuda. Cogeremos ideas para el próximo año, charlaremos con gente que sabe mucho más que nosotros, nos divertiremos y vendremos renovados. —Fabio está tratando de convencerme, él es así. «¿Cómo me voy a ir? ¡Está loco! Yo no puedo dejar a Lucas una semana aquí». Me llevo las manos a la cabeza y suspiro.

»Mira, Jul, esto no es solo algo laboral, te lo pido como amigo. Es una buena oportunidad para mí, incluso para ti, si quieres seguir en esto. Sé que no es una decisión fácil, pero no nos vamos para toda la vida. Solo sería una semana. Solo una. Piénsalo. háblalo con Rodrigo, poneos de acuerdo y, cuando sepas algo, charlamos. Por favor, no te precipites tomando la decisión. Es una buena oportunidad para los dos.

—¿Y por qué no vas tú solo? Llevas muchos años en esto, te defiendes bien. No creo que tenga que ir contigo, de verdad.

—Quiero que vengas, si no lo haces, yo también me quedaré aquí —comenta muy serio. Sabe perfectamente cómo tocarme la fibra.

—Eso es chantaje. Lo sabes, ¿verdad? —Él se ríe mientras me pasa unos papeles.

—Mírate esto, por favor. ¿Has conseguido hacer lo de los menús?

—No. ¿Por qué me has dado a elegir entre tantos? Es una locura.

—Porque sé que elegirás el mejor. —Me guiña un ojo y me saca la lengua, a lo que yo le contesto con una sonrisa—. Por cierto, ¿Qué tal vas con el hombre del parte?

«Maldito Fabio!», le encanta cachondearse de mí.

—Bien. Ya está todo solucionado —digo muy escueta.

—No pensé que fuera tan guapo.

—¿Sí? Tampoco me había fijado —miento como una condenada. Sería imposible no fijarse en un hombre como él.

—¿Tratas de engañarme a mí? Te conozco demasiado bien. —Hundo la cabeza en la mesa—. ¿Vas a contármelo?

—No hay nada que contar, Fabio. Mi vida es un completo desastre. Eso ya lo sabes.

—Vamos, Jul. Cuéntame que ocurre. —Fabio acaricia mi hombro con cariño—. Decía de broma lo del muchacho este.

—Ya lo sé, no te preocupes. Es verdad que es un hombre muy guapo, salta a la vista.

—¿Y?

—Pues que quiere que seamos amigos, Fabio.

—Yo, en tu lugar, estaría encantada. ¿De qué tienes miedo? ¿De que te guste? —«¡Bingo para el señor!».

—Supongo que sí, aunque, siendo sincera, tampoco sé si eso podría pasar. Rodrigo sigue en mi mente y en mi corazón, y dudo que alguien pueda venir a desmarcarlo.

—Eso no lo sabes, Jul. A lo mejor eso es lo que necesitas, esa persona que cambie todo eso. Solo tienes que estar segura de querer sacarle de tu corazón. —Suspiro con cierta tristeza. Después de la confesión de Rodrigo, estoy todavía más confusa.

»¿Puedo decirte algo? Creo que tú más que nadie necesitas cambiar de aires, salir de aquí. Llevas atascada en la historia de Rodrigo mucho tiempo y, siendo sincero, yo no le veo luz por ningún lado. Los dos os queréis, sin embargo, ninguno se plantea dar un paso hacia delante. A lo mejor es tiempo de mirar para otro lado, Julia. —Las palabras de Fabio se quedan en mi mente. Quizás esté en lo cierto y lo de Rodrigo sea un viaje sin retorno, una espiral de la que ni él ni yo hemos conseguido salir.

»No quiero ponerte triste. Te invito a comer hoy. ¿Te parece? Tenemos muchas cosas de las que hablar. —Me da un beso en la mejilla y se marcha dejándome con una sensación muy extraña.

Horas más tarde, cuando estamos comiendo, me sincero con él. Le cuento todo lo que ha ocurrido con Rodrigo. Fabio me escucha atentamente durante la comida y solo cuando termino se atreve a decirme algo. Unas palabras que marcan un antes y un después en mi vida: «Te casaste enamorada, Jul, tienes un hijo precioso y un ex que te adora, pero, siendo sincero, vuestro tiempo de amor ya pasó. Una segunda oportunidad quizá solo empeoraría las cosas, tú no podrías soportar otro golpe más, al igual que tu corazón. Deberías pensar en cerrar esa puerta de una vez por todas y ver lo que brinda el mundo ahí fuera. Tienes derecho a ser feliz y no sé si será ese enfermero, o el hombre que te sirve el café por las mañanas, de lo que sí estoy seguro, es de que no es Rodrigo, Jul. Ya no es él».

Con esas palabras en mi mente, voy a recoger a Lucas. A veces solo necesitamos que alguien nos abra los ojos para darnos cuenta de que hay cosas que tienen que cambiar.

Cuando recojo al niño siento un escalofrío que recorre todo mi cuerpo, vuelvo a percibir ese aroma detrás de mí y cierro muy fuerte los ojos. Es entonces cuando oigo su voz.

—El verde también te sienta muy bien. Estás preciosa. —Al escuchar esas palabras mi corazón se acelera, y es mi hijo el que tirando de mi brazo me saca de la burbuja.

—Mamá, mamá. ¿Me estás escuchando?

Me doy la vuelta y veo que mi hijo está al lado de otro niño. Precioso, por cierto. Es rubio, con los ojos grises y una carita angelical. Bien podría salir en un anuncio. Me quedo embobada mirando sus ojos.

—¿Voy a tener que ponerme celoso de mi propio hijo? —añade Óscar con una sonrisa.

¿Ha dicho su hijo? Sí. ¡Claro! Esos ojos… Son idénticos, a pesar de que no son del mismo color.

—Mamá, él es Marcos, mi amigo, y este su papá. Me dijiste que querías conocerle. —Óscar me mira mordiéndose el labio, muy seductor y con una risita que comienza a ponerme nerviosa. Esa maldita boca… «Jul, no mires. Esos labios no van a traerte nada bueno».

—Bueno, yo no te dije que quería conocer a su padre, cangrejito.

—Sí, mamá, sí lo hiciste. —Mi hijo es un terco. Le dije que quería conocer a su mamá. Óscar sigue riéndose. Desde luego se lo está pasando genial con esta situación.

—No te preocupes, Julia. Tu mamá y yo ya nos habíamos visto por aquí.

—¿Sí? Entonces, ¿me dejarás ir al cumpleaños de Marcos? —Dejo de respirar al momento. «¿Este niño es el famoso Marcos? No, no puede ser. La vida no puede ser tan retorcida», discurro.

—¿Tú…? —le pregunto a Óscar.

Él asiente con la cabeza, y yo me toco la frente sin entender nada de lo que está ocurriendo.

—¿Tienes tiempo para un café?

—Sí, mamá, sí, por favor. —Mi hijo y su poder de convicción.

—Está bien. Un café.

—El segundo en una semana. Parece que no soy tan malo como creías —añade Óscar burlándose de mí.

—Tú sabías que era mi hijo, ¿verdad? —Se muerde el labio de nuevo.

—Lo descubrí hace unos días.

—¿Y por qué no me dijiste nada? —le reprocho enfadada.

—Me encanta el factor sorpresa. ¡Venga, vamos! Conozco una cafetería por aquí cerca.

Me acaricia el hombro para que siga el camino y ese simple gesto hace que la piel se me erice.

«¿Por qué siento todo eso cada vez que me toca? No es propio de mí», pienso.

Nos sentamos los cuatro, pedimos para que los niños merienden y, cuando terminan, se ponen a jugar. Mientras Óscar no para de mirarme.

—¿Decepcionada?

—No. ¿Por qué iba a estarlo? Es cierto que lo que menos imaginaba es que el famoso Marcos fuera tu hijo.

—¿Famoso? —pregunta riéndose.

—Mi hijo no para de hablar de él. No sé las veces que me ha preguntado si puede ir a su cumpleaños.

—A Marcos le pasa igual. Incluso me dijo que hablara contigo o con su padre para que viniera. Parece que han hecho buenas migas. Creo que vamos a tener que vernos más de lo que te gustaría.

—No me desagrada tu compañía, Óscar.

—Me alegra saber eso. —Sus ojos se clavan en los míos y esa maldita corriente vuelve a aparecer en mi cuerpo, dejándome casi sin aliento. Estoy segura de que él se da cuenta de lo que provoca en mí. Sube una ceja preguntando—: Entonces, ¿le dejarás venir? El requisito era conocerme, y ya lo has hecho.

—¡Qué remedio! Mi hijo puede ser muy insistente. Lleva toda la semana con el mismo tema de conversación. ¿Cuándo es el cumpleaños?

—El viernes de la semana que viene. Lo van a pasar genial, de verdad. Por cierto, tú también estás invitada —me lo dice con un brillo especial en los ojos, aunque segundos más tarde lo aclara—. Tú y los demás papás, no quiero que pienses…

—No tienes que explicarlo, lo he entendido perfectamente. Hablaré con Rodrigo. No sé quién tendrá al niño ese día.

Acaricia uno de mis dedos con los suyos, consigue que me estremezca con un simple roce de piel. Sus ojos grises vuelven a los míos y su cercanía comienza a ponerme nerviosa.

—Me gustaría que vinieras tú —añade con un tono que está lleno de sensualidad. Retiro la mano inmediatamente y desvío la mirada hacia los niños.

—Yo… yo… lo pensaré. Sí, lo pensaré —añado titubeando.

—Me encanta saber que te pongo nerviosa —comenta en tono burlón.

«¡Maldito! ¡Claro que me pones nerviosa! Te permites el lujo de tocarme, acariciarme y mirarme con esos ojos que podrían desarmar a cualquiera», me digo a mí misma.

—No es eso…

—¡Vamos, Julia! No sé por qué, pero, cada vez que te rozo lo más mínimo, tu piel se eriza, te pones nerviosa…

—No quiero que pienses lo que no es. Ya te dije que…

—No te estoy pidiendo matrimonio. Ni siquiera acostarme contigo. Solo quiero que reconozcas lo evidente.

—¿Y qué es? —pregunto curiosa mientras él se divierte con la situación.

—Que entre nosotros hay algo. Llámalo atracción. —Comienzo a reírme.

—Óscar, no nos conocemos de nada. Apenas hemos hablado un par de veces, no sabes lo que me gusta, a qué dedico el tiempo libre, si me gusta el frío o el calor, mi sabor favorito…

—Por eso solo es atracción, porque no nos conocemos, aunque, siendo sincero, me gustaría hacerlo. Además, hay algunas cosas que sé de ti.

—Ah, ¿sí? ¿Como cuáles? —pregunto intrigada.

Él vuelve a morderse el labio, y yo desvío la mirada. Sé que le estoy dando motivos para que siga con este jueguecito absurdo que se trae.

—Te encantan las bodas, el color azul, tirarte en el suelo con tu hijo a jugar con los animales, pasear descalza por la playa. —Me quedo blanca ante sus palabras. «¿Y él cómo sabe todo eso?».

—Lo de las bodas te equivocas. Ya te dije que las odio. Solo lo hago porque tengo que trabajar. Lo del color azul es cierto y, en cuanto a lo demás, ¿cómo sabes tú todo eso?

—Nadie trabaja hasta las tantas si no es por algo que le apasiona, eso o que tuvieras que terminarlo rápido. —«¡Maldito! ¡Vuelve a tener razón de nuevo!»—. Y lo demás son pequeños secretos que alguien me ha contado. —Me saca la lengua y descubro en el momento que Lucas ha hablado más de la cuenta.

—Así que tienes espías por ahí.

—Sí. Alguien que me pasa información importante, aunque no es solo eso lo que me atrae de ti.

—Esa atracción solo es por tu parte.

—¿De verdad? Yo diría que no. He visto cómo te agitas cada vez que miras mis labios o cuando te rozo. Hay cosas que no solo se ven, también se sienten. —«¡Capullo! Está intentando ponerme nerviosa de nuevo».

—Me parece que eres un poco creído.

—¿Lo dices en serio? Solo soy sincero —sigue burlándose de mí, sin duda, su pasatiempo preferido.

—¡Es imposible hablar contigo en serio! ¿Piensas dejar de burlarte de mí en algún momento?

—No me burlo de ti, solo me divierto contigo. Cambiemos de tema. ¿Cómo te ha ido en el trabajo?

—Mal. Sin duda no está siendo mi mejor semana.

—¿Por qué dices eso?

Él da un sorbo a su café, sus labios se llenan de espuma, y me parece lo más excitante que he visto en mucho tiempo. Quito la mirada al instante, cojo mi café y le respondo:

—Un viaje de trabajo al que no me apetece ir, pero no tengo opción.

—¿Y cuál es el motivo de no querer ir? —Fijo mi mirada en Lucas y suspiro con tristeza.

—No quiero separarme de él. Durará una semana, en tres países distintos. No me gusta alejarme de él.

—Solo son unos días y supongo que, si es de trabajo, también te vendrá bien a ti, ¿no?

—Sí, o eso dice mi jefe. Además, me ha dado un ultimátum, si no voy, él tampoco lo hará.

—Parece que no te queda otra que disfrutar del viaje.

—Supongo que sí. Todavía tengo que hablar con Rodrigo y Lucas, no es una decisión que pueda tomar yo sola.

—¿Tenéis buena relación? —Óscar cambia el gesto y se pone más serio. Yo me tenso con la pregunta. No suelo hablar de estos temas con nadie.

—Sí. Siempre. Lucas es lo más importante para los dos, y por eso mismo tenemos que dejar todo atrás. Todavía a día de hoy no sé qué nos pasó. —Me entristezco de nuevo al pensar en el pasado. Óscar lo nota.

—Lo siento. Es una pregunta muy personal.

—No te preocupes. A veces me cuesta un poco hablar del tema. Es algo que todavía duele.

—Cuando te separas queriendo a la otra persona es más complicado. ¿Eso os ocurrió a vosotros?

—Sí. No nos separamos porque el amor se acabara ni por terceras personas, lo hicimos porque la convivencia se convirtió en algo insoportable. No sé decirte qué ocurrió, pero se volvió un infierno en el que ninguno quería seguir viviendo.

—Lo lamento. Tuvo que ser muy duro.

—Sí. Es más, lo sigue siendo. —Un nudo se cuela en mi garganta y me impide seguir hablando. Él me acaricia la mano, y esta vez no la retiro.

—No te conozco, aun así, estoy seguro de que eres una mujer muy fuerte. No quiero que te pongas triste. Hablemos de cosas alegres. Cuéntame algo de ti.

—¿Más? Mi hijo ya te ha puesto al día de todo. Mejor cuéntame tú.

—Me encantan los deportes de riesgo. Un par de veces al mes hago paracaidismo o parapente. Adoro sentir la adrenalina y me sirve para liberar tensiones, tanto del trabajo como de mi vida personal. Deberías probarlo.

—¿Qué? ¡Ni loca! —suelto muy convencida, y Óscar se ríe divertido.

—¿Lo has hecho alguna vez?

—¿Tengo pinta de hacer eso? ¿Tú sabes el miedo que me da? Mejor esas locuras te las dejo a ti, que parecen encantarte.

—Vente un día conmigo, lo pruebas, te aseguro que, cuando lo hagas, repetirás seguro —añade con una mirada seductora para después guiñarme un ojo y dejarme desarmada de nuevo.

—Tengo un hijo, Óscar, lo último que haría sería tirarme para escalabrarme.

—¡Ah, perdona! ¿Y Marcos qué es? ¿Crees que si supiera que va a pasarme algo lo haría tantas veces? ¿Sabes una cosa, Julia? Conseguiré que confíes en mí y, no solo eso, también haré que me acompañes y veas lo pequeñitos que se ven los problemas desde ahí arriba. Quizá así te des cuenta de que la vida es demasiado valiosa para preocuparse por cosas que no merecen la pena.

Su tono se ha vuelto serio y esa es una de las cosas que me gustan de él; que puede hablarte en un tono divertido, pero que, cuando la situación lo requiere, también sabe centrarse. Hoy ha sido el día de las conversaciones.

Las palabras de Fabio y de Óscar me hacen pensar que a lo mejor estoy equivocada y necesito un cambio en mi vida. Sin embargo, todavía me queda la mejor charla: la de Rodrigo.

Me quedo pensativa, con la mirada perdida en algo que ni siquiera sé lo que es, tratando de colocar todo eso que pasea por mi mente desde hace varios días.

—Lo siento. A veces debería pensar las cosas que digo —me dice Óscar con disgusto. Supongo que he conseguido incomodarlo.

—No es por ti. Hoy os habéis puesto todos de acuerdo para recordarme lo mal que estoy haciendo las cosas. —Me coge la barbilla obligándome a mirarlo.

—Escucha, yo no he dicho que estés haciendo nada mal, simplemente que a veces no miramos las cosas con la misma perspectiva. No hay que ser muy listo para saber que estás batallando una guerra por dentro y sé que no soy nadie para darte consejos, sin embargo, lo hago porque yo también he estado como tú; tratando de arreglar algo que hace años que estaba roto. Hace mucho tiempo que dejé de ser feliz, Julia, y lo hice para que mi hijo no sufriera, una decisión mal tomada. Ojalá tú todavía estés a tiempo.

En sus ojos puedo ver dolor y tristeza a partes iguales. Un hombre herido, pero ¿por qué? ¿Qué es eso que le ha causado tanto daño? No puedo mentir, me encantaría saberlo, aunque sé que no tenemos tanta confianza como para preguntárselo, no por el momento. Justo cuando voy a decir algo, los niños nos interrumpen. Óscar quita su mano y coge a su hijo en brazos para deshacerse en cariños con él.

—¿Lo estáis pasando bien?

—¡Claro, papá! Lucas es mi mejor amigo. —La tristeza desaparece en cuestión de segundos del rostro de Óscar, y yo contemplo la imagen embobada. No hay que ser muy inteligente para darse cuenta de que este niño es su vida. Su sonrisa le delata—. ¿Puede venir un día a casa a jugar? ¿Y a dormir?

—Marcos, hijo, para el carro. Primero tendrás que preguntárselo a Julia y al papá de Lucas. Ellos son los que tienen que decidir. —El niño me observa con una mirada llena de cariño y me parece lo más tierno del mundo.

—¿Puede venir Lucas a casa? —Consigue derretirme con sus ojos grises y no puedo evitar sonreír.

Le acaricio el pelo con cariño y respondo:

—Lo organizamos un día para que vengas a casa y que otro vaya Lucas, ¿vale? Aunque tendrás que preguntarle a papá. —Miro a Óscar, que no ha dejado de observarme, y Marcos le pide aprobación con los ojos a su padre.

—Sabes que por mí no hay problema. Solo tenemos que cuadrarlo con el trabajo. —El niño corre hacia su padre, y este lo abraza, mientras juguetea con su pelo rubio—. Bueno, chicos, es hora de irse. —Saco el monedero para pagar la cuenta, y Óscar pone su mano sobre la mía, clavando su mirada de nuevo en mí—. No, hoy me toca a mí.

—¿De verdad vamos a jugar a eso? Te recuerdo que me dijiste que pagarías una comida.

—¡Vaya! Veo que lo tienes presente. —Su sonrisa seductora aparece de nuevo quedándome embobada de nuevo.

—Déjame invitarte a café.

—Está bien.

Salimos del local, los niños se ponen a juguetear a nuestro lado, y Óscar se acerca lentamente a mí, provocando que mi ritmo cardiaco se altere de nuevo. Este hombre me pone muy nerviosa, además, lo sabe y lo hace a propósito.

—Me gusta mucho charlar contigo. Estoy empezando a pensar que no eres la loca que había imaginado —dice en tono burlón, susurrándome cada palabra al oído—. Por cierto, me encanta el azul, sobre todo, cuando lo llevas tú. —Me atraganto con la frase y comienzo a toser—. ¿Estás bien? —Me mira con gesto de preocupación, y yo asiento.

«¿Bien? ¡Quién puede estarlo después de esa frase! ¿Por qué provoca todo esto cada vez que se arrima a mí? ¿A qué está jugando? Óscar, llevas la palabra “peligro” escrita en la frente, lo supe desde el primer día que te vi».

Nos acompañan al coche, los niños se despiden y, sin esperarlo, Óscar besa suavemente una de mis mejillas haciendo que una corriente eléctrica atraviese mi cuerpo. Nuestros dedos se rozan provocando un cosquilleo. Él me mira sonriéndome y triunfal. Sabe muy bien todo lo que sucede cuando se aproxima y está jugando conmigo.

—Nos vemos pronto, Julia —añade mordiéndose el labio. Un simple gesto que hace que pierda la poca cordura que me queda.

Mi hijo se pasa todo el camino hablando de Marcos y, mientras, yo solo puedo pensar en ese acercamiento de Óscar. Me gustaría descifrar qué es esto que provoca en mí cada vez que lo tengo cerca.

Horas más tarde, Rodrigo se presenta en casa y veo la oportunidad para decirle lo del trabajo, aunque, siendo sincera, me cuesta horrores el simple hecho de sacar el tema entre los dos. Arreglo unos papeles que tenía pendientes para Fabio, dejo que padre e hijo jueguen un rato antes de soltar la bomba, que sé de antemano que no le va a gustar ni un pelo.

Decido que la confesión será después de la cena, aunque algo se tuerce antes de hablarle sobre ello. Lucas tan oportuno como siempre.

—Papá, ¿me dejarás ir a casa de Marcos a dormir?

—¿A dormir? No, pequeño. No conocemos a sus papás, y sabes que no me gusta que andes con desconocidos.

—Pero ¡papá! Marcos no es un desconocido. Mamá ya se ha hecho amiga de su papá.

«Tierra, trágame y escúpeme al otro lado del mundo, si es posible. Lucas, hijo, acabas de despertar la tormenta», pienso, mientras Rodrigo me mira con cara de desconcierto y hasta diría que de enfado. No me gusta mentir, así que…

—¿Tienes una explicación para eso que está diciendo nuestro hijo? —«Claro, la tengo, pero desde ya te digo que no te va a gustar».

—Lucas, cariño, vete a lavarte los dientes y a la cama, en un rato papá y yo vamos a darte un beso.

—¿Vais a discutir? —me pregunta con tristeza. Le cojo y lo siento en mis piernas mientras acaricio su pelo.

—¿De dónde sacas eso? Papá y yo solo vamos a hablar de cosas de mayores, cariño. ¿Por qué has dicho eso?

—Marcos dice que sus papás a veces discuten, y su padre se pone triste, y yo no quiero que vosotros… —Rodrigo se levanta de la mesa y se arrodilla a nuestro lado antes de que el niño pueda seguir hablando.

—Lucas, todos los papás discuten de vez en cuando, y sí, también en algunas ocasiones se ponen tristes, aunque eso no quiere decir nada. No quiero que pienses esas tonterías. Mamá y yo solo vamos a hablar. ¡Venga, corre a lavarte los dientes! Antes de irme te daré un beso.

Mi hijo vuelve a sonreír de nuevo, se marcha del salón mientras Rodrigo vuelve a sentarse y me mira con cara impasible.

—¿A qué ha venido todo esto, Julia?

—No tenía ni idea de eso que acaba de decir Lucas, de verdad. Ya sabes que Marcos se ha convertido en su mejor amigo.

—No es ese el punto que me interesa, Jul. ¿De qué conoces al padre de Marcos? —Hacía mucho tiempo que no veía ese semblante tan serio en Rodrigo. Ahora es cuando tengo que contarle toda la verdad, no solo el café de esta tarde, también el del otro día. Cojo aire, aunque me cuesta pronunciar la primera palabra.

»Julia, ¿por qué tengo la sensación de que no me va a gustar lo que me vas a contar? —Estos son los inconvenientes de ser transparente para el que ha sido tu pareja durante años.

—Porque es así. Es una larga historia. Empezaré por el principio. ¿Recuerdas cuando te dije que le había dado un golpe a un coche y que se me había olvidado solucionarlo? Pues resultó que era del papá de Marcos, que por ese entonces no sabía que era él. Quedamos hace unos días para resolver el tema del parte mientras tomábamos un café. Hoy, cuando Lucas ha salido del colegio, me he dado cuenta de quién era Marcos en realidad. Hemos ido a merendar los cuatro. Nosotros hemos estado charlando en lo que los niños estaban jugando. —Rodrigo levanta una ceja.

—¿Y qué más, Jul? Porque te conozco demasiado bien y sé que ocultas algo.

—¿Yo? No hay nada más, Rodrigo, eso es todo.

Se toca el pelo una y otra vez. Le siento nervioso y sé que hay cosas que quiere decirme, aunque no sé por qué, no lo hace.

—Quiero que seas sincera conmigo, por favor. ¿Hay algo entre ese hombre y tú?

«¿De verdad Rodrigo me está preguntando eso?». Me quedo paralizada mirando su semblante. Está serio, triste y muy agitado.

—Solo hemos tomado dos cafés, nada más. ¿Qué te pasa? Cualquiera diría que estás celoso.

—No es eso, Jul, es que… No sé, no te conozco. Tú nunca hubieras accedido a tomar un café con un desconocido. —«Vale, eso es cierto».

—Sí, pero no ha sido por gusto, simplemente tenía cosas que resolver, nada más.

—Además, tú nunca me habías mentido —añade con dolor, incluso puedo ver decepción en sus ojos.

—No quería preocuparte. Además, ¿cuál es el problema? Hoy hemos estado los cuatro juntos, porque resulta que tu hijo solo tiene un tema de conversación y ese es Marcos.

—Lo siento —dice poniendo la cabeza hacia atrás, mirando al techo.

—¿Qué es lo que te preocupa, Rodrigo? Dime la verdad.

—¿Quieres que sea sincero? —Trago saliva y el pulso se me acelera. No sé si estoy preparada para escuchar otro golpe de sinceridad por su parte. Aun así, respondo con un escueto sí—. Tengo miedo de que encuentres a otra persona, eso es lo que me ocurre. Nunca hemos hablado de si entraban personas a nuestra vida. Llevamos tiempo separados, pero ambos sabemos que nuestros sentimientos no han cambiado en absoluto, y pensar que tú… En fin, olvídalo. Supongo que también tienes derecho a rehacer tu vida si así lo consideras.

Solo puedo ver tristeza, tanto en su cara como en sus palabras. Rodrigo siempre ha sido un hombre risueño y alegre, incluso cuando nos separamos, intentó mantener su duelo a un lado. Verlo así me destroza el corazón. Me acerco a él y acaricio su pelo.

—No hay nadie en mi vida, si es lo que te preocupa. ¿Y sabes por qué? Porque soy una idiota incapaz de pasar página después de tanto tiempo. Me gustaría poder hacer borrón y cuenta nueva, pero me resulta imposible, de verdad. Últimamente, tú y yo hemos es estado demasiado cerca, y eso…

—Lo sé. A mí me ha pasado lo mismo. Por eso quería que habláramos. Los dos necesitamos definir lo que nos está ocurriendo.

—Me voy una semana de viaje por trabajo —lo suelto así, sin más. Clara y directa. Rodrigo, que tiene una copa en la mano, la suelta de inmediato y comienza a toser. «¡Genial! Casi me cargo al padre de mi hijo».

—¿Qué clase de broma es esta, Jul? —Su mirada es profunda, llena de rabia.

—No es ninguna broma, Rodrigo. Fabio me ha pedido que viaje con él por temas de trabajo. Iremos a Italia, París y Grecia. Sé que nunca me he separado tanto tiempo de Lucas, sin embargo, si no voy a ese viaje, Fabio tampoco lo hará, y siento que es una buena oportunidad para él. No quiero ser la culpable de que el negocio no prospere. —Rodrigo se lleva las manos a la frente frotándose los ojos como gesto de nerviosismo. Me levanto, acercándome a él y mirándole a los ojos le digo—: Me he enterado hoy, de verdad. Quizás no es el mejor momento para marcharme, pero sé que es lo correcto. Dime que lo entiendes. —Él toma aire, aunque no dice ni una sola palabra—. No he tomado una decisión todavía, quería hablarlo contigo antes. Somos una familia.

—Tengo la sensación de estar viviendo en una pesadilla constante. ¿Por qué no me quedé en el maldito pasado? ¿Por qué crucé la maldita puerta de nuestra casa? —Eleva el tono de voz y lo hace enfadado.

—Puede que nos venga bien estar unos días separados. Tenemos que poner en orden todos nuestros pensamientos y sentimientos.

—Puede que tengas razón. Lo siento. Sabes que odio gritar. He perdido los nervios. Últimamente me sucede mucho. —Acaricio su mejilla con cariño.

—Está siendo una semana de locos, pero seguimos aquí —añado con ternura mientras él me devuelve la caricia y sonríe.

—¿Y cuándo te vas?

—En quince días. No hemos concretado nada todavía.

—¡Voy a matar a Fabio! —No puedo evitar reírme a carcajadas. Algo que acabo contagiándole sin remedio. Se aproxima a mí y me abraza con un inmenso cariño que consigue derretirme. No sé el tiempo que pasamos abrazados, el suficiente para que mi corazón vuelva a latir desenfrenadamente y recuerde de nuevo que estoy loca por este hombre.

»Tengo que irme, Jul, es tarde y mañana tenemos que madrugar. —Pongo cara de gatito indefenso para que se quede. Una sonrisa sale de sus labios y añade—: Sabes que me encantaría quedarme, pero no puedo o, mejor dicho, no debo. Mañana me gustaría que habláramos con Lucas sobre tu viaje. No sé cómo se tomará que te marches tantos días.

—Yo tampoco, aunque no lo creas, me preocupa. No quiero que sienta mi ausencia.

—Mañana pensaremos qué hacer.

—¿Así de fácil? ¿Vas a poder encargarte de todo una semana? —Rodrigo me mira sorprendido.

—Lo dices como si no lo hubiera hecho nunca. Avisaré en el trabajo, y mi madre puede echarme una mano cuando no pueda escaparme, pero tranquila, porque sobreviviremos.

—¿Sabes? Siempre supe que serías el mejor padre. —Me da un beso en la mejilla, algo que no esperaba en absoluto.

—Formamos un buen equipo los tres.

Los dos avanzamos hacia la puerta, me quedo pegada al umbral con la mirada fija en Rodrigo, recorriendo cada parte de su cuerpo. Siempre me ha resultado muy atractivo con sus trajes, su barba de unos días, sus abdominales machacados en el gimnasio. «Jul, olvida eso o acabarás cerrando la puerta de nuevo y cometiendo una locura». Se aproxima a mí de nuevo y cerca de la comisura de mis labios me da un beso que hace que mi respiración se agite de nuevo. «¿Por qué me provoca de esa manera? ¿Acaso no sabe el fuego que despierta en mí cada vez que se acerca? ¡Claro que lo sabe! ¡Quiere torturarme!».

—Hasta mañana —dice con un hilo de voz y se marcha, apoyada en la puerta suspiro de nuevo.

Lo admito, no es fácil que tu ex esté por tu casa día sí y día también. Lo de la buena relación empieza a tocarme las narices, y no porque no le quiera, sino porque se ha vuelto una tortura. Seguramente si no siguiera enamorada de él todo sería mucho más fácil, pero no es el caso. Sigue despertando en mí todo tipo de sentimientos. Sí, también sexuales. Siempre ha sido muy bueno y generoso en el sexo. No soy la típica ex que cuando todo acaba deja en mal lugar sus relaciones íntimas. No lo hago porque no lo siento así. Siempre nos hemos entendido muy bien en la cama, y él sigue provocando que mi cuerpo arda de deseo cuando está cerca de mí. Podríamos ser, ¿cómo se dice? ¿Follamigos? En nuestro caso sería follaex, ¿no? Acostarnos cuando nos diera la gana, sin miedo a nada más. Sí, eso estaría bien, pero claro, cuando no estuvieran los malditos sentimientos de por medio. ¿Por qué tengo que seguir enamorada de él? ¿Por qué no puedo odiarlo? ¡Ah, sí! Porque es un ser maravilloso y estupendo.

Doy una y mil vueltas en la cama pensando en él una y otra vez. Viene a mi mente la imagen de él preguntándome si había algo entre Óscar y yo, sonrío. ¿Estaba celoso? En verdad lo parecía. Ahora es el padre de Marcos el que viene a mi mente. Esos ojos marrones tan penetrantes, ese gesto mordiéndose el labio, su sonrisa… «¡Basta, Jul! Saca de tu mente esa imagen. Bastante lío tienes ya en la cabeza para incluir a un macizo en tu vida. No, no, no. Deja de complicar las cosas, por favor. Es solo un hombre amable y atractivo con el que has tomado un café, bueno, dos. Da igual, ese no es el punto. Mantente alejada de él, lleva la palabra “peligro” tatuada en la frente, y tú…, tú no necesitas eso en este momento», recapacito.




6. Presentaciones inesperadas

A la mañana siguiente, Fabio y yo concretamos lo del viaje. Necesito tenerlo todo muy atado por el trabajo de Rodrigo, también por Lucas. Le he dado muchas vueltas al tema de cómo contarle a mi hijo que voy a irme una semana. Todavía no he encontrado la manera. Mi jefe, como era de esperar, está encantado con mi decisión, algo que no comparto en absoluto. No tengo ningunas ganas de marcharme. Todo ese rollo que le solté a Rodrigo sobre que nos vendría bien era pura mentira para autoconvencerme. Hay cosas que nunca cambiarán o ese es mi pensamiento.

Cuando recojo a Lucas, irremediablemente, busco a Óscar de nuevo, no me preguntéis por qué, ya que ni yo misma lo sé. Esa tarde no lo encuentro, reconozco que esperaba hacerlo, en este momento la sensación que tengo es… extraña. La misma que se produce cada día de esa semana porque no consigo verlo. Le pregunto a Lucas por Marcos y me dice que está bien, aunque no es de quien me gustaría tener información. No sé ni siquiera por qué me preocupo por alguien al que apenas conozco.

Es viernes y, después de pensarlo mucho, decido ponerle un mensaje. Es posible que haya tenido algún problema o quizá le haya ocurrido algo.

JULIA 

Hola. Siento la molestia. Llevo varios días sin verte por el cole. ¿Está todo bien?

En cuanto le doy a enviar, busco la manera de eliminarlo. «¿Llevo varios días sin verte? ¿Qué eres, idiota, Jul? Va a pensar que estoy pendiente de él o, peor, que me gusta. ¡Ay, Dios! Eliminar, eliminar. ¡Mierda! En línea. Doble tic. Adiós a tu dignidad, Jul».

Me quedo embobada mirando la pantalla pensando que me contestará, pero nada más lejos de la realidad. Se vuelve a desconectar, ni rastro de su respuesta. Por mi cabeza pasan millones de pensamientos y ninguno bueno. A lo mejor estaba con su mujer o su ex. En realidad, ni siquiera sé el tipo de relación que tienen, solo que discuten porque mi hijo así me lo hizo saber. «Vale, Jul, admítelo, te ha dejado en visto. A lo mejor en este momento su mujer está buscando tu dirección. Sí, puede que esté eligiendo el hacha para… —Suena el timbre y me quedo paralizada—. ¿Qué posibilidades hay de que me haya encontrado tan pronto? ¡Dios!». El timbre sigue sonando mientras yo estoy sentada pensando en qué hacer. Si no hubieran aparecido esas tonterías en mi cabeza, ahora no estaría cagada de miedo.

—Mamá. Está sonando la puerta —grita mi hijo.

Me levanto, miro por la mirilla con cuidado y respiro. Es Rodrigo. Le dejo pasar.

—¿Por qué no abrías? Me estaba empezando a preocupar. —Sin decir nada me lanzo a sus brazos. Sí, ya sé que suena tonto, pero en el fondo pensé que podía ser la mujer del hacha. ¡Lo sé, no tengo remedio!—. Jul, ¿qué pasa? ¿Por qué estás tan acelerada?

—Yo… —«Lo siento, no pienso contarte mi paranoia»—. Nada. Me había asustado. Estaba leyendo un artículo y… —Rodrigo se ríe y acaricia mi pelo.

—Eres única. —Me da un beso y después abraza a Lucas.

Pasamos la tarde en familia, jugando, tirándonos por el suelo, riéndonos… Rodrigo se queda a cenar y entendemos que ese es el mejor momento para contarle a Lucas lo de mi viaje. Lo hacemos con delicadeza y, pese a todo el miedo que tenía, me doy cuenta de que no era para tanto. Después de hacer unos cuantos pucheros porque no puede venir conmigo, conseguimos que lo entienda. Se lo toma mejor de lo que esperaba.

Cuando logramos que Lucas se quede dormido, Rodrigo y yo nos servimos una copa de vino, nos sentamos en el sofá y charlamos de nuestra locura de vida. Pese a todo, seguimos siendo buenos amigos, de esos que se cuentan todo, bueno, todo todo no, porque si me contara sus líos amorosos le arrancaría los…

Mi móvil suena, llega un aviso de mensaje. Rodrigo me mira.

—Parece que estás muy solicitada por las noches, ¿no?

—No sé quién será.

Me incorporo del sofá y me doy cuenta de que el mensaje es de Óscar. Sin duda, a este hombre le gusta mandar mensajes nocturnos. «Bien, no pienso contestarte, como has hecho tú, te dejaré en visto».

—Jul, ¿estás hablando con el teléfono? —Rodrigo se ríe de mí, y me doy cuenta de que estaba hablando en alto.

—No me hagas caso.

Abro el mensaje, pero ni siquiera lo leo. Lo bloqueo y vuelvo a mi sitio con Rodrigo. Seguimos bebiendo. Algo que, por cierto, hace mucho tiempo que no hacía y que lleva a… a que hable más de la cuenta.

—¿Me vas a decir quién te manda mensajes de noche? No es la primera vez que estoy aquí y sucede.

—¿De verdad quieres saberlo? ¡No, claro que no quieres! —añado cuando el vino ha hecho su terrible función.

—Sí, claro que quiero. Necesito saber si tengo competencia. —Sonrío al oírle.

—Es… el papá de Marcos. ¿Sabes? Hacía mucho tiempo que alguien no me resultaba tan atractivo. —La cara de Rodrigo es un poema, aunque, en este momento, a mí todo me parece risa y cachondeo. Veremos en qué acaba todo esto.

—¿Estáis juntos?

—¿Qué? ¡No! Él tiene una vida complicada. —Comienzo a reírme—. Sí, ya ves, como si la mía fuera fácil. Vivo enamorada del que ha sido, bueno, no, es… es mi marido, nos pasamos el día juntos, nos acostamos y al día siguiente hacemos como si no hubiera pasado nada; tengo un trabajo que odio profundamente, no soporto que la gente se case, cada vez que vienen a pedir información me dan ganas de explicarles todo lo que vendrá después. —Sí, se me suelta la lengua. Este tipo de cosas yo jamás las diría estando sobria.

—¿Os habéis besado?

—¡Por supuesto que no! Aunque si te soy sincera hemos estado a punto.

El semblante de Rodrigo se vuelve serio y sus ojos se llenan de rabia y dolor. Yo cojo la copa de vino y bebo de nuevo. Él me la quita inmediatamente.

—¡Ya está bien, Jul! Se acabó.

—¿Y qué es lo que se acabó exactamente, Rodrigo? ¿A qué te refieres? ¿Al alcohol o a la nuestro?

—Has bebido demasiado —me reprocha con bordería. Lo admito, me he pasado, pero no hay nada mejor para ser sincera.

—¿Sabes qué? Me alegro de haberlo hecho porque necesito liberarme. Hace meses, ¿qué digo meses?, años que estoy atascada en una vida que no parece la mía, llena de tristeza, de recuerdos, de un amor que no sé si forma parte de mi vida o simplemente lo estoy reteniendo sin más. Necesito razones para seguir respirando, y tú, Rodrigo, me las quitas constantemente. Me tocas, me rozas, me besas, me dices que me quieres, pero no avanzas, no das ese paso para que yo deje todo de nuevo y dé una oportunidad a lo nuestro. ¿Y sabes por qué no lo haces? ¡Porque eres un cobarde! Uno que no es capaz de admitir que sigue atrapado en el pasado, que me sigue queriendo, pero que no tiene las agallas de volver conmigo, esa es la verdad. Y yo, mientras tanto, sigo esperando a que vuelvas a mirarme, a verme como lo hacías años atrás, llorando como una idiota por las noches, echándote de menos en mi cama, en mi casa, en mi vida. Lo de ser mejores amigos está muy bien para que Lucas no sufra, sin embargo, no para mí, que me duele cada vez que estamos cerca. Siento que, cuando te acercas, mi corazón se rompe un poquito más y me da miedo que llegue el día en que no quede absolutamente nada de él, Rodrigo. —Mis palabras salen sin más, con dolor, aunque sintiendo un alivio que desde hace mucho tiempo necesitaba.

Rodrigo me mira con semblante serio, sé que está intentando entender cada una de mis palabras, aunque dudo mucho que lo logre. Se levanta del sofá, me mira y un silencio se apodera de la casa, de nosotros, que hace años que no nos reprochamos nada, que dejamos de discutir, ahora, en este momento, he sentido que las cosas volvían de nuevo al pasado, a aquel que tanto daño nos hizo a los dos. Vuelvo a darle un trago al vino y, por fin, él comienza a hablar.

—Hubiera dado cualquiera cosa porque lo nuestro no se torciera, porque esto no es lo que tendría que estar sucediendo ahora. Nosotros, Jul, deberíamos estar en esa maldita cama haciéndonos el amor como locos, diciéndonos lo mucho que nos queremos y no… —Coge aire. Sus palabras están llenas de dolor, al igual que el gesto que se refleja en su cara—. Odio verte sufrir, al igual que odio que jamás me lo hayas contado, podríamos… —«No, no, no. No lo digas, por favor».

—¿Haberlo arreglado? —me adelanto a decir—. ¿Para qué, Rodrigo? Todo hubiera seguido igual.

—¿Estás segura de eso? Ahora mismo estamos bien. Nos seguimos queriendo, y supongo que, de alguna manera, todos cometimos errores, sin embargo, se pueden solucionar. Yo sí creo en lo nuestro, aunque está claro que eres tú la que ya no lo hace. ¿Y sabes qué, Jul? Es por ese hombre que ha aparecido. No sé qué ha hecho contigo, pero pareces deslumbrada. ¿Qué sabes de su vida? ¿Crees que con él funcionarían mejor las cosas?

Respiro y no una, sino varias veces, porque Rodrigo ha perdido la cabeza. Yo no tengo ni tendré nada con ese hombre. Simplemente hemos congeniado, nada más. De ahí al amor… «De ahí al amor hay un paso —me grita mi mente—. ¡Claro que no! ¡Yo tengo muy claro lo que quiero!», trato de convencerme.

—No tengo nada con él. No sé de dónde te sacas todas esas ideas.

—¿De que casi os besáis? —añade en un tono sarcástico.

—Pongamos las cosas claras, Rodrigo. ¿De acuerdo? Tú y yo no tenemos nada. Hace años que vivimos separados y eso incluye que podamos hacer vida con otras personas. No puedes reprocharme nada.

—Y no lo hago, sin embargo, te olvidas de algo muy importante.

—¿Y qué es? —Tendría que haberme imaginado su respuesta.

—Que los dos nos queremos y seguimos enamorados. Y tienes razón, vivimos en el pasado, pero ¿sabes por qué? Porque somos unos cobardes incapaces de dar un paso al frente por miedo a equivocarnos de nuevo y eso nos hará infelices toda la vida. A ti y a mí. Te quiero, seguiré haciéndolo hasta el último día de mi vida.

Una lágrima resbala por mi mejilla en respuesta al dolor que me causa cada una de las palabras que Rodrigo acaba de pronunciar y lo hace porque sé que lleva toda la razón. Que mientras sigamos siendo unos cobardes nada cambiará en nuestras vidas, seguiremos atascados en un pasado del que nunca podremos salir.

—Vete, Rodrigo. Es lo mejor. Por hoy hemos tenido suficiente.

—Está bien, pero voy a decirte algo. Espero que recapacites. En unos días te irás de viaje, piénsalo allí, haz balance, decide qué es lo que quieres en tu vida. Pase lo que pase, yo seguiré estando aquí. Solo tienes que decidir de qué manera.

Coge su chaqueta, se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y cierra la puerta. La de mi casa, porque la nuestra, de nuevo, ha quedado abierta.




7. Decisiones equivocadas

Después de sincerarme con Rodrigo la otra noche, no volvimos a tocar el tema. Algo que tampoco me sorprende, porque, siempre que ocurre algo entre nosotros, parece que perdemos la memoria. Algo que yo, por supuesto, no hago. Durante días le he estado dando vueltas a cada una de sus palabras, también al hecho de que nos demos una segunda oportunidad, pero, cada vez que lo hago, Lucas aparece en mi cabeza.

Tan solo queda una semana para irme de viaje y ya tengo los nervios a flor de piel. Eso y la tortura de mi hijo constante, recordándome que el viernes es el cumpleaños de Marcos y que tenemos que ir. Otro tema interesante. Le he pedido a Rodrigo que lo lleve, aunque me ha puesto de excusa que tiene una reunión de trabajo y no sabe a qué hora saldrá. A mí me suena mucho más a pretexto. Estoy segura de que lo que menos quiere es encontrarse con Óscar, lo entiendo, porque a mí me pasa exactamente lo mismo. No he vuelto a saber nada de él, ni siquiera leí el mensaje que me envió y tampoco… Vale, iba a decir que no nos habíamos visto, pero… sí, acaba de aparecer a mi lado, con su sonrisa sexi para recordarme… Ya ni sé por dónde iba.

—Buenas tardes. Dichosos los ojos que te ven de nuevo. ¿Has estado escondiéndote de mí? —Lo miro tratando de mantener la calma.

Lleva unos vaqueros muy ceñidos, un jersey blanco de punto y una chaqueta de cuero que… ¡Dios! No me extraña que tenga locas a todas las mamás del cole.

—Hola. Yo no me escondo. Será que no hemos coincidido.

—O que lo has estado evitando, ¿no? —pregunta con una sonrisa burlona.

—No sé de qué me hablas.

—Da igual. Por cierto, sigo esperando a que me contestes a ese mensaje que dejaste en visto —añade con toda la naturalidad del mundo. Es un cretino, lo hace para provocarme.

—Ni siquiera lo leí —le digo mirando hacia la puerta del colegio, tratando de que parezca que no me importa en absoluto lo que ponía en ese mensaje.

—Deberías leerlo. Creo que entenderías algunas cosas. Me preguntaba si te apetecería tomar un café.

—No, gracias, ya he tomado demasiados cafés contigo.

—Me alegra saber que dos cafés conmigo te parecen demasiados, sin embargo, te hablaba de tomarlo con las madres de la clase. Les he dicho que te lo diría.

«¿Desde cuándo habla de mí con ellas? —Mis mejillas se sonrojan y, aunque no puedo verme, sé que estoy como un tomate porque me arden—. ¿Por qué siempre consigue descolocarme?».

—Yo…

—Tranquila. Si no te apetece, no pasa nada. Me acordé de ti y ya está. —Siempre hace que me sienta culpable. Decido aceptar. Total, ¿qué puedo perder?

—Está bien. No tengo nada que hacer esta tarde.

—Perfecto. ¿Vamos entonces?

Vuelve a sonreírme mientras nos dirigimos a la cafetería. Nuestros hijos juegan por el camino, y Óscar me observa sin disimular lo más mínimo.

—¿Por qué me miras tanto? —De nuevo esa maldita sonrisa suya vuelve a aparecer.

—¿Te molesta que lo haga? ¿Por qué me da la sensación de que tenemos una charla pendiente?

—No creo que tengamos nada de lo que hablar.

—¿Qué es eso que he hecho que te tiene tan enfadada? —No me da tiempo a contestar.

Una de las mamás lo coge por la cintura y le planta un beso en la mejilla de lo más cariñoso, él se lo devuelve y saluda a las demás. Después hace las presentaciones, y me saludan con entusiasmo. Solo me hacen falta cinco minutos para darme cuenta de lo bien que se llevan con Óscar y, por supuesto, de que les encanta a todas.

Pasamos un rato muy agradable, aunque las miradas de Óscar consiguen ponerme nerviosa. Un par de horas después la reunión de mamás se acaba y tengo que decir que hacía mucho tiempo que no me reía tanto ni con tanta intensidad. He sentido como si nos conociéramos de toda la vida y eso es algo que en ocasiones me cuesta bastante.

Óscar me acompaña al coche, y nos quedamos hablando mientras los niños se entretienen entre ellos. Su mirada es profunda, consigue intimidarme y sonrojarme.

—Me gusta saber lo que provoco en ti —añade muy seguro.

—¡Óscar! —le regaño, aunque en el fondo sé que tiene razón.

Cuando lo tengo cerca no puedo pensar con claridad, me pongo nerviosa, me tiemblan las manos y me ruborizo con facilidad, aun así, no soy de las que se dejan conquistar fácilmente.

—Tenemos una cena pendiente. ¿Lo has olvidado?

—Es difícil cuando alguien me lo recuerda continuamente. —Le saco la lengua—. Aunque creo recordar que hablamos de comida.

—¿Te da miedo la noche? A mí me encanta. —Un brillo aparece de nuevo en sus ojos, y sé que está jugando otra vez.

—¿Estás tratando de ligar conmigo?

—Sí. Desde hace semanas, pero por lo que veo no te quieres enterar. —Su sinceridad aplastante me deja sin habla—. Te seré sincero, tengo una vida complicada y dudo que quieras compartirla conmigo. Me encantaría prometerte amor eterno, aunque hace mucho tiempo que dejé de creer en él. Y probablemente te suene raro esto que te voy a decir, pero no soy de amanecer cada día con una mujer. Me gusta mucho fanfarronear, solo eso.

»Siendo franco, me encantaría acostarme contigo, aunque… creo que eso nos traería muchos problemas a los dos —lo dice sin apenas pestañear. Es la primera vez en mi vida que alguien me habla con tanta franqueza. Él me sonríe y me acaricia la mejilla—. Me gustas, mucho, y créeme cuando te digo que enamorarnos sería un gran error —añade en un susurro.

Yo trago saliva. Vale, este hombre no solo me pone nerviosa, además me gusta, sí. Y, si él piensa que su vida es complicada, es porque no conoce la mía. Por supuesto tampoco estoy dispuesta a enamorarme. Eso no volverá a pasar.

—Tengo que marcharme. Es un poco tarde. Gracias por invitarme. He pasado una tarde muy agradable.

—Gracias a ti. No hace mucho que las conozco, aun así, te aseguro que son grandes personas. Te lo pasarás bien con ellas, ya verás.

¿Sabes ese momento en que tienes que irte, pero no te apetece en absoluto? En ese me encuentro yo ahora mismo. Nuestras miradas se cruzan de nuevo, un escalofrío recorre mi cuerpo. Mis ojos se clavan en sus labios algo rosados y carnosos, esos que me muero por probar y que a la vez sé que sería un gran error. Decido darme la vuelta antes de que sea demasiado tarde.

—Lucas, ¡cariño! Nos vamos.

—¿Nos vemos el viernes? —pregunta Óscar.

—Supongo que sí. —Me despido de ambos. Lucas y yo ponemos rumbo a casa.

Está siendo una semana de locos, han pasado demasiadas cosas y ni siquiera he tenido tiempo de asimilarlas. Rodrigo, Fabio, Óscar…, parece que todos mis problemas tienen nombre de hombre.

La relación con Rodrigo no sé en qué punto está. Tengo que reconocer que esta semana los tres han sido muy sinceros conmigo. Rodrigo, contándome todo eso que siente, sus miedos, inquietudes; Fabio, haciéndome entender que sigo atascada en el pasado, en uno del que yo misma decidí vivir, ahora me planteo si estaré equivocada. Y, por último, Óscar, ese hombre que ha venido a poner mi vida patas arriba, más de lo que ya estaba. Y así me encuentro; perdida. Quiero a Rodrigo, pero Óscar despierta en mí un millón de sensaciones, esas que soy incapaz de controlar cuando estoy cerca de él. Por supuesto que no voy a enamorarme, sin embargo, me pregunto qué pasaría si me dejara llevar por estos deseos. Su frase aparece de nuevo en mi mente: «Créeme cuando te digo que enamorarnos sería un error».

«Está claro que yo nunca me enamoraría de él, es solo atracción. Yo sigo estancada en el pasado, queriendo al que siempre ha sido el hombre de mi vida. Nunca volvería a enamorarme. Eso no entra en mis planes. Ahora solo me queda averiguar si sería capaz de darle rienda suelta a ese deseo que siento», pienso.

El jueves, Rodrigo me llama, tenso. Me dice que no puede llevar a Lucas al cumpleaños. Le digo que no se preocupe, pero es evidente que ya lo está. Hace años que no lo veía de esa manera. ¿Celoso? Sí. Supongo que esa es la palabra que podría definirlo. Cuelga enseguida, y yo me quedo desconcertada. Hace dos años que nos tratamos como dos amigos. Es cierto que nunca nos hemos contado nada de terceras personas, puede que el otro día yo hablara más de la cuenta, y que por ese motivo él se encuentre así ahora, aunque siento que tenía que ser sincera. En algo estamos de acuerdo los dos: somos unos cobardes.

El viernes mi hijo está eufórico por el cumpleaños de su amigo, desde luego, nunca lo había visto así. En el mismo momento en que aparco el coche, noto a Lucas nervioso, me quito el cinturón y le acaricio la cara. Una sonrisa aparece en su rostro, y yo por fin me siento tranquila.

Me quedo unos minutos en el coche pensando en por qué Óscar, viviendo donde vive, lleva al niño a otro colegio. Su casa se encuentra en El Vedat, una urbanización en Torrent. Es un lugar precioso situado en un paraje natural, pero a la vez cerca de cualquier sitio de ocio. Aunque es la primera vez que me encuentro aquí, sí que lo conocía porque algunos amigos de mis padres vivían por la zona. Según tengo entendido, los colegios de aquí son prestigiosos, además de tener un ambiente ideal para estudiar lleno de naturaleza. Si ya estaba embobada mirando el paisaje cuando veníamos, al llegar a la casa de Óscar lo hago más si cabe.

Cojo la mano de Lucas, que camina fascinado por todo lo que está viendo. Nos acercamos a la puerta. Todo está vallado en tonos grises, llamamos al portero, y la puerta se abre. Al entrar, nos encontramos con un enorme jardín, Óscar nos recibe. Acaricia el pelo de Lucas como saludo y, cuando llega mi turno, me da un tierno beso en la mejilla.

—Bienvenidos. Marcos está cómo loco por verte.

—Créeme, no es el único. Menudo día me ha dado con el cumpleaños.

Óscar se arrima a mi oído diciéndome:

—Gracias por venir, por un momento pensé que no lo harías.

—Bueno, no me quedaba otro remedio. Cualquiera le dice al niño que no lo traigo. Por cierto, el sitio es precioso.

Intento no parecer muy sorprendida, aunque es difícil. El lugar es espectacular y, aunque todavía no he visto toda la casa, solo el jardín consigue dejarme con la boca abierta. Me coge de la cintura y nos invita a pasar. Alrededor del jardín, se puede ver a gente de pie con vasos en las manos y charlando. La decoración es de superhéroes, algo que, según mi hijo, le encanta a Marcos.

Seguimos andando, nos encontramos con una piscina rectangular, que comunica con un jacuzzi, todo en tonos grises y decorado con zonas verdes. Nos adentramos un poco más en el jardín, donde hay un escenario montado, un mesa llena de golosinas, refrescos, un photocall. Desde luego, todo está cuidado hasta el más mínimo detalle. Óscar me mira a la vez que me pregunta:

—¿Puedo llevarme a Lucas con los niños?

—¡Claro!

Mi hijo me besa rápidamente y coge la mano de Óscar, que se lo lleva con los demás. Yo aprovecho para coger algo de beber. Minutos más tarde, Óscar vuelve.

—Marcos está como loco porque Lucas ya está aquí.

—Sienten adoración el uno por el otro. Se han hecho muy buenos amigos.

—Como tú y yo. —Consigue sonrojarme. No sé si se refiere a la adoración o a que somos buenos amigos—. Tengo que seguir saludando a la gente, pero no te perderé de vista.

Veo cómo se aleja, mi mirada se pierde en sus vaqueros, su jersey azul, la perilla, que por cierto se ha dejado estos días, y sus ojos que son… puro pecado. No solo es un hombre atractivo, también es simpático, atento y gracioso, aunque muy fanfarrón, eso último creo que es solo apariencia. No me da tiempo a aburrirme porque las mamás del cole se acercan para darme conversación. Pasamos la tarde entre risas, viendo al mago que Óscar ha contratado para ellos, pero, cuando los niños se van a jugar dentro, el cielo comienza a ponerse oscuro. En Valencia nunca te puedes fiar de una nube porque puede suponer el diluvio universal. Las chicas deciden irse dentro, y yo, a buscar la chaqueta de Lucas, que había dejado en una de las sillas del escenario. En cuestión de segundos, los truenos comienzan, solo me da tiempo a salir corriendo por todo el jardín, empapada, sin encontrar la puerta. «¿Por qué este hombre tiene una casa tan grande?», me pregunto.

Decido resguardarme y justo en ese momento una mano rodea mi cintura, me giro para ver de quién se trata, es Óscar de nuevo. Él también está empapado. Viene hacia mí, nos miramos, el agua cae por su pelo, sigue mojándose, pero parece no importarle en absoluto. El espacio que había entre nosotros se reduce cada vez más, mi respiración comienza a agitarse, lejos de apartarse, Óscar se arrima cada vez más, acariciando mi rostro con la yema de sus dedos. Un gesto que me hace estremecer, me quedo sin aliento, cierro los ojos, dejándome llevar por el momento. Él me atrae hacia su cuerpo, rodeándome con sus brazos, y entonces sucede, sus labios suaves se funden con los míos, por un momento no sé cómo reaccionar. Al ver que él sube la intensidad, y que pega su cuerpo al mío, decido dejar de frenar el deseo que llevo días reprimiendo. Ahora soy yo la que profundiza el beso, jugando con su lengua, perdida en sus labios, acariciando su pelo mojado por la lluvia. Siento su erección en mi vientre, y es en ese momento cuando mi clítoris se marca una rumba flamenca al sentirlo. Sus manos bajan hacia mi culo, que aprieta con fuerza consiguiendo que por primera vez en mucho tiempo no me importe nada más que él, sus besos y el deseo que provoca en mí. Se separa unos segundos de mis labios pasando su lengua por los suyos, un gesto que consigue excitarme todavía más.

—¡Dios! No te imaginas cuánto deseaba esto. Pensé que tú…

No le dejo terminar, en un acto desesperado, me aproximo a él de nuevo para besarlo. La necesidad de volver a sentir su boca se apodera de mí, dejándome llevar por lo que siento ahora mismo, sin importarme nada más. Yo, que siempre he medido cada paso, ahora creo que nada importa, que necesito vivir el momento, que esto que siento por Óscar se ha convertido en algo más que una simple atracción. Mis manos bajan hacia su pantalón, a punto de estallar por su erección, le oído gruñir, agarra mi pelo con su manos, sus labios bajan hacia mi cuello, besándolo con fervor, intento mantener la calma, pero resulta complicado cuando me toca de esa manera.

Me coge de la mano y salimos corriendo bajo la lluvia. Llegamos a una pequeña casa de madera, abre la puerta, cierra el pestillo apoyándome contra la pared y comienza a besarme de nuevo. Sus manos se deshacen de mi camisa, dejando a la vista mi sujetador azul de encaje, lo que provoca una sonrisa en él. Yo desabrocho los botones de su vaquero, liberando su erección, acariciándola suavemente con mis manos, provocando un gruñido de placer en él.

Nuestras respiraciones están agitadas, nos cuesta seguir respirando, aunque no parece importarnos demasiado. Introduce su dedo por mi tanga, haciéndome estallar de placer, su boca continúa entre mi cuello y mi boca, en un gesto desesperado. Mi clítoris se contrae al notar cómo cada vez profundiza más con sus movimientos, haciendo que mi cuerpo se estremezca y que no pueda parar de gemir. De repente, todo ese ambiente de deseo se marcha sin más. Óscar se separa de mí, no me gusta lo que transmiten sus ojos. ¿Se habrá arrepentido de lo que ha sucedido?

—¡Joder, Julia! Esto es una locura. No puedo seguir adelante.

—Yo… lo siento, de verdad —digo avergonzada recogiendo la blusa del suelo.

No he hecho nunca estas cosas. Dios mío, ¡estamos en el cumpleaños de su hijo! Óscar vuelve a mirarme y coge mi mano atrayéndome hacia él.

—No me arrepiento, Julia, lo deseaba desde hace mucho tiempo, pero este no es el lugar. No he podido controlarme. ¡Joder! Está la casa llena de gente, está tu hijo, el mío…

—Se nos ha ido de las manos. Yo nunca había hecho algo así. No… —Acaricia mi pelo colocándolo detrás de mi oreja, acercándose lentamente a mis labios, besándolos dulcemente.

—Te aseguro que, si mi casa no estuviera llena de gente, acabaría lo que he empezado, porque estoy como loco por estar contigo. —Sus palabras erizan mi piel—. Dime que no te arrepientes —añade con voz firme.

—No. También deseaba esto. Sin embargo, no está bien, es el cumpleaños de tu hijo.

—Lo sé, pero te he visto sola, empapada por la lluvia, y… no he podido resistirme, lo siento. —Coge mis manos, se las lleva a sus labios y las besa—. Dime que después de esto volveremos a vernos —me pide, me suplica, diría yo.

—Óscar, nos vemos casi todos los días en el colegio —le digo mientras termino de vestirme y arreglarme el pelo.

Me abraza por la cintura, pone su boca cerca de mi cuello y me dice:

—Eres preciosa. Me encanta tenerte cerca. —El corazón se me acelera ante sus palabras—. Esto no es simple deseo, Julia, me haces sentir muchas cosas cuando te tengo al lado. Ya te dije que tengo una vida muy complicada, que puede que no comprendas, pero, antes de que salgamos ahí fuera, quiero decirte que esto no es un simple calentón. Me gustas, me gustas mucho. —No entiendo lo que quiere decirme con eso, aun así, por el momento, prefiero callar.

—¿Nos vamos? Puede que alguien esté notando tu ausencia.

Hace que lo mire, muerde su labio, un gesto que desde que lo conozco me hace enloquecer. Se aproxima a los míos y me besa sin más, jugueteando con su lengua de nuevo, probando ese fuego entre nosotros una vez más. Decido alejarme porque no sé si seré capaz de parar otra vez si continuamos con estos besos.

—He probado tus labios y has hecho que me vuelva loco.

—No eres el único, pero, si seguimos así, no voy a ser capaz de irme de aquí.

—Tienes razón. Prométeme que volveremos a vernos.

—Óscar…

—Prométemelo. —No comprendo su insistencia. ¿Qué le ha dado de repente?

—Está bien, te lo prometo. Ahora sí, vámonos.

Me acaricia la mejilla y vuelve a besarme, esta vez un poco más casto.

Salgo yo primero. Ha dejado de llover y me dirijo al jardín de nuevo, donde me encuentro con Lexa, una de las mamás del cole, que me pregunta dónde estaba, que si necesito algo, le pido que me diga dónde está el baño y me dirijo hacia allí.

Cuando entro cierro la puerta, quedándome apoyada en ella, cerrando los ojos e imaginándome de nuevo los labios de Óscar en los míos, sus manos, sus caricias. Los abro, mientras enciendo el grifo para mojarme un poco la cara.

—¿Qué has hecho, Julia?

Decido salir rápido de ahí para buscar a Lucas, aunque no consigo sacarme esas imágenes de la cabeza.

Cuando encuentro a mi hijo, voy hacia él, se lo está pasando genial con sus amigos. Me quedo apoyada en la pared y menos mal, porque lo que ven mis ojos me deja casi sin aliento.

Una mujer morena está hablando con Óscar, muy pegados. Ella acaricia su rostro con cariño, es entonces cuando se aproxima más, a punto de besarle. Me quedo de piedra al ver la imagen. «¿Quién es esa mujer? Julia, ¿dónde te has metido?». Ahora me doy cuenta de lo que significan las palabras de hace un rato. Me siento totalmente avergonzada, así que decido salir de allí lo antes posible. Me aproximo de nuevo a Lucas y le digo que nos marchamos, el niño, como es de esperar, no tiene ninguna gana de irse, no me lo pone muy fácil. Al final, logró captar la atención de Óscar y la mujer que lo acompaña, que vienen hacia nosotros. Marcos corre hacia su padre.

—Papá, Lucas se tiene que ir ya, pero… ¿no se puede quedar hoy a dormir en casa? —Óscar clava su mirada en mí, y enseguida la esquivo.

—Cariño, si su mamá le ha dicho que tienen que irse, es porque es así.

—Pero yo quiero que se quede —añade el niño con tristeza. Gesto con el que también le acompaña mi hijo.

—Marcos, hijo, Lucas puede venir otro día —comenta la morena con una sonrisa. Se acerca a mí presentándose—. Hola, soy Flavia, la mamá de Marcos. He oído hablar mucho de ti, aunque no había tenido el placer de conocerte.

—Soy Julia, encantada. Creo que Lucas es tema de conversación en vuestra casa, como lo es Marcos en la mía. —Los tres reímos.

—Cuando quiera Lucas, puede venir a casa. Yo vengo tarde de trabajar, pero puedes hablar con Óscar, ya me ha dicho que os lleváis muy bien.

Me quedo sin aliento. «¿Ha hablado con ella de mí? ¿Qué significa todo esto? Prefiero no saberlo. Lo mejor será huir de aquí», cavilo.

—Gracias. Marcos también puede venir cuando quiera. Lucas, tenemos que irnos, despídete. —Mi hijo hace un mohín, pero al final accede—. Gracias por la invitación. Lo hemos pasado muy bien. —Óscar dirige su mirada hacia mí, dedicándome una pequeña sonrisa, enseguida aparto la vista. Salgo huyendo de allí, sin embargo, Óscar se ofrece para acompañarnos, Marcos también nos acompaña.

—Tenemos que hablar —me dice él con tono serio. Le miro implacable. No tengo ninguna intención de hacerlo, no ahora—. Entiendo que estés molesta, aun así, quiero que escuches lo que tengo que decirte.

—Óscar, olvídalo. —Me coge del brazo obligándome a mirarlo. Sus ojos se clavan en los míos, su mirada me quema y, cuando trato de apartarla, él acaricia mi mejilla.

—No pienso olvidarlo, Julia. Tienes que escucharme. Sé que puede sonar muy tópico, pero no es lo que crees.

Tiro de mi brazo con fuerza apartándome así de él.

—Deberías. Adiós, Óscar.

Él abre la puerta sin quitar la vista de mí, yo me despido de Marcos, y Lucas y yo salimos de allí.

Mi hijo se pasa todo el trayecto hablando de su amigo, de lo bien que se lo ha pasado en el cumpleaños, mientras yo estoy perdida en mis pensamientos.

Estaba claro que no iba a ser un viernes tranquilo, aunque nunca imaginé todo lo que podía suceder. No entiendo qué me ha pasado, cómo he podido dejarme llevar por el deseo sin pensar dónde estaba, sin pensar en la cantidad de gente que podía vernos. ¿Y si llega a entrar su mujer? ¡Mierda! ¿Qué me está pasando? Óscar ha alterado toda mi vida. El corazón se me acelera al recordar nuestro encuentro en la caseta, nuestros besos, sus caricias, el placer que me hizo sentir. «¡No, no, no! Tengo que sacar esto de mi mente ya».

Al llegar a casa, nos duchamos, le preparo un vaso de leche mientras él habla con su padre. Cuando termina, me lo pasa.

Hablamos un rato, una conversación un tanto fría. Algo que no había sucedido nunca. Rodrigo y yo hemos dejado de ser esa pareja que se entendía, que callaba sus sentimientos. Ahora pienso que lo mejor era el silencio, puede que por dentro fuéramos infelices, pero ninguno lo sabía. En este momento, ambos estamos sufriendo, algo que me duele en el alma porque no era lo que yo quería. Supongo que él tampoco.

Después de acostar a Lucas, comienzo a sentir un enorme vacío, acompañado de una tristeza arrolladora que hace que unas lágrimas acaricien mis mejillas sin previo aviso. Hacía tiempo que no me permitía estar así, pero en ciertas ocasiones también es necesario. Hoy ha sido un día lleno de emociones, no todas desagradables.

Lo que ha ocurrido con Óscar me ha afectado demasiado. Pensé que lo nuestro era un simple tonteo, sin embargo, hoy me he dado cuenta de que me gusta mucho más de lo que estoy dispuesta a admitir. ¿Es posible eso cuando todavía sigues enamorada de otra persona? Me tumbo en la cama, recordando sus besos, su cuerpo y todo lo que hace unas horas Óscar me ha hecho sentir. En ese momento suena mi teléfono, un mensaje.

ÓSCAR 

Necesito que hablemos. Dame por lo menos una oportunidad para poder explicarte las cosas. No me arrepiento de nada de lo que ha pasado entre nosotros. Por favor, no lo hagas tú.

Vuelvo a dejarle en visto, y él no se da por vencido.

ÓSCAR 

Sé que lo has leído. ¿Puedo llamarte? Soy incapaz de conciliar el sueño. Julia, no me juzgues sin conocer la historia.

No le contesto. ¿Qué explicación puede darme? No entiendo cómo ha podido hacer algo semejante sabiendo que su mujer estaba cerca. Con razón me dijo que su vida era demasiado complicada. Lo último que quiero es tener más problemas amorosos. Es cierto, me gusta mucho, pero todavía estoy a tiempo de que esto no vaya a más.

«Céntrate, Julia, solo ha sido un ¿desliz? ¿Un rato de placer? ¡Da igual! Es algo que tengo que olvidar y punto». Desde luego, agradezco que la semana que viene comience mi viaje con Fabio. Estoy segura de que me vendrá bien para despejar mi mente y mi corazón.




8. Rumbo a curar heridas

El fin de semana pasa rápido. El domingo me quedo sola porque Lucas y Rodrigo se van a ver un partido de fútbol. Aprovecho la tarde para relajarme en el sofá y, cuando estoy a punto de quedarme dormida, suena mi teléfono, lo cojo sin ver quién es, creyendo que quien llama es Rodrigo.

—¿Sí?

—Pensé que nunca me lo cogerías. —¡Mierda! Esa voz. Doy un respingo en el sillón.

—Voy a colgar.

—Espera, por favor —me pide en un tono de súplica. Cojo aire, cierro los ojos y espero a que hable—. Sé que no merezco que me escuches, pero, como te dije el viernes, no es lo que piensas.

—No tienes que justificarte.

—¿Tienes tiempo para un café?

—Lo tengo, el problema es que no quiero tomarlo contigo. Lo siento, Óscar, será mejor que no nos veamos más.

—¡No puedes hablar en serio! Solo te pido que escuches lo que tengo que contarte, si después de eso decides que no quieres saber nada de mí, te prometo que lo aceptaré. —Su voz de torna triste.

Estoy a punto de colgar y algo me lo impide. Consigue estremecerme, aunque, sin duda, sé que no se lo merece.

—Un café, eso es lo único que va a haber entre nosotros. Solo tengo treinta minutos. En unas horas Lucas volverá a casa y tengo que estar aquí.

—Está bien. ¿Dónde quedamos? Puedo pasar a buscarte.

—No es necesario. Te mandaré la dirección por wasap. En veinte minutos te espero allí.

—Gracias. —Sé que me lo dice con una sonrisa, a pesar de que no lo veo, puedo intuirla por el teléfono.

No sé si hago bien en quedar con él. De nuevo me he dejado llevar por mis instintos. Cojo una camiseta, un vaquero, una chaqueta, me recojo el pelo con una coleta y me marcho. He quedado a diez minutos de casa.

Cuando estoy sentada dentro de la cafetería me doy cuenta de que es un error estar aquí. Yo tendría que estar tumbada en mi sofá y no quedando con este capullo para que me suelte una mentira. Justo cuando estoy a punto de levantarme para irme, aparece. Lo recibo con cara de pocos amigos, y él lo hace con una sonrisa.

—¿Pensabas irte? —pregunta con cierto desconcierto.

—Bueno, yo… Sí. En realidad, no sé qué hago aquí.

—Siéntate, por favor. No te quitaré mucho tiempo. —El camarero nos toma nota y, mientras esperamos, observo a Óscar. Tiene unas ojeras muy profundas, una barba de un par de días y sus ojos… ya no tienen la misma mirada que días atrás, parecen apagados y tristes.

»Quiero empezar pidiéndote perdón. Sé que piensas que soy un capullo que te ha engañado, pero en realidad esa no es la verdad. Aunque me hubiera gustado explicártelo antes, no me ha dado tiempo.

«¡Será cretino! ¿A quién pretende engañar? ¿De verdad se le olvidó decirme que estaba casado?», razono.

—¿En serio no has tenido tiempo? Puede que antes de besarme o de llevarme a la caseta de tu jardín… hubiera sido un detalle que me dijeras que estabas casado, más que nada para no hacerme sentir tan tonta y patética.

—No estoy casado, Julia. Ya te dije que mi vida es mucho más complicada de lo que crees.

—¡No me digas! ¿Divorciado? No, espera. Ahora es cuando me dices que vuestra relación no está bien y que piensas dejarla. Es eso, ¿verdad?

—¿Por qué no me dejas que te lo explique? —Cruzo los brazos, poniendo morro de cabreo. Sí, como el que ponen los niños cuando las cosas no salen como uno espera—. Vivo con Flavia y con Marcos. Ella y yo estuvimos enamorados hace muchos años y decidimos tener un hijo. Sin duda, esa fue la mejor decisión de mi vida, pero después de su nacimiento las cosas se complicaron. Ella viaja mucho por trabajo, y comencé a sentirme demasiado solo. —Comienza a mover la cuchara del café una y otra vez. Parece nervioso.

»Las cosas entre nosotros no iban bien. Dejamos de ser una pareja feliz para dar paso a una que se pasaba las pocas horas que se veía discutiendo. —Sus palabras me llevan de viaje a mi pasado. Yo también sentí esa soledad y las discusiones constantes acabaron con nuestra convivencia—. Ella viene de una familia un tanto conservadora. No vieron con buenos ojos que tuviéramos un hijo antes de casarnos. En un principio, pensábamos hacerlo después de que naciera el niño, pero después no le vimos sentido. Hace algo más de cinco años que vivimos en la misma casa, aun así, hace dos que tenemos vidas separadas. Y cuando hablo de vidas separadas es que no estamos juntos ni dormimos en la misma habitación. El único motivo por el que seguimos así es… —Se queda en pausa unos segundos, acaricia su pelo, agachando la cabeza y cogiendo aire. Vuelve a cruzar su mirada con la mía, en ese mismo momento, me doy cuenta de que está siendo sincero conmigo.

»No pretendo convencerte de nada. Llevo muchos años solo, ni siquiera buscaba tener un acercamiento con nadie. No quiero volver a sufrir. Vivo en un infierno constante. Me gustaría vivir mi vida como una persona normal, sin preocuparme de tener que estar fingiendo que estoy enamorado de Flavia delante de su familia.

—¿Y por qué lo haces? —me atrevo a preguntar.

Él se queda pensativo, mordiéndose el labio, y entonces explota la bomba. Una que ni siquiera podía llegar a imaginar.

—Me tienen pillado por los huevos, Julia. Si me separo de ella, mi suegro se los llevará lejos de mí. ¿Te imaginas cómo me sentiría si me apartan de mi hijo?

Sus ojos se humedecen y habla con rabia, con tristeza. A pesar de que desvía la mirada hacia otro lado, sigo sintiendo su dolor.

—¿Y por qué tiene que llevárselo? La gente también tiene derecho a rehacer su vida.

—Sí, aunque yo no. El padre de Flavia es un hombre… influyente. —Creo que en realidad no es esa palabra la que quiere decir, lo veo en sus ojos.

—¿Peligroso?

—Digamos que sí. Vive en Rumania, aunque nos visita todos los meses. Sé que no soy lo que esperaba para su hija, a pesar de ello, que nos separáramos sería una deshonra para su familia, no puede permitirlo.

—¿Me estás diciendo que en el año que estamos pasan estas cosas? ¡Es de locos, Óscar! ¡No pueden obligarte a estar con alguien a quien no quieres! —Mi tono es de reproche. Estoy enfadada. Toda la cafetería nos mira, he conseguido dar la nota. Me llevo el café a los labios, avergonzada.

—Las cosas no son tan fáciles como tú crees. Yo tampoco soy feliz así, pero es el precio que tengo que pagar para estar con mi hijo.

—¿Y ella qué opina?

—Lo mismo que yo, Julia, aunque quizá Flavia tenga mucho más miedo. Separarnos para ella sería tener que regresar a Rumanía, ese lugar del que huyó hace años. ¿Sabes lo duro que es esto?

Una lágrima se desliza por su mejilla, aunque la quita inmediatamente. Le cojo la mano sin pensarlo, mirándolo directamente a los ojos.

—Lo siento. No debí juzgarte. Soy…

Su mano acaricia dulcemente mi pelo.

—Yo soy el que tiene que disculparse. Debí ser sincero antes de besarte, pero, siendo honesto, no me arrepiento de nada de lo que ocurrió entre nosotros.

—¿Y qué pasará cuando te enamores? —Aprieta fuerte mi mano.

—Que me volveré loco, bueno, en realidad, ya lo estoy.

—¿Cómo? —Arqueo una ceja sin entender lo que ha querido decir con eso.

Él me mira serio y dice:

—Que ya lo estoy, Julia. Estoy loco por ti. Por tu forma de ser, por tu sonrisa, por tus ojos, por la forma en la que me miras cuando crees que no te veo, por tus manos cuando me acarician, por tu pelo, por tus labios, por cada uno de los besos que nos dimos ayer. Sería capaz de cualquier cosa por despertarme a tu lado, prepararte el desayuno y llenarte de amor el resto de mis días.

Mi corazón se acelera, comienzo a ponerme nerviosa y, al mover la mano, derramo el café por toda la mesa. Me levanto corriendo.

—¡Mierda, mierda! Lo siento, de verdad.

Comienzo a recogerlo con una servilleta, pero él coge mis manos y me pega a su cuerpo, quedando los dos a escasos centímetros, mirándome de nuevo con esos ojos que me hacen perder toda la cordura.

—Todo lo que te he dicho es verdad, cada una de mis palabras. No espero que me digas que sientes lo mismo. En realidad, sé que lo más adecuado sería separarnos, no vernos más, sin embargo, no puedo hacerlo. Me encantaría pasar tiempo contigo, cogernos de la mano, pasear por la playa, salir de viaje con los niños, hacerte el amor cada noche, pero… todo eso se acabaría porque no puedo prometerte nada, aunque esté enamorado. No quiero arrastrarte conmigo al infierno, Julia. No debo porque no te lo mereces. Eres una mujer demasiado especial para condenarte a eso. Sé lo mucho que has sufrido, y no me gustaría que por mi culpa lo hicieras de nuevo. —Sus palabras me inquietan y a la vez me gustan.

No esperaba una confesión así por su parte. ¿Qué se supone que tengo que decir yo? Esto no entraba en mis planes. Él me mira con cara de desconcierto, supongo que está esperando una respuesta…

—Lo siento, Óscar. Estoy abrumada por todo lo que me has contado.

—Lo entiendo. ¿Prefieres que nos vayamos?

—Sí. Será lo mejor.

Él se acerca cabizbajo a la barra para pagar. En este momento mi cabeza es como una olla exprés a punto de explotar. Estaba claro que entre nosotros había atracción, lo que no imaginaba es que… «¡Vamos, Jul! ¿Ahora vas a decir que no sientes nada por él? ¿Que es solo deseo y que te gusta? ¡No te lo crees ni tú!», así es mi mente.

Salimos de la cafetería en silencio, me acompaña al coche, ambos nos quedamos apoyados en él, esperando a que uno se decida a hablar, sin embargo, en ocasiones sobran las palabras. Óscar se aproxima a mí, me coge de la cintura y hunde su boca en la mía, haciéndome estremecer. Jugueteo con su lengua, apoderándome de sus labios con furia. No sé qué es esto que siento por él, ni qué significa esta manera de perder la compostura cuando lo tengo al lado, lo que sí sé es que me gusta, que quiero seguir sintiendo esto y que no quiero privarme de ello.

—Quiero seguir viéndote.

Su voz es firme, y yo trato de no derretirme. Sus manos vuelven a acariciarme y… «No, no, no. Tengo que ser fuerte. Esto… es una locura».

—Óscar, yo…

—No quieres enamorarte de mí, lo sé —añade con pesar. La sonrisa ha desaparecido de su rostro y me mira impasible, buscando en mis ojos respuestas que, por el momento, no soy capaz de darle. Me muerdo el labio como es habitual cada vez que la situación me supera.

»Nos quedan muchas cosas de las que hablar. Tienes muchas inquietudes, lo puedo ver en tus ojos, y quiero responder a todas. Quiero ser completamente sincero contigo.

Él se aproxima de nuevo, mi corazón vuelve a latir a un ritmo vertiginoso y me doy cuenta de que, si sigo así, tengo todas las papeletas para morir infartada.

—¿Puedo ser sincera?

—Claro. No espero menos de ti.

—Sigo enamorada del padre de Lucas. Siempre lo he estado. Hace tiempo que nos separamos, aunque no legalmente, pero eso no quiere decir que mis sentimientos hacia él hayan cambiado. No pretendo hacer de mi vida un problema más grande, no puedo permitírmelo. —No hace falta ser muy lista para saber que no era lo que él esperaba oír.

—¿Y qué se supone que soy yo en tu vida? ¿Un entretenimiento mientras decides si volver con tu ex? —Enfadado, se toca el pelo, se frota los ojos, renegando una y otra vez.

—¿De verdad me estás preguntando eso? ¿Acaso puedo plantearme un futuro contigo? Óscar, ¡estás atado a un persona de por vida! ¿Qué pretendes? ¿Que acepte unos encuentros sexuales y ya está?

—Yo… En realidad, es lo único que podemos darnos ambos, ¿no? Tú sigues enamorada de… —Me mira impasible, molesto, como si de verdad le doliera lo que he dicho.

—Mira, me encanta disfrutar del sexo, pero si estoy enamorada soy incapaz de… —Dejo de hablar al darme cuenta de mis palabras, y él me sonríe pícaramente.

—A eso me refiero. Quizá deberías pensar si de verdad sigues enamorada. Entre nosotros hay algo. Piensa en cómo quieres definirlo. —Cierro los ojos y maldigo para mí. Abro el coche de mala gana. Estoy cabreada, con él, pero, sobre todo, conmigo misma. Vuelve a coger mi mano, una corriente eléctrica recorre mi cuerpo, la piel se me eriza, y el corazón está a punto de salir de mi pecho. ¿Qué me está pasando?—. No quiero que te vayas así. No pretendía ofenderte, solo que te dieras cuenta de que tus palabras no van acordes con lo que sientes.

—Tengo que irme. Lucas estará a punto de llegar. Gracias por el café. —Me subo al coche, mientras lo dejo ahí mirándome. Por un momento, pienso en bajarme, agarrarme a su cuello y decirle que tiene razón, que yo también siento cosas, sin embargo, sé que con eso no solucionaría nada, al contrario, correría el riesgo de enamorarme perdidamente de él y sufrir, más de lo que ya lo he hecho con Rodrigo, lo sé, lo siento.

Al llegar a casa, me doy un baño caliente, lleno de espuma, me sirvo una copa de vino blanco, pongo música con mi móvil y trato de relajarme. Rodrigo aparece en mi mente, de nuevo en casa, en nuestra cama, llenándome de besos y caricias interminables, diciéndome lo mucho que me quiere, pidiéndome que no me vaya de su lado.

En cuestión de segundos, él desaparece para darle paso a Óscar, que me rodea por la cintura, besa mi cuello con ternura y en un leve susurro me dice: «Tú y yo podemos ser mucho más, no solo esa corriente eléctrica que nos recorre cada vez que nos rozamos. Podemos ser esa canción que habla de amor, esa noche cargada de besos, esa pareja que se ama sin límites, podemos ser todo lo que quieras».

Sus manos descienden por mis hombros, el solo tacto de sus dedos me hace estremecer, su boca recorre mi cuello, baja hacia mi clavícula, descendiendo hasta…

—¡¡¡Mamá!!!

—¡¡¡Ahhh!!! —pego un grito que estoy segura de que me oyen en todo el portal. Trato de agarrarme, ya que del susto me he sumergido hacia abajo. Me incorporo, mientras veo a Rodrigo, que no pierde detalle de mí. Me doy cuenta de que tengo los pechos cubiertos de espuma—. ¿Se puede saber qué hacéis aquí? Me habéis pegado un susto de muerte.

—¿Susto? Susto el mío, que llevamos un rato llamando al portero y no contestas, ni al móvil ni nada. ¡Dios! Pensé que te había ocurrido algo. —Rodrigo está preocupado. Cuando lo está un tic en el labio se apodera de él, sin darle tregua. Además, en sus ojos puedo ver todavía el susto.

—Lo siento. Estaba tan relajada que no me he enterado.

—Voy a la cocina. Necesito beber un poco de agua —añade algo más tranquilo.

—Salgo enseguida.

Lucas y Rodrigo salen del baño, y yo meto la cabeza dentro del agua. «¡Dios mío! ¿Qué ha sido eso? ¿Por qué he sentido que Óscar estaba aquí? Sus caricias parecían reales. ¿Qué te está ocurriendo, Jul?».

Salgo rápido, Rodrigo está más tranquilo. Lucas se pone a jugar mientras ambos nos sentamos a hablar. Me pregunta qué me ocurre, pero, por primera vez, soy incapaz de contarle la verdad. Miento diciéndole que estoy nerviosa por el viaje.

Desde que Rodrigo se enteró de lo de Óscar, está esquivo conmigo y su semblante es mucho más serio.

Le insisto para que se quede a cenar, y él prefiere marcharse. Ahora mismo mi cabeza está a punto de explotar. Desde luego, si sigo pensando en el tema, sucederá.

El lunes huyo de Óscar. Le pido a Rodrigo que lleve a Lucas y lo recoja porque Fabio y yo vamos a ultimar los preparativos del viaje. En realidad, lo que no quiero es encontrarme con él. Desde que me explicó lo que ocurría en su vida no he podido quitármelo de la cabeza.

Recibo varios mensajes de él durante la semana, pero no estoy preparada para enfrentarme a todo lo que me contó, no de momento.

La semana pasa muy rápido, y pronto llega el jueves, mi último día en casa antes de emprender el viaje, ese que tanto necesito para poner mi vida en orden, aunque antes de irme…

Por la tarde voy a casa de Rodrigo para despedirme de ellos, cenamos, le doy millones de abrazos a mi hijo, lo acuesto y, cuando estoy a punto de irme, se produce una conversación que me deja el alma más rota de lo que nunca pude imaginar.

Rodrigo va un momento a la habitación, cuando regresa, se para frente a mí. Me fijo en su mano, lleva una caja de color marrón que no deja de mover. Sus ojos están cargados de tristeza y, con la voz un tanto rota, comienza a hablar:

—Hace unos años conocí a la chica más maravillosa del mundo. Mi niña azul. Recuerdo tu mechón en el pelo, tu melena cayendo por los hombros, tu eterna sonrisa y esos ojos tan dulces que consiguieron cautivarme en apenas unos segundos. Desde ese momento me prometí a mí mismo que te conquistaría. —Sus ojos se convierten en un mar a punto de desbordar y su voz temblorosa le impide seguir hablando, mientras yo no dejo de mirarle ni un segundo. Hacía años que no veía a Rodrigo de esa manera, con el alma tan desnuda, tan él. Un nudo se instala en mi garganta al recordar todos esos momentos que vivimos, que nos llenaron de felicidad durante tantos años.

»Julia, han pasado muchas cosas entre nosotros, algunas de ellas no las hemos sabido gestionar, pero sí hay algo que se nos da bien y es querernos, porque, durante todos estos años, no hemos dejado de hacerlo. Creamos una familia maravillosa, Lucas es el mejor regalo que podías darme.

»Durante años he atesorado momentos contigo y lo hice desde el primer instante. —Me tiende la cajita marrón—. Este fue el primero de todos. Lo he guardado mucho tiempo y ahora debe regresar a ti. —Emocionada, lo abro, quedándome paralizada al ver el contenido. Mi mente retrocede a aquel año, aquella noche, aquella playa. Ese día descubrí que estaba enamorada de Rodrigo, que quería que formara parte de mi vida. Dos lágrimas caen por mis mejillas, el maldito nudo en la garganta apenas me deja respirar. Rodrigo acaricia mi mano.

»Esa noche saliste corriendo porque pensabas que me gustaba Ana. Traté de alcanzarte, aunque no lo conseguí. Algo cayó mientras lo hacías y me detuve. Una pulsera de hilo azul llena de abalorios que hasta días después no entendí lo que significaban. —Paso mis dedos por esta con delicadeza, comprobando que está intacta, tal y como la recordaba. Él toca el primer abalorio, una ola.

»La playa, el lugar donde te criaste con tus padres, el sol, la energía que siempre has necesitado, una caja, que representa todos los recuerdos que tu padre dejó cuando se marchó. Un perro, ese que siempre quisiste y tu madre no te dejo tener. Una tarta, porque en cada cumpleaños pedías el mismo deseo. —Mi labio inferior tiembla, tratando de reprimir las lágrimas que están a punto de salir de nuevo. Mi mente llena de imágenes de un pasado que tantas veces he tratado de olvidar, recuerdos que parten mi alma, pero que día a día me han hecho ser más fuerte.

»La palabra «amistad», esa que siempre ha estado presente en tu vida. Un corazón, el que un día comenzó a latir por mí. ¿Recuerdas la última pieza que pusiste? —Asiento. Tengo grabado a fuego cada uno de los abalorios que componen esa pulsera, todos tienen algún significado. El último de todos es una cajita con un anillo, cuando lo veo, lloro sin consuelo. Eso era mucho más que una pieza, era un deseo gritado a voces. Rodrigo coge mis manos.

»Hace años comprendí el significado de ese último. Nunca pude imaginar que en verdad ese fuera tu deseo, nunca comprendí por qué saliste corriendo de esa playa, si yo estaba loco por ti. Pensé en entregarte la pulsera al día siguiente, pero luego me di cuenta de que lo mejor era esperar, hacer realidad ese sueño y después… devolvértela.

—¿Por qué nunca lo hiciste? —pregunto con un hilo de voz.

—Porque cuando estaba decidido todo se torció entre nosotros. Me di cuenta de que esa pulsera también se había convertido en algo importante para mí, contaba nuestra historia, una que jamás podríamos olvidar. Ahora quiero que la tengas, ha sufrido algunos cambios, pero sigue siendo la misma.

La coge y la pone en mi muñeca. La miro una y otra vez, perdiéndome en cada una de las piezas, hasta que percibo que hay más cosas en ella. Unos novios vestidos de boda, dos corazones entrelazados, una carrito de bebé, un osito azul, un bebé, una letra L, un corazón con una tirita y una caja con la palabra familia. Paso mi dedo por cada una de ellas con delicadeza, intentando contener todos los sentimientos que llevo dentro, haciendo todo lo posible por no seguir llorando.

»Era justo seguir con la pulsera, contar la historia, la realidad. No todo ha sido de cuento de hadas, sin embargo, yo sí me he sentido muy feliz a tu lado.

—Rodrigo, yo… —Pone sus dedos en mis labios acallando todas mis palabras.

—No hace falta que digas nada. Espera, tengo algo para ti. Abre un cajón del salón y saca una caja blanca. —No quiero que olvides nuestra historia, pero sí que empecemos de nuevo—. Al levantar la caja me encuentro con una pulsera de plata con unos cuantos abalorios. La primera dice «te amo», seguida de un corazón rojo, unos novios, un niño y la palabra familia seguida de otra muñeca.

—¿Y esto?

—Así quiero que sea todo, que empecemos de cero, porque no quiero olvidar nuestra historia, pero sí continuarla.

—No sé…

—No tienes que decirme nada ahora. Vete, piensa, relájate y cuando vuelvas toma una decisión. Sea cual sea, yo seguiré a tu lado. —Me quedo mirando el último abalorio, Rodrigo se ríe—. Si decides continuar con lo nuestro, me gustaría que pensáramos en aumentar la familia.

—No pensé que tú quisieras tener más hijos.

—En realidad, solo quiero si es contigo, Julia. Mi familia sois vosotros, no me planteo el poder tener otra.

»No quiero agobiarte. Tú conoces muy bien mis sentimientos. Solo te pido que pienses si nos merecemos una segunda oportunidad.

Sus palabras no solo se quedan grabadas en mi mente, también en mi corazón. El volver a intentarlo siempre ha estado presente para mí, a pesar de ello, el miedo ha sido el dueño de mi vida.

Un abrazo de despedida, lágrimas y la última sonrisa de Rodrigo es lo que me llevo antes de cerrar la puerta. No solo eso, también la imagen de mi hijo dormido y la charla con el que todavía es mi marido. Si mi cabeza ya era una olla a punto de explotar, cuando llego a casa la cosa se complica más.

Óscar está en el descansillo esperando con una rosa de color azul. Me quedo paralizada al verle y ni siquiera me salen las palabras. Él se levanta, me dedica una sonrisa acercándose lentamente a mí. Mi corazón se acelera sin poder evitarlo.

—¿Sorprendida? —pregunta en tono burlón—. Estaba a punto de irme, por fin has aparecido.

—Lo siento. Yo no sabía que… —De repente, mi cabeza reacciona. ¿En qué momento yo le he dado mi dirección? ¡No, claro! No se la he dado en ningún momento—. Óscar, ¿cómo sabes dónde vivo?

—Tengo contactos y, dado que llevas huyendo de mí toda la semana y además te vas mañana, no me ha quedado otra opción que presentarme aquí.

—Yo…

—¿Me invitas a pasar y hablamos dentro? Seré breve, te lo prometo.

Me mira con tristeza y no le hace falta mucho más para convencerme. Saco las llaves del bolso y lo invito a entrar. Le pido que se siente.

—¿Te apetece tomar algo?

—Lo que tú tomes está bien.

Me dirijo a la cocina y descorcho una botella de vino, cojo dos copas y me siento en el sillón frente a él.

—Sabes que presentarte aquí no es una buena idea, ¿verdad? Podría haber estado acompañada.

—¿Te refieres a Lucas o a tu ex? —lo pregunta enfadado, como si de verdad le molestara que lo dijera por Rodrigo.

—No sé qué haces aquí, Óscar. Mañana tengo que madrugar y no he tenido un buen día.

Viene hacia el sofá donde estoy sentada, tendiéndome la rosa. La observo con detenimiento, perdiéndome en su azul intenso.

—No pretendo empeorarlo, te lo prometo. Solo quiero que hablemos y que no te marches con una idea equivocada de lo que ha pasado entre nosotros.

—¿Equivocada? Las cosas entre nosotros quedaron muy claras. Nuestras vidas son demasiado complicadas. Vivimos en un pasado del que ninguno se puede desvincular y, por consiguiente, tampoco podemos pensar en un futuro. Lo mejor para los dos es que dejemos las cosas como están.

Lentamente se va aproximando cada vez más a mí, roza mi mejilla con sus dedos, y yo cierro los ojos, respirando su aroma y tratando con todas mis fuerzas de ser fuerte y no dejarme llevar por el momento.

—No puedes negar que entre nosotros hay algo. Sé que lo que te conté no ayuda demasiado, pero toda esta semana que he pasado sin ti se ha convertido en un maldito infierno. Sé que te dije que no podía haber nada entre nosotros, aunque ahora yo mismo dudo de mis propias palabras. Te has metido en mi cabeza, Julia, y no puedo sacarte, lo peor de todo es que también lo has hecho en mi corazón, y de ahí te aseguro que es mucho más difícil salir. Solo quiero saber si tú también has pensado en mí o de verdad para ti es fácil apartarme de tu vida. —Cruzo mi mirada con la suya. Ahora mismo ni yo misma sé lo que siento ni lo que quiero. Óscar me gusta, es algo que no puedo negar, aun así, para ocupar mi corazón hace falta mucho más que una simple atracción. Se acerca a mis labios muy despacio, casi rozándolos, mientras yo batallo una guerra por dentro sin saber qué es lo mejor.

»No voy a besarte, ¿y sabes por qué? Porque quiero que, cuando lo haga, tú también estés segura de ello. Mira, Julia, no puedo prometerte un futuro lleno de amor, una casa, a nuestros hijos correteando por el jardín, pero sí puedo decirte que seré capaz de quererte como a nadie y hacer todo lo posible para que vuelvas a creer en el amor.

Sus ojos están llenos de sinceridad, aunque ambos sabemos que todo lo que está diciendo es una completa locura. Mi vida es complicada, y la suya… Está destinado a una mujer que no quiere, y no seré yo la culpable de que pierda a su hijo, eso es así.

—Óscar…

—No digas nada. Disfruta de estos días fuera, relájate y, cuando vuelvas, piensa si me has echado de menos, si ambos nos merecemos una oportunidad, si quieres que forme parte de tu presente. —¿De verdad me está pasando esto en la misma noche? Dos hombres y una sola decisión. ¿Será posible que yo esté tranquila sabiendo todo lo que dejó aquí sin resolver?—. Me marcho. No quiero molestarte más. Siento la intromisión, pero tenía que verte antes de que te fueras. Disfruta del viaje. —Se arrima a mí y acaricia mi mejilla con sus labios, dejando un suave beso en ella que hace que mi piel se erice. Sin pensarlo demasiado, lo rodeo con mis brazos dándole un abrazo. No sé por qué lo hago, lo único que tengo claro es que es algo que necesito. Él también me lo devuelve, besando mi pelo con cariño.

»Lo siento. Quizá no tendría que haber venido.

—No digas eso. Me alegro de que estés aquí. Hoy he tenido un día horrible. De esos en los que piensas que no te puede pasar nada más, pero acaba sucediendo. Mi vida es una locura, Óscar. Pensé que tenía todo claro, estaba equivocada.

—¿Quieres que hablemos? —Afirmo con la cabeza y volvemos a sentarnos en el sofá.

—Antes de que aparecieras, sabía que estaba enamorada de Rodrigo, que no existiría una segunda oportunidad entre nosotros, pero que lo querría toda la vida. Sin embargo, surgiste de la nada y tambaleaste todos los cimientos de mi vida, Óscar. Ahora no sé qué siento ni qué quiero y, mucho menos, qué debo hacer.

—¿Sigues enamorada de él? —pregunta con gesto serio.

—¿Se puede estar enamorada y querer a otro hombre? —Mi pregunta le pilla desprevenido, toma aire, toca su pelo con nerviosismo y me mira.

—Todo esto es culpa mía. No debí insistir contigo, aunque no sé qué me ocurre. Hay algo que me lleva a ti irremediablemente, sin poderlo evitar. Lo siento.

—Esto es cosa de los dos. Yo sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo. Siempre lo supe.

—Tú eres una mujer soltera, a pesar de lo que puedas sentir por él, no le debes cuentas. Yo…

Agacha la cabeza de nuevo, abatido, como si de verdad supiera que lo nuestro es un imposible, pero las ganas por estar conmigo le pudieran. Me doy cuenta de que lo que siente por mí no es una simple atracción, lo veo en sus ojos, en la manera en la que me habla, me mira, me toca. No puedo estar equivocada.

—Es una locura. Será mejor que lo dejemos pasar, que no le demos más vueltas, que cada uno siga con su vida como hasta ahora. Es lo mejor para todos. Si seguimos así, ambos acabaremos sufriendo porque tú sabes tan bien como yo que no podemos estar juntos. Hay demasiadas cosas sin resolver por parte de los dos, y no quiero hacerte daño con esto que te voy a decir, pero… tú nunca serás un hombre libre, Óscar. No creo que podamos superar eso.

Me mira con tristeza, sabiendo que lo que le acabo de decir le ha hecho daño, aunque él sabe, al igual que yo, que es la verdad. Una verdad que no podemos cambiar. Se levanta, se queda unos segundos con la mirada perdida en mis ojos y se acerca a la puerta.

—Disfruta de tu viaje, Julia. Espero que te sirva para aclarar tus ideas y sentimientos. —Me levanto para ir hacia él.

—Óscar, yo… lo siento. No quería… —Acaricia mi mejilla dedicándome una dulce sonrisa.

—Has sido sincera, nada más. Descansa.

Es lo último que dice porque sin darme tiempo a nada más se marcha, dejándome con una sensación de vacío.

Me paso toda la noche mirando mi pulsera. Pensando en cada uno de mis recuerdos, esos que hicimos nuestros.

Vuelvo a esa playa, a aquella que siempre me ha dado la paz, la felicidad… Rodrigo siempre me ha dicho que es mi manera para no olvidar a mi padre y es cierto. Dos lágrimas caen por mis mejillas, unas llenas de dolor, de nostalgia, pero también, en cierto modo, de una pequeña felicidad. Esa que me hizo sentir mi padre antes de marcharse.

Yo tenía quince años cuando decidió irse, abandonándonos a mí y a mi madre, sin explicación o una demasiado vacía para nosotras. Nada nos hizo presagiar que él se marcharía. Nos amaba, éramos una familia feliz, y se fue sin más. Con una simple nota que decía que necesitaba un cambio de aires, un trabajo diferente, pero que no quería hacernos daño y lo mejor era emprender su vida lejos de nosotras. ¿Se puede entender algo así? Dejó a mi madre destrozada, aunque ella supo recomponerse y seguir hacia delante. Nosotras, siempre unidas, nunca volvimos a hablar de ese tema, supongo que dolía demasiado.

Rodrigo supo entenderme, calmaba mis lágrimas y trataba de que la ausencia de mi padre se hiciera más llevadera, porque, a pesar de que este se fue antes de que lo conociera a él, al tiempo decidí contarle lo que sucedía en mi casa. Rodrigo siempre pensó que debía buscarlo y pedirle alguna explicación, es algo que nunca he hecho por el miedo a encontrarme con una respuesta que no estaba dispuesta a escuchar, también porque sería como traicionar a mi madre después de todo el sufrimiento vivido.

Recuperar esa pulsera solo ha hecho que mis recuerdos afloren de nuevo, dejando mi alma rota de dolor, porque no solo es la pérdida de mi padre, también son los años de amor con Rodrigo, mi adolescencia en la playa, mis amigos, mi adoración por las bodas, por organizarlas, por crear historias de cuento, que años después se convirtió en realidad, mi pedida de mano, mi hijo, nuestra casa, nuestra vida, la felicidad que tan solo nos duró unos años.

Ahora soy feliz, sí, lo soy, pero de otra manera. Soy feliz cuando veo a mi hijo sonreír, cuando lo acuesto y se queda dormido con el simple roce de mis dedos en su pelo, cuando juega con su padre, cuando me dice: «Mamá, te quiero».
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9. Viajando

Cuando suena el despertador, me planteo seriamente el estamparlo contra el suelo, pero luego recuerdo que, si lo hago, Fabio acabará conmigo.

Tomo una ducha rápida, recojo las cosas y cierro la puerta de mi casa por unos días.

Fabio me recoge en taxi, y ponemos rumbo al aeropuerto, lo hacemos en silencio, él porque todavía no ha sido capaz de despertarse, y yo porque no dejo de pensar en todos los frentes que dejo abiertos.

Nuestra primera parada es París. Una ciudad que me trae buenos recuerdos, ya que fue una de las primeras a las que viajamos Rodrigo y yo. Estoy segura de que será imposible dejar la mente en blanco estando aquí. Dejamos las maletas en el hotel y bajamos a desayunar a Montmartre.
Fabio me dijo que era una parada obligatoria, ya que yo no había visitado este sitio del célebre artesano panadero Gontran Cherriey, tengo que decir que es cierto, su amor por el pan, los bollos y la pastelería se nota al primer bocado.

Fabio me conoce desde hace muchos años, sabe perfectamente lo que me ocurre con tan solo mirarme a la cara, una única palabra suya es necesaria para romperme y contarle todo lo que pasó anoche.

—No soporto verte así. Quería que este viaje te sirviera para desconectar y tengo la sensación de que va a suceder todo lo contario. Lo siento —me lo dice apenado, mirándome directamente a los ojos y acariciando mi mejilla con un cariño propio de él.

—No es tu culpa. Esto es un viaje de trabajo, pero, además, no hay mejor compañía que tú. La que lo siente soy yo, por amargarte con mis problemas.

—¡No digas idioteces! Esta noche tenemos una cena y, después de eso, iremos a tomarnos una copa. Disfruta de estos días de desconexión. Si necesitas que hablemos, sea la hora que sea, sabes que estoy aquí. No quiero volver a verte llorar, por favor. No soy el más adecuado para darte consejos porque conoces perfectamente mi situación sentimental, aun así, si algo sé es que hay que hacer caso al corazón, porque él es el único que tiene la razón. Piensa en si lo de Óscar es solo atracción, si lo echas de menos, si hace que Rodrigo pase a un segundo plano cuando estás con él y, sobre todo, mírate a corto plazo, qué se refleja, quién es el que está ahí a tu lado.

Sus palabras me dan qué pensar. Fabio toca mi hombro con ternura mientras me sonríe. Qué suerte tengo de tenerlo como amigo.

A la hora de comer tenemos una cita con uno de los proveedores más importantes de París, que también estará en la cena de esta noche. Mi francés no es demasiado fluido, pero Fabio se defiende bastante bien. Me va traduciendo, mientras yo tomo notas para tenerlo todo atado. Me atrevo a proponerle algunas ideas para la celebración, y queda encantado con mi recomendación, algo que me hace sonreír.

Después de la comida nos vamos al hotel. Hasta la noche no tenemos nada previsto y aprovecho para poder descansar. Llamo a Rodrigo y cuando se pone Lucas se instala un nudo en mi garganta que amenaza con salir en forma de lágrimas. Trato de impedirlo, aunque no resulta fácil. Es la primera vez que me separo de él. Pasa muchos días con su padre, incluso duerme muchas noches con él, pero no sé, siempre siento que está cerca, ahora…, ahora sé que no.

La charla con Rodrigo no es muy fluida. Supongo que, después de todo lo que me dijo, ahora soy yo la que tiene que mover ficha. Cuando cuelgo veo que tengo un mensaje de Óscar que no consigo descifrar.

ÓSCAR 

Hay momentos en los que las cosas se complican y lo hacen porque algo mejor está por llegar. Tú eres eso en mi vida. Lo que llevaba tanto tiempo esperando, la calma después de la tempestad. Sé que suena egoísta, pero no pienso dejarte escapar. Nunca me lo perdonaría si lo hiciera.

¿Se pueden complicar más las cosas? ¡Claro que sí! ¿Qué pretende este hombre? No podemos ser felices juntos. Y yo no puedo comprar una relación de unos ratos de revolcón. Lo siento, dejé de creer en el amor, pero, a pesar de todo, sigo siendo una romántica. Esa es la verdad. ¿Una contradicción? Puede que sí.

Decido darme un baño relajante que tan solo dura unos segundos. Óscar me llama y por unos instantes pienso en si cogerle el teléfono, al final me decido.

—Hola. Pensé que no me cogerías la llamada —contesta él.

—¿En qué habíamos quedado, Óscar?

—Lo sé, pero no puedo. No te imaginas cómo está mi cabeza, Julia.

—Óscar…

—Solo respóndeme a algo. —Se hace un silencio entre nosotros, y soy incapaz de imaginarme lo que está a punto de preguntarme—. Cierra por un momento los ojos, piensa en con quién te gustaría compartir todos esos momentos que estás viviendo ahora, dímelo. —Hago lo que me pide y su imagen viene a mi cabeza. No respondo, parece que para él no hace falta—. Nos vemos pronto —me dice eso y cuelga, dejándome con una sensación de incertidumbre.

¿De qué va todo esto? ¡Mierda! ¡No quiero enamorarme de él! No quiero volver a tener esa sensación de perder a alguien y quedarme rota en pedazos. ¡No! Esta vez no.






Óscar

¿Es posible enamorarte de alguien que apenas conoces? ¡Sí, joder, claro que sí!

Y lo peor es que sé que es un gran error, uno que traerá consecuencias para ambos, pero, desde que la vi aquella mañana, no he podido sacarla de mi cabeza. Llevo años sumergido en una relación de mentira, de apariencias, de infelicidad. Una relación que cada día me destroza un poco más. Desde que conocí a Julia he tenido la necesidad de acabar con todo, sin embargo, la imagen de mi hijo siempre aparece en mi cabeza atormentándome, pensando que, si me decido a hacerlo, puedo perderlo para siempre. Estoy seguro de que ese dolor no podría soportarlo.

Siempre dije que jamás me enamoraría de nadie, que mi prioridad siempre sería mi hijo, aunque desde que ella apareció todo ha cambiado.

No puedo parar de pensar en ella, la tengo metida en mi mente día y noche sin descanso. Ella me dijo que me alejara, no puedo, no soy capaz. Hace tan solo unas horas que se ha marchado y no he podido cumplir con lo que me prometí: no escribirle ni llamarla. Lo he hecho, sí. Le he pedido que imagine con quién le gustaría estar ahí, y no he necesitado que respondiera, porque sé perfectamente en lo que estaba pensando, y no me ha hecho falta más para buscar un vuelo a París. No sé si seré capaz de encontrarla, aunque estoy dispuesto a todo.





Rodrigo

Son más de las tres y no he conseguido pegar ojo. Estoy abrazado a Lucas y, a pesar de que él siempre me calma, esta vez no es suficiente. Julia se ha ido de viaje, justo cuando le conté la verdad, mi verdad, esa que llevaba tantos años atormentándome.

Me separé de ella porque nuestra relación se había vuelto insoportable. No conseguíamos estar bien, discutíamos por todo, aunque la quería a rabiar, nos estábamos haciendo mucho daño. Lucas era demasiado importante para nosotros, como para acabar odiándonos y teniendo una relación como la que hemos visto en nuestros amigos. Ninguno de los dos queríamos eso. Me arrepiento de haberme separado de ella. Dios, ¡lo hago cada día, cada minuto de mi existencia! Pero, en ese momento, pensé que era lo mejor. Después construimos una relación tan buena que nunca me atreví a confesarle que seguía enamorado.

Cuando me soltó que había tenido algo con ese hombre, sentí morir. Noté que la había perdido para siempre. Por supuesto que la idea de que alguien apareciera en su vida pasaba por mi cabeza, a pesar de ello son cosas que, hasta que no suceden, no eres capaz de creértelo.

Antes de que se fuera de viaje, le dije que pensara en nosotros, en lo que quería. No quiero perderla, necesito luchar por ella, por nosotros. No quiero pensar que lo nuestro forma parte del pasado. No hago más que darle vueltas a la idea de que ese viaje nos separe para siempre, que, cuando venga, la respuesta sea que no es a mí a quien elige y eso me parta en mil pedazos.

Hoy la he llamado, estaba muy fría conmigo, también he notado tristeza en su voz, la conozco muy bien y sé que separarse de Lucas ha sido muy duro, aunque solo sean unos días. Nuestro hijo es lo más importante para los dos e imagino que le está costando estar separada de él. Lo mismo que a mí de ella.





Julia

FABIO 

Bella durmiente, llevo esperándote más de media hora en el comedor para desayunar. ¿Se te han pegado las sábanas? Si no bajas rápido, no te va a dar tiempo a comer nada.

¡No me lo puedo creer! ¡Me he dormido! Una ducha rápida y en diez minutos estoy sentada frente a Fabio. Él mirándome con la ceja levantada y su sonrisa burlona esperando a que le cuente qué pasa, porque sí, sabe que algo ocurre, yo mientras remuevo el café y lo miro de nuevo, quizá tratando de buscar respuestas que en mi cabeza no soy capaz de encontrar.

Fabio me enseña lo que vamos a exponer en la reunión y, gracias a eso, me olvido de todos mis problemas. La reunión es en uno de los hoteles más impresionantes de París: Shangri-La Hotel Paris. Originalmente este hotel era la morada del príncipe Roland Bonaparte. Es uno de los hoteles más majestuosos de París. Su entrada es elegante y sus habitaciones tienen unas vistas impresionantes de la Torre Eiffel y el Sena. Sin duda, un lujo despertarse con esta imagen, de momento, algo inalcanzable para mí. Sin embargo, es una suerte poder trabajar aquí.

Había perdido la ilusión por lo que hacía, pero al estar aquí, tratar con la gente, poder compartir mis ideas con otras personas, valorar diferentes puntos de vista, me ha hecho ver que soy feliz con lo que hago, que puede que a mí no me haya ido bien, pero eso no quiere decir que a los demás tengan que pasarle lo mismo.

Después de dos reuniones, una comida y una feria llena de ideas muy originales de las que Fabio y yo hemos tomado nota, regresamos al hotel.

ÓSCAR 

¿Conoces la Torre Eiffel? Te espero allí a las nueve de la noche. No me hagas esperar.
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Lo leo más de mil veces y, aun así, no soy capaz de creerme lo que pone ahí.

—¿Estás bien, Julia? —pregunta Fabio preocupado.

—No. No lo sé.

—Se te ha cambiado la cara cuando has cogido el móvil. ¿Ha ocurrido algo con Lucas? —Le tiendo el teléfono a Fabio y no digo ni una palabra—. Amiga, parece que rendirse no entra en sus planes. ¿Qué vas a hacer?

—¡No puedo creer que esté aquí! ¿Cómo se le ocurre? —Fabio se ríe sin parar.

—¡Oye! ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —Me resulta increíble que mi amigo sea capaz de reírse de una situación como esta.

—Que la vida te está tendiendo las cartas para que tú misma seas la que elija. Ahora solo tienes que estar convencida de lo necesitas o, mejor dicho, de lo que quieres.

—¿Por qué tengo la sensación de que, si le doy una oportunidad a lo de Óscar, estoy traicionando a Rodrigo?

—Porque son muchos años con él y, aunque habéis vivido separados, en el fondo, los dos sabíais que no había nadie más en vuestras vidas. Sin embargo, no hay nada de malo en que vivas otras experiencias. Quizá le das una oportunidad a Óscar y después de un tiempo te das cuenta de que las cosas entre vosotros no funcionan, aunque, si no lo intentas, no obtendrás ninguna respuesta. —¿Por qué mi amigo tiene que tener siempre la razón? Él hace que pueda entender bien las cosas.

—Él mismo me dijo que lo nuestro no era posible. ¿Por qué quiere jugar a un juego del que los dos saldremos rotos? ¿Soy la única que lo ve como una locura?

—Quizá él lo tiene mucho más claro que tú. ¿A qué le tienes miedo? ¿Cuánto tiempo hace que no sentías algo así por nadie, Julia? —Siento un pellizco en el corazón, y Rodrigo vuelve a mi mente. Sí, es la persona por la que más he sentido en mi vida y a día de hoy sigo sintiendo, pero… ¿y si vuelvo a equivocarme? Puede que no esté preparada para otro batacazo amoroso.

»¿Y si es verdad que está enamorado? Deja el miedo a un lado. Ni tú misma sabes lo que sientes por ese hombre, date la oportunidad de descubrirlo. Siempre has tenido una sonrisa, pese a los problemas, las dificultades, y hace varios días que no consigo encontrarla. Quiero ver a la Julia de siempre. —Fabio me guiña un ojo y me estrecha entre sus brazos con cariño.

—Gracias. Te debo tanto…

—No me debes nada. Soy tu amigo. Estaré ahí siempre que lo necesites, te lo prometo. Ahora aprovecha. Mañana ponemos rumbo a otra ciudad y quiero que lo hagas con una gran sonrisa. ¿Crees que lo conseguirás?

—Te lo debo.

Las horas antes de nuestro encuentro las paso nerviosa. Como le dije a Fabio, me siento culpable por Rodrigo, como si lo estuviera traicionando, a pesar de que no estamos juntos. Tengo la sensación de que nuestra conversación antes de irme fue como una última oportunidad.

Decido apartar a Rodrigo de mi mente. Si de verdad quiero avanzar con Óscar, y averiguar qué es lo que me sucede con él, tengo que sacarle de mi cabeza.

Cuando estoy lista, salgo del hotel, me dirijo a la Torre Eiffel, muerta de miedo y de nervios por saber qué pasará cuando nos encontremos frente a frente. No tardo mucho en averiguarlo porque, cuando llego, ahí está él, con unos vaqueros ajustados, un jersey de cuello alto en tono beis, una cazadora negra y su pelo algo engominado para un lado. Al verme, sonríe, se acerca a mí cogiendo mis manos y me lleva hacia su pecho. Allí percibo cómo su corazón está acelerado, al igual que el mío. Me levanta suavemente la cabeza con sus manos, con los ojos pegados a los míos, a tan solo unos centímetros de mi boca. Sonríe de nuevo y ahí, bajo un cielo estrellado frente a la Torre Eiffel, me besa. Yo noto que en mi cuerpo hay fuegos artificiales, sus labios son tan dulces, tan suaves, tan adictivos que es imposible separarse de ellos. El tiempo se detiene ante nosotros, haciendo de ese instante el más bonito que recordaré en mucho tiempo. Se separa de mí y, cuando estoy a punto de decir algo, me tapa la boca con su dedo.

—Soy yo quien tiene muchas cosas que explicar. Siento haberme presentado aquí así, es más, no estaba seguro de si vendrías, si estarías ocupada. Tenía miedo, Julia. Miedo de perderte, de que en este viaje te dieras cuenta de que sería una locura intentar algo conmigo. Sé muy bien que todo lo que te conté te pilló desprevenida, sin embargo, quiero ser sincero contigo. Cuando te conocí nunca imaginé que mi vida pudiera cambiar tanto. Todo comenzó como un juego, un tonteo. Hasta ahora yo no me había planteado el poder cambiar mi situación. Me amoldé a las normas que me habían impuesto y traté de ser feliz con los momentos que pasaba con mi hijo. Pero llegaste tú para descolocarlo todo, para hacerme ver que no quiero seguir así, que me hace falta estar enamorado, que me quieran, sentirme libre, amar de nuevo… —Lo escucho atentamente con un nudo en la garganta, uno que aprieta muy fuerte, tratando por todos los medios de que no salga. Él está sereno, serio, pero a la vez tan sincero, tan real…

»Todo eso lo has logrado tú. Estoy aquí para pedirte una oportunidad para estar juntos, para conocernos, para querernos, porque estoy seguro de que sabremos hacerlo. Estoy aquí porque si tengo que saltar mil obstáculos quiero que sea por ti, contigo, a tu lado. Te quiero, Julia. Puede sonarte a locura, pero por primera vez en mucho tiempo estoy seguro de lo que deseo y es estar contigo. ¿Sabes lo que dice el futuro? —Me río a carcajadas.

—¿Ahora eres vidente?

—No. El futuro dice te quiero, Julia.

»No va a ser fácil, eso lo sé, aunque quiero intentarlo. Quiero demostrarte que puedes enamorarte de mí, que las cosas pueden cambiar, que puedes volver a confiar en el amor. ¿Qué me dices? ¿Me das una oportunidad? —lo dice con una sonrisa nerviosa y mirándome con… ¿amor? Sí, sí, lo es.

Yo trato de pensar en la respuesta, pero me doy cuenta de que la vida no está para eso y que quiero arriesgar. Lo necesito.

—Sí. Claro que te la doy.

Su sonrisa tímida se convierte en una que ocupa toda su cara, me coge en volandas y me da vueltas.

Nuestras risas se pueden oír por todo París. Se para y nuestros ojos se miran fijamente, radiantes, llenos de brillo y felicidad. Sus labios vuelven a los míos entendiendo por fin que el amor aparece en los momentos más inesperados.
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10. París y tú

Después de una cena romántica al lado de la Torre Eiffel, el cielo más bonito de París y él, parece que floto en una nube. Siento tanta felicidad que tengo miedo. Óscar me coge de la mano.

—¿Puedo acompañarte al hotel?

—¡Claro! Me gustaría que te quedaras. —Me gusta ser directa. Quiero aprovechar el tiempo con él.

—¿Me estás invitando a dormir?

—Sí. Cuando regresemos a Valencia las cosas no van a ser tan fáciles. Yo algunos días no tengo a Lucas, pero tú…

—Haré todo lo que esté en mi mano para que mi situación te influya lo menos posible, aunque será complicado. Tengo muchas cosas que pensar y no puedo dar pasos en falso porque eso puede costarme el perder a mi hijo. Lo entiendes, ¿verdad? —Su mirada se ha vuelto triste. No soporto verlo así. Me paro y le acaricio la cara con ternura.

—Lo entiendo. Voy a estar a tu lado porque así lo he elegido. Sé cómo te sientes y nunca sería capaz de pedirte que te separaras de tu hijo.

—Gracias. Esto no será fácil, sin embargo, contigo a mi lado lo superaré.

—¡Venga! No quiero verte tan triste. Odio cuando estás así. Disfrutemos de las horas que nos quedan juntos. —Me aproximo a él dándole un beso dulce, cogiéndolo de nuevo de la mano, poniendo rumbo de nuevo al hotel.

Al llegar, pedimos una botella de champán, nos sentamos en el sofá y me acurruco entre sus brazos. Suspiro pensando en lo bien que se está aquí, con él. Nunca hubiera imaginado que las cosas entre nosotros fueran a ser así. Acaricia mi pelo con delicadeza, y yo sonrío como una idiota.

—Eres tan especial, Julia.

—Y tú. Nunca imaginé que pudieras ser así.

—¿Así cómo?

—Tan cariñoso, tan dulce, tan amoroso… El primer día que nos vimos me pareciste un poco chulo. Además de muy atractivo. Creo que todas las mamás del cole están locas por ti. —Comienza a reírse sin parar. Le doy en el hombro—. ¡No te rías! Sabes que es verdad. Todas hablan de ti y están deseando que vengas a tomar café.

—Eso es porque soy simpático.

—No seas modesto. Eso es porque todas se mueren por tus huesos.

—No vivo preocupado por eso. Lo único que me interesa es que eso te suceda a ti. —Me sonrojo de inmediato ante sus palabras—. Me encantas. Hacía mucho tiempo que no sentía algo así.

Coloca su mano detrás de mi oreja, besándome lentamente, primero con dulzura y poco después como si le fuera la vida en ello. Me tumba en el sofá, deshaciéndose poco a poco de mi ropa, acariciando cada rincón de mi piel. Consigue erizarla con su simple roce.

Sus labios descienden por mi cuello, provocando una excitación en mí. Sigue el camino hasta llegar a mis pechos, retirando mi sujetador, con calma, sin prisa, disfrutando del camino que recorre con su lengua. Todos mis músculos se contraen, para y me dedica una sonrisa pícara. Ahora sus manos van bajando hasta mis caderas, dejándose paso por mi ropa interior. Me lleva su dedo a mi boca, introduciéndolo después dentro de mí, lo que hace que suelte un gemido de placer. El continúa con el movimiento de su dedo haciéndome perder la poca cordura que me quedaba. Aumenta el ritmo y baja su boca, succionando, llenándose de mí, mientras yo, extasiada, agarro su pelo dejándome llevar por esta sensación tan placentera.

Cuando termina, cojo aire, y se muerde el labio inferior, algo que me vuelve loca desde que lo conocí. Me incorporo y llego a su boca con desesperación. Le quito la camisa y bajo mi mano hacia su pantalón, desabrochando el botón con prisa. Saco su erección del calzoncillo, comienzo a acariciarla, profundizando mucho más en el beso, jugueteando con mi lengua en su boca. Él suelta un gruñido, y yo sonrío triunfal al saber que le gusta lo que estoy haciendo. Su respiración se acelera, aparta mi mano de su miembro, saca la cartera de su pantalón donde tiene un preservativo, lo rompe con la boca, poniéndoselo con rapidez.

—Me vuelves completamente loco, cariño. No sé si seré capaz de aguantar mucho más.

Beso su cuello con lujuria mientras él se introduce dentro de mí. Lo hace deprisa, con desesperación, muerde mis labios, mientras pellizca mis pezones, algo que me excita todavía más.

Levanta mis caderas, y yo subo y bajo, aumentando el ritmo, él me sujeta con firmeza y comienza a gritar mi nombre con fuerza. Perdemos el control y caemos exhaustos los dos.

Me tumbo en su pecho tratando de recomponerme, su respiración sigue siendo agitada. Acaricia mi pelo con dulzura.

—No imaginas las ganas que tenía de estar así contigo. Pensé que nunca lo conseguiría.

—Yo también. Supongo que una parte de mí quería apartarse de ti, pero la otra no estaba dispuesta a hacerlo.

—Me cae bien esa parte tuya. —Ambos reímos.

Me levanto del sofá y le doy un beso rápido en los labios antes de desaparecer al baño. Frente al espejo me río como una idiota, pensando en que hace años no deseaba tanto a alguien. Me siento feliz y eso me da miedo, demasiado. Quiero que lo nuestro funcione porque Óscar me gusta mucho.

Cuando salgo de la ducha él me está esperando con una gran sonrisa. Me coge por la cintura y besa mi cuello con un movimiento muy sensual.

—Hueles tan bien…, me quedaría eternamente pegado a tu cuello. —Le doy un beso y acaricio su nariz—. Voy a ducharme porque si sigo besándote te aseguro que no te dejaré escapar.

Recojo la ropa del suelo y me sirvo un poco de champán, cojo un camisón, me acomodo en la cama y espero a que salga. Cuando lo hace sé que su imagen se quedará para siempre en mi pensamiento. Lleva la toalla sujeta a la cintura, por su torso caen algunas gotas de agua, esas que me hacen salivar, su pelo está mojado y revuelto. Su mirada se clava en mí mientras su sonrisa me desmonta por completo. Se aproxima lentamente, coge mi copa, da un sorbo y deja un beso suave en mis labios.

—¿Siempre estás tan atractivo?

—Exageras, ya te lo he dicho. Tú eres la que siempre está increíble.

Nuestros besos desatan la pasión de nuevo. Tiro de su cuello poniéndome encima de él, me deshago de su toalla, besándole salvajemente. Mis manos se acercan a su miembro, que de nuevo vuelve a estar erecto para mí. Voy bajando por su torso, lentamente, deteniéndome en cada rincón, saboreando su piel hasta llegar a su sexo. Jugueteo un poco con él hasta introducirlo con suaves movimientos en mi boca. Él se tensa y suelta un gruñido de placer. Mis movimientos son suaves, aunque poco a poco aumento el ritmo, él agarra mi cabeza con suavidad y me guía. Cuando siento que está a punto lo hago más rápido, pero él me coge y me sienta a horcajadas encima de él, besa mi boca con desesperación.

—Necesitamos protección —me pide.

—Lo siento, pero yo no venía preparada para la ocasión.

—Dame un minuto.

Va al sofá, se pone el preservativo y se sube encima de mí. Me besa con lujuria y, entre embestidas y mucha pasión, volvemos a caer exhaustos. Se levanta para limpiarse y vuelve a mí para darme un beso. Nos metemos entre las sábanas, abrazándonos.

—¿Cuándo te marchas? —pregunto.

—Mañana a mediodía. ¿Y tú? ¿Cuál es tu próximo destino?

—Mañana ponemos rumbo a Roma. ¿También vas a aparecer por allí? —lo digo de broma, aunque en realidad me encantaría que volviera a darme la sorpresa. Han sido pocas las horas que he pasado con él, aunque han sido muy especiales.

—¡Que más quisiera yo! Pero tengo que volver a casa. Se me van a hacer los días eternos sin ti.

—¿Sabes? A mí también. Me parece increíble haber vivido todo esto contigo tan intensamente. Eres muy especial, Óscar. Has conseguido que sienta cosas tan bonitas que creía tener olvidadas. No sé qué pasará entre nosotros, sin embargo, quiero vivirlo, venga lo que venga. —Acaricia mi mano con dulzura.

—Es muy fácil quererte. Eres una persona maravillosa. No quiero separarme de ti. Si pudiera, me quedaría pegado a ti. Eres una jodida adicción.

—No eres el único. No quiero acostumbrarme a esto.

Percibo cierta tristeza porque me siento tan bien a su lado, tan feliz. Vuelvo a ser la Julia de hace unos años. Eso que creía en los sueños, en las historias de amor, la Julia que no paraba de sonreír, esa soy yo de nuevo.

—Esto va a funcionar, te lo prometo. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que las cosas entre nosotros continúen, que esto no sea una simple aventura. Voy a dejarme la piel por nosotros.

—Quiero que sea así. No soy mujer de rollos pasajeros. No tengo nada en contra de ello, pero yo no soy así. Cuando me entrego, lo hago al cien por cien, sin importarme lo que pueda pasar después. Me cuesta mucho tomar la decisión y cuando lo hago es porque estoy segura.

—Va a salir bien.

Me abraza, me siento protegida y de esa manera me quedo dormida. Feliz.

A la mañana siguiente, cuando abro los ojos, lo hago con un sonrisa al recordar todo lo que sucedió anoche. Sin embargo, la felicidad dura poco al darme cuenta de que Óscar no está en la cama. Me levanto para ver si está en el baño, no, no hay ni rastro de él.

¿De verdad ha sido capaz de marcharse sin decirme nada? No quiero seguir pensando eso, así que me meto en la ducha para tratar de relajarme.

Al salir, lo encuentro de frente, ya no lleva la misma ropa. Lleva unos vaqueros negros, un jersey en tono azul y la chaqueta de cuero. Se queda embobado mirándome y me besa.

—Pareces sorprendida. ¿Qué ocurre?

—Me ha parecido extraño levantarme y no verte. Pensé que…

—¿Que me había ido sin decirte nada? ¿Me crees capaz de hacer eso?

—No sé… —Me coge por la cintura y me pega a él.

—No sería capaz de hacerte eso. He pasado la mejor noche de mi vida. He aprovechado que estabas dormida para ir a mi hotel, cambiarme de ropa y… comprarte un regalo.

—¿Un regalo? —Me pongo nerviosa al escuchar eso.

—Sí. Soy muy observador. Toma. Espero que te guste. —Me tiende una bolsa de color rosa con un lazo, la cojo, la abro y veo que dentro hay una cajita, en ella tres abalorios, me quedo embobada mirándolos. Son preciosos. Uno es la Torre Eiffel; otro, una pareja de la mano y, por último, un corazón rojo brillante que pone «love». Me quedo sin palabras, esa es la verdad. No esperaba un regalo como este y a la vez, al ver la pulsera, me doy cuenta de lo que esta significa; una nueva vida. Ahora es Óscar quien me propone un nuevo comienzo, y no Rodrigo, y eso me produce cierta tristeza—. ¿Te gusta? Quizá he sido muy atrevido. —Puedo ver decepción en sus ojos.

—Lo siento. No quiero que pienses que soy una desagradecida. Es que…, bueno, la pulsera tiene su historia.

—No quería hacerte sentir mal.

Cojo su mano y lo miro directamente, tratando de ser lo más sincera posible.

—No es tu culpa. Ven. —Le llevo al sofá y le pido que se siente a mi lado. Cojo mi pulsera, la primera, la que estuvo lejos de mí durante tantos años—. Mira, esta es mi historia. Una muy bonita, pero también con partes tristes. —Él me escucha atentamente y no quita su mirada de los abalorios.

»La playa siempre ha sido mi paz. Allí iba siempre que me sentía triste y me daba la calma que tanto necesitaba. Era feliz allí. Supongo que eso me lo enseñó mi padre y es lo poco que me queda de él. Se marchó, y no he vuelto a saber de él. Quizás le sobrepasó la situación. Siempre he sentido su ausencia. No voy a engañarte, a día de hoy todavía duele, no solo su ausencia, también el no tener respuesta. Mi madre sufrió mucho, y quizá eso nunca podré perdonárselo. Cada una de las cosas que hay en esta pulsera forman parte de mi vida. Las bodas, que desde antes de dedicarme a ello siempre han sido mi pasión; el azul, que fue, es y siempre será mi color.

»Una noche cuando estábamos mis amigos y yo en la playa, vi a Rodrigo con una de mis amigas y se me vino el mundo encima. No habíamos hablado de nuestros sentimientos. Presa de la rabia, salí corriendo por la playa sin saber que detrás de mí también lo hacía Rodrigo, en ese momento, sin darme cuenta, mi pulsera cayó. Siempre pensé que la había perdido, aunque nunca supe en qué lugar.

»Hace unos días Rodrigo me la devolvió, él la había tenido todos estos años, y no solo la había guardado, había contado nuestra historia y también nuestra ruptura en esa pulsera. —Siento una punzada en el corazón al recordarlo. La cara del que ha sido mi marido durante estos años vuelve a mi mente. Óscar me mira expectante, sé que tiene curiosidad por saber más.

»Ese mismo día me regaló una nueva, mucho más moderna, con algunos abalorios. Me pidió una segunda oportunidad, me dijo que dedicara estos días a pensar en lo que de verdad quería. Han pasado muchas cosas entre nosotros, pero no te puedo mentir, nuestros sentimientos nunca han desaparecido, aunque ninguno había sido sincero con el tema. Ambos teníamos miedo de que las cosas entre nosotros se complicaran, sobre todo por Lucas.

»Le quiero, Óscar, no te puedo engañar, pero también sé que tú estás en mi vida. Puede que, si tú no hubieras aparecido, no hubiera pensado tanto en darle esa oportunidad. Sin embargo, ahora las cosas son distintas.

»Ahora mismo soy muy feliz contigo, como si tocara el cielo con las manos, aun así, también siento cosas por él. Estoy confundida. Me gustaría arriesgarme por ti, aunque necesito ser franca porque no sé si lo que siento por Rodrigo es amor o es cariño. Solo te pido que lo entiendas. Sé que tú apuestas por esto, y yo también quiero hacerlo, con la sinceridad por delante porque creo que así debe ser.

Suspira, pensativo, y su semblante se vuelve serio. No dice ni una palabra y eso me preocupa. Puede que esté siendo demasiado sincera y no le haya gustado.

—Podría decirte que te entiendo, pero no. Me vuelve loco pensar que por un momento piensas volver a darle una oportunidad. Me preocupa y estoy muerto de miedo. Tenéis un hijo, un pasado juntos. Probablemente, él tiene mucho más que ofrecerte que yo, eso me aterra. —Acaricio su cara tratando de calmarlo. Sé muy bien cómo se siente, lo comprendo.

—No quiero que te sientas así. Necesito ver cómo van las cosas entre nosotros, ver si de verdad esto puede ir más allá, si todo esto es algo más que una atracción. Rodrigo siempre formará parte de mi vida porque es el padre de mi hijo y ha sido una persona muy importante durante mucho tiempo. A pesar de todo, tenemos una buena relación entre nosotros y debe seguir siendo así.

»Me gustaría decirte que me he olvidado de él, que no tengo ningún sentimiento, sin embargo, te estaría mintiendo, no quiero hacerlo, Óscar. Necesito que esta relación esté basada en la verdad y la lealtad.

—Eres una persona excepcional. Otra en tu lugar ni se hubiera molestado en explicarme nada. Hubiera seguido con esto sin más. Te admiro e incluso me encantas todavía más por eso. Aun así, entiende que me sienta perdido. Mi vida es mucho más complicada que la tuya, con la diferencia de que entre la madre de mi hijo y yo no hay ningún sentimiento de por medio.

—Todo esto es una gran locura, Óscar. Me da miedo hacerte daño, que tú me lo hagas a mí, que podamos hacérselo a las personas que queremos…

—Supongo que también te preocupa lo que pueda pensar Rodrigo, que vuestra relación se pueda ver afectada. Te juro que lo entiendo, no pretendo crear un conflicto entre vosotros.

»Yo te aseguro que trataré de no hacerte daño, por lo menos lo intentaré. Sé que tenemos muchas cosas en contra, pero siento que tengo que arriesgarme contigo.

—No quiero que sufra. No se lo merece.

—Entiendo que si está enamorado de ti no le agradará que comiences una nueva vida junto a alguien. Aun así, tarde o temprano tendrá que aceptarlo . ¿No crees?

—Sé que llevas razón.

—Entonces, ¿sigue en pie darme una oportunidad?

—Sí. Claro que sí. —Me arrimo para abrazarlo, y él me besa.

—Solo me queda un ratito antes de marcharme. Tengo un vuelo que coger —lo dice casi en un suspiro y puedo notar que marcharse no es lo que más le agrada en este momento.

—Yo también, aunque si te soy sincera me encantaría quedarme aquí contigo. Todavía puedes arrepentirte y venirte a Roma conmigo.

—Sabes que me encantaría, pero no puedo. Tengo que estar con el niño.

—Lo sé. —Me aproximo cariñosamente a su rostro, arrastrando mis dedos por su incipiente barba, sonriendo como una idiota que acaba de enamorarse. Uno mis labios a los suyos lentamente, fundiéndome en el sabor de sus besos: dulces, apasionados, tiernos…—. No quiero separarme de ti —comento como los niños pequeños cuando no quieren dejar de hacer algo que les encanta.

—Si supieras lo dura que va a ser mi semana sin verte… No descarto volver a hacer un viaje relámpago de nuevo. —Engancha mi nariz con sutileza y se ríe—. Tengo que marcharme. Todavía tengo que hacer la maleta. —Me llena de besos mientras lo dice. Uno tras otro, algo que me encanta.

—¡Venga, vete ya! No quiero que llegues tarde por mi culpa.

—Te voy a echar mucho de menos. No te olvides de… —Ni siquiera lo dejo terminar.

—No pienso olvidarme de nada de lo que ha pasado entre nosotros. Sería imposible hacerlo después de todo. Yo también te voy a echar de menos. —Acaricia mi pelo con ternura, me dedica una tierna mirada y besa mis labios de nuevo.

—Disfruta de este viaje. Te vendrá bien desconectar. Nos vemos a la vuelta. —Coge mi mano besándola con ternura, yo le abrazo, abre la puerta y se marcha. Creo que ambos nos quedamos con la misma sensación: un vacío tremendo.

Tomo una ducha, hago la maleta, pero, antes de irme, llamo a Rodrigo y Lucas.

Noto a mi hijo triste por el teléfono, aunque su padre le quita hierro al asunto diciéndome que se acaba de levantar. Él me pregunta qué tal, le cuento lo que hemos hecho Fabio y yo por aquí, omitiendo evidentemente lo que sucedió anoche con Óscar. Prefiero contarle mi decisión cuando regrese a casa.

Dos horas más tarde Fabio y yo estamos sentados en el avión con destino a Italia, poniéndole al día lo que sucedió ayer y de la determinación que he tomado. Sé que se alegra por mí y me lo hace saber. Dice que mi sonrisa habla por sí sola, lleva toda la razón. El único momento en el que esta ha desaparecido ha sido cuando Óscar ha cruzado la puerta de mi habitación.

Ahora solo quiero disfrutar de estos dos nuevos destinos, volver a casa y encaminar mi vida de nuevo, aunque presiento que no será nada fácil.
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11. Bella Italia

Siempre había tenido curiosidad por conocer Italia y sin duda esta va a ser una gran oportunidad, a pesar de que apenas estaremos un par de días por aquí.

Nos hospedamos en el Hotel Camelia. Hemos quedado con dos proveedores para que nos cuenten cómo funciona todo por aquí y esta noche habrá un evento de bodas en un hotel llamado Monti Palace. La noche de hoy promete y pienso disfrutarla al máximo.

Pasamos la mañana bastante entretenidos y hasta que no llega la tarde no recuerdo que no he llamado a Óscar para avisarlo de que había llegado, aunque imagino que lo habrá dado por hecho.

Le pongo un mensaje porque no quiero importunarle, ni siquiera sé si estará ocupado.

JULIA 

Hola. Sé que es un poco tarde, pero he llegado a Roma. En realidad, lo hice hace varias horas, hemos estado de reuniones hasta ahora.

Aunque en París todo fue más relajado, lo de aquí es una gran locura. Esta noche tenemos un evento en un hotel que según he estado mirando es una maravilla. Si lo sé, le digo a Fabio que reserve ahí. Puede que en algún momento podamos venir tú y yo, ¿no?

Bueno, no me enrollo más. Cuéntame qué tal ha ido tu vuelo y cómo estás.
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Espero unos minutos, pero no obtengo respuesta. Aprovecho para descansar un rato, ya que estoy agotada del viaje. Me quedo profundamente dormida, me despierto cuando Fabio me llama al teléfono.

—¿Sí? —contesto con la voz adormecida.

—¿Hay alguna posibilidad de que estés embarazada? Porque lo de tu sueño comienza a preocuparme —se burla de mí claramente.

—Fabio, ¡por favor!

—Tienes poco más de una hora para arreglarte. No podemos llegar tarde. El taxi vendrá a por nosotros a las ocho.

—Estaré preparada, no te preocupes. Te cuelgo. Voy a la ducha.

Ojeo el móvil para saber si tengo algún mensaje, pero no. Antes de meterme en la ducha, saco el vestido que me voy a poner. He elegido el color negro porque siempre me ha parecido muy elegante. No es un traje aparatoso, es sencillo. Una buena elección para el sitio a donde vamos esta noche.

Por suerte, estoy lista antes de la hora y me ahorro una charla de Fabio. Cuando me ve se queda embobado mirándome.

—Estás espectacular. Voy a pensarme seriamente hacerle la competencia al tal Óscar. —Reímos sin remedio.

—Eres un caso. Menos mal que te adoro.

El taxi nos espera. Roma es impresionante de noche. Observo cada rincón, recorro con la mirada cada uno de los sitios que me gustaría conocer de esta bonita ciudad. Parece que Fabio me lee el pensamiento.

—Mañana solo tenemos una reunión a primera hora y tendremos libre todo el día para poder disfrutar de esta ciudad. —Me guiña un ojo.

—¡Qué bien me conoces!

—Lo cierto es que sí, pequeña amiga.

Al llegar me quedo sin palabras. Nos recibe el dueño del hotel. Alessandro Dotelli. Un hombre muy atractivo. Al principio pienso que me será difícil entenderle porque no tengo ni idea de italiano. Para mi suerte habla perfectamente el español. Nos cuenta que su mujer y sus hijos son españoles y que viven en Madrid, aunque de vez en cuando él viaja para gestionar sus hoteles. Es un hombre muy agradable y simpático. Nos acompaña a la quinta planta donde hay una terraza. Es allí donde han acondicionado el evento. Lo cierto es que el lugar es precioso. Un sitio con mucho encanto.

Pronto entablamos conversaciones con gente del sector. La noche comienza a ser muy agradable. A pesar de que hace frío, la terraza está acristalada y apenas se nota. Un par de horas después, cuando Fabio está entretenido, salgo a tomar un poco de aire. Hago algunas fotos del lugar y de las vistas, que sin duda son espectaculares. Sigo sin saber nada de Óscar. No puedo negar que me siento inquieta. Pienso en todo lo que hemos vivido en solo unas horas, esbozando una sonrisa al recordarlo. Supongo que habrá estado liado para no poder contestarme. Decido guardar el móvil y no volverlo a sacar en toda la noche.

Fabio está encantado con este viaje, aunque lo cierto es que yo también. Vamos con ideas nuevas, muchas ganas de cambiar cosas. Fabio ha conseguido varios contactos para que nos visiten en España. Está ilusionado. Yo mejor que nadie sé lo importante que es este negocio para él.

A las doce se acaba todo y antes de irnos Alessandro se vuelve a acercar a nosotros para decirnos que podemos volver cuando queramos. Nos deja una tarjeta con su teléfono y nos invita mañana a comer en el hotel. Le decimos que lo dedicaremos a recorrer la ciudad, aunque le agradecemos el gesto.

Fabio y yo hablamos de todo lo que hemos visto en el evento, comparamos ideas, cosas que pensábamos cambiar para abrirnos más campo… ¡Tenemos tantas ganas de regresar para llevarlo a la práctica!

He conseguido despejar la mente, pero no dura demasiado porque cuando estoy a punto de meterme en la cama recibo un mensaje de Óscar.

ÓSCAR 

Lo siento. He tenido un día terrible que por suerte ya ha terminado. ¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido el evento? Las fotos que he visto son espectaculares. Me encantaría estar ahí contigo. Llenar tu cuerpo de besos como anoche. No imaginas lo mucho que te echo de menos. Me haces mucha falta.

JULIA 

Estaba preocupada porque no había sabido nada de ti en todo el día.

Mi jornada ha sido agotadora, pero por suerte mañana será mucho más relajado. Nos iremos a conocer la ciudad. A mí también me encantaría que estuvieras aquí.

Te echo de menos. Han sido pocas horas juntos, pero muy intensas.

ÓSCAR 

Estoy loco por ti, Julia. Espero con ansias el día de tu regreso. Te dejo porque estoy agotado, y tú también tienes que descansar. Mañana te llamo. Soñaré contigo y con tus besos.

JULIA 

Descansa. Yo también soñaré contigo. Un beso.

Me quedo dormida pensando en él.

A la mañana siguiente desayunamos en el hotel, algo rápido. La reunión dura menos de una hora y somos libres para poder recorrer todos los lugares que queramos. Fabio quiere visitar primero la Fontana de Trevi, pero yo prefiero hacerlo por la noche porque estoy segura de que será espectacular.

Al final, nos decidimos por el Panteón de Roma. Es uno de los edificios de la Antigua Roma mejor conservados, a pesar de que ha estado en uso continuo durante toda su historia. Ahora es conocido por nombre de basílica de Santa María y los Mártires. Paso un buen rato embobada escuchando al hombre que hace de guía contando la historia del lugar, cómo se construyó, quién lo hizo, los cambios que ha habido durante el tiempo, lo que podemos encontrar dentro. Un lugar lleno de historia. Al final es Fabio quien me tiene que sacar a rastras de allí porque estoy alucinada con las cosas que está contando.

Llegamos a la plaza de España. Un lugar que siempre recordaré por sus escaleras y por algún percance que tuve al subirlas, también por las risas que mi amigo se echó gracias a mí. Justo en el centro nos encontramos con la fuente de la Barcaza, esculpida por Prieto Bernini y su hijo, Gian Lorenzo Bernini, para esto no me ha hecho falta un guía, ya que recuerdo a mi profesora de Historia del Arte y todo lo que aprendí con ella. Aprovechamos para tomar un delicioso café.

Nos acercamos al Coliseo, pero finalmente no podemos entrar por la hora, así que nos toca disfrutar de su vista desde fuera. Decidimos comer algo en un restaurante que le recomendaron a Fabio. El Ristoro Della Salute. Un sitio exquisito para comer tanto pasta como pizza y por no hablar de sus postres. El lugar te invita a quedarte. Sus tonos son claros y trasmiten tranquilidad. Lo que más me ha llamado la atención es su decoración, en la pared nos encontramos con una bicicleta con su cestas. Una idea muy original. Después de una comida espectacular y un café, damos un paseo disfrutando de una larga charla con mi amigo y jefe.

Hablamos de todas las cosas positivas que nos ha aportado este viaje, no solo a nivel laboral, también a nivel personal. Hemos conocido a personas muy diferentes y disfrutado de lugares espectaculares que siempre recordaremos. He tenido mucha suerte porque uno no siempre hace un viaje de trabajo con su jefe, que resulta también ser su amigo y su gran apoyo cuando tienes la cabeza hecha un lío.

Desde que lo conozco me ha dado buenos consejos y, en el fondo, le debo la decisión de haberle dado una oportunidad a Óscar. Él me hizo entender que no tenía que sentirme culpable por volver a sentir y, sobre todo, que no tenía que hacerlo porque esa persona no fuera Rodrigo. Con él he podido desahogarme. Siempre he echado en falta tener un hermano, o una hermana, en el que poder apoyarme, contarle mis problemas, mis inquietudes, pero eso nunca sucedió. Mis grandes amigas ya tienen sus vidas, y sí, nos vemos, hablamos, aunque ya no es como antes. En alguna ocasión hemos quedado todos para salir, y luego cada uno sigue con lo suyo. Con Fabio, a pesar de todo el tiempo que he estado sin trabajar, nunca he perdido el contacto, ha venido a casa, ha jugado con Lucas, se ha tomado una cerveza con Rodrigo… Le recuerdo en cada momento de mi vida, y eso dice mucho de él.

Por la noche, decidimos cenar en un restaurante que encontramos paseando: El Piccolo Arancio. Un vino, una buena cena, una compañía increíble y, como broche final, una visita nocturna a la Fontana de Trevi con el correspondiente deseo y moneda al aire.

Tenemos que volver pronto al hotel porque se levanta aire y comienza a llover. Cuando llegamos a la recepción mi móvil suena. En un principio pienso que puede ser Óscar, pero me doy cuenta de que no, es Rodrigo. Se me acelera el corazón de inmediato. Descuelgo mientras Fabio me mira con cara de desconcierto.

—¿Qué ocurre, Rodrigo?

—Hola. No quería llamarte, pero si no lo hago sé que no me lo perdonarás. Lucas lleva un par de días enfermo. Me he estado quedando en casa con él, esta tarde le ha subido la fiebre y estoy en el hospital. No quería que te enteraras por teléfono, sin embargo, sabía que tenía que decírtelo.

Me agarro a la mesa de recepción. Noto que me he quedado sin respiración y, aunque Rodrigo sigue hablándome, no consigo entender lo que me dice. Fabio coge el móvil y se pone a hablar con él.

—No te preocupes, yo se lo digo, tranquilo. Hasta ahora. —Le oigo decir a Fabio—. Ven, vamos arriba. ¿Podéis subirle una tila? —le pregunta al chico de recepción.

»Tranquila, ¿vale? Lucas está bien. Le están haciendo pruebas y todo va a salir genial. Está en el mejor sitio, Julia. Tienes que tratar de estar serena. Te entiendo perfectamente, pero, por favor, piensa que no es tan grave como estás imaginando.

Fabio me abraza, tratando de darme esa calma que yo tanto necesito. A los minutos, y después de sus palabras, consigo sentirme mejor. En ese momento vuelvo a llamar a Rodrigo. Ni siquiera he sido capaz de preguntarle cómo estaba mi niño. Al segundo tono me lo coge. Lo único que me sale cuando descuelga es un «lo siento». Yo nunca he actuado así.

Hablamos un buen rato, percibo su apoyo, aunque sea por el teléfono, me explica cómo está Lucas, que el médico le ha dicho que es una infección de orina y que ahora tienen que ver qué tal responde al antibiótico, la fiebre es un síntoma normal, y que se quedará en observación esta noche para controlarle. Le digo que voy a regresar a casa y me pide que no lo haga porque no es necesario, pero yo no puedo seguir de viaje sabiendo que mi hijo está en un hospital. Quedamos en que en unas horas me volverá a llamar.

—Tengo que irme, Fabio. Espero que lo entiendas. No puedo quedarme aquí sabiendo que mi niño está allí —le digo con lágrimas en los ojos. Él me coge de las manos y con ternura acaricia mi cara.

—No tienes que preocuparte de nada. Ahora mismo buscamos un vuelo para España. Me hubiera gustado que vinieras a Grecia, pero entiendo perfectamente que tienes que estar con tu hijo. Tu sitio está con él. ¡Venga! Vamos a buscar un vuelo lo antes posible. —Me estrecha entre sus brazos y buscamos pasaje. Por suerte, encontramos uno para las seis de la mañana.

Fabio me acompaña al aeropuerto, nos despedimos con una abrazo que me da toda la fuerza que necesito y pongo rumbo a España a ver a mi hijo, abrazarlo…

Cuando estoy en el avión le pongo un mensaje a Óscar. Hoy tampoco he sabido nada de él.

JULIA 

Siento la hora. Vuelvo a España.

Lucas se ha puesto malito y está ingresado en el hospital. Solo quería que lo supieras. Espero que tu día haya sido mejor. Un beso.




12. Decisiones

Lo primero que hago es ir al hospital, al llegar Rodrigo me abraza con fuerza, yo me derrumbo con él. Me pide que me calme, ya que las cosas van mucho mejor. Me acerco a mi niño y lo beso. Aunque está algo adormilado, noto cómo me sonríe. Eso hace que me sienta un poco mejor. Rodrigo y yo salimos fuera para hablar un poco.

—Te dije que no hacía falta que vinieras. Lucas va a estar bien. Responde bien al antibiótico. Estoy seguro de que mañana le darán el alta.

—No podía seguir lejos de mi hijo, Rodrigo. Soy su madre y quiero estar aquí. ¿Por qué no te vas a descansar un rato? Yo me quedo aquí.

—Solo voy a ir a darme un ducha y a cambiarme de ropa, después volveré.

—Puedes acostarte un rato.

—Voy a volver, Julia. En un rato estoy aquí.

Voy dentro para estar con mi cangrejito. Me siento tan impotente al verlo así, tan apagado. Si pudiera me cambiaría por él. Los hijos son tan frágiles… El sonido de mi móvil me saca de mis pensamientos. Es Óscar.

—Hola. ¿Cómo estás? Siento no haberte llamado antes. ¿Cómo está Lucas, cariño?

—Hola. Estoy en el hospital, hace poco que he llegado. El niño responde bien al antibiótico y solo queda esperar. Yo lo veo muy apagado, no sé, Óscar, estoy muy preocupada. —Se me rompe la voz.

—Tienes que estar tranquila. Todo va a salir bien, ya lo verás. Los niños son así, pero son fuertes.

—No imaginas la sensación tan horrible que tengo. No quiero que le pase nada.

—Lucas se va a poner bien, ya lo verás. Quiero ir a verte.

—No creo que sea el mejor momento.

—Quiero abrazarte y estoy seguro de que tú también quieres. —Lo pienso unos segundos. Tiene razón, yo también lo necesito—. Mándame la dirección, en un rato estaré allí.

Cuelga, y un escalofrío recorre mi cuerpo, sin saber todavía lo que está por llegar.

Óscar llega media hora después. Lo primero que hace es abrazarme. No voy a negar que lo necesito. Lloro como una niña es sus brazos por todo el miedo que he pasado.

—Estoy aquí, cariño. Todo va a estar bien, princesa. Te lo prometo. Lucas se va a recuperar. Se quedará como una anécdota.

—Gracias por estar aquí. No sabes la falta que me hacía un abrazo tuyo.

—Lo sé. —No deja de abrazarme ni un segundo, me acaricia y en este momento me siento protegida.

Se queda a mi lado con Lucas. Noto unas ojeras muy pronunciadas en él de las que no me había dado cuenta hasta ahora. Le pregunto si está bien, me dice que sí, que solo está cansado, aunque no me convence demasiado su respuesta.

Me quedo adormilada entre sus brazos hasta que llega Rodrigo. Óscar se pone en pie. La cara de Rodrigo es de desconcierto y hasta podría decir que de enfado.

—¿Cómo está Lucas?—pregunta en tono serio.

—Bien. Ha pasado la enfermera a pincharle la medicación, pero sigue dormidito. Rodrigo, quiero presentarte a Óscar. Óscar, este es Rodrigo, el papá de Lucas.

—Encantado. —El tono de los dos es serio.

—¿Podemos hablar un momento? —me dice Rodrigo.

—Sí, claro.

—Yo me marcho ya. Cualquier cosa que necesites, llámame. —Se aproxima, me da un beso en la mejilla y se marcha.

Rodrigo se toca el pelo una y otra vez con gesto nervioso. Sé que quiere decirme muchas cosas, pero está cohibido.

—Lo siento.

—¿Qué sientes exactamente? ¿Haberlo traído aquí o que te haya pillado? —lo dice lleno de rabia. Toma aire. Sé que no era el mejor lugar para las presentaciones.

—Solo ha venido a saber cómo estaba Lucas.

—¿A quién quieres engañar, Julia? Nunca me has mentido y no entiendo por qué lo haces ahora.

—Hablaremos de esto, te lo prometo, pero no aquí. Tengo muchas cosas que explicarte.

—No necesito que me expliques nada, ¿vale? Voy a buscar al médico. —Se marcha enfadado. Algo raro en él porque no es propio de su carácter.

Las horas siguen pasando, y Lucas va mejorado. El médico nos ha dicho que las cosas van bien y que si todo sigue como hasta ahora mañana por la mañana nos iremos a casa. Estoy más tranquila, a pesar de que la tensión entre Rodrigo y yo se puede cortar con un cuchillo. Me mensajeo un rato con Óscar.

ÓSCAR 

Siento mucho lo que ha sucedido. Perdóname. Lo que menos quiero es meterte en problemas con él. Ha sido muy tenso. ¿Cómo está Lucas?

JULIA 

No te preocupes, de verdad. Rodrigo está enfadado, pero se le pasará, estoy segura. Lucas va mejor. Si todo sigue igual, mañana le darán el alta.

ÓSCAR 

¿Y tú? ¿Estás más tranquila? Siento mucho lo que ha pasado, de verdad. Me siento culpable.

JULIA 

Óscar, por favor, no te preocupes. No es culpa tuya. Yo tenía que haber pensado mejor las cosas. No era el momento de vernos, sin embargo, necesitaba estar cerca de ti. Tengo que dejarte. Hablamos más tarde.

El día pasa muy rápido. Rodrigo sigue distante, aunque se ha relajado un poco.

Me pide que me vaya a casa a descansar, ya que solo se puede quedar uno a dormir, pero yo prefiero quedarme con él. Al final, después de discutir un rato, decide marcharse.

Consigo despejar la mente un rato con una llamada de Óscar y, cuando cuelgo, decido sacar el libro electrónico y ponerme a leer. Necesito distraerme.

A la mañana siguiente, Lucas está mucho mejor y volvemos a casa. El niño está mucho más animado.

La relación con Rodrigo es tensa. En cuanto el niño se queda dormido en la siesta, me veo en la obligación de sentarme con él a hablar.

—No podemos seguir así. Tú y yo nunca hemos estado enfadados de esta manera.

—No estoy enfadado, Julia, estoy dolido, muy dolido. No esperaba que aprovecharas mi ausencia para traer a tu…

—¿Me puedes dejar que te explique las cosas, por favor? —Toma aire. Se sienta en el sofá como si estuviera abatido, dejando la vista perdida en el techo—. No debí dejar que viniera al hospital, aunque, siendo sincera, no lo pensé demasiado. Sentí que necesitaba que estuviera a mi lado. En el viaje han pasado muchas cosas, algunas que no te conté porque quería hacerlo cara a cara. —Su mirada vuelve a mis ojos. Yo cojo aire para soltar todo lo que tengo dentro. Cierro los ojos con fuerza y comienzo a hablar.

»Cuando me marché de aquí lo hice con la cabeza hecha un lío. Necesitaba pensar en todo lo que me habías dicho, en todos los sentimientos que seguían despiertos en mí por ti, pero también por lo que comenzaba a sentir por otra persona.

»No tenía nada con Óscar, nos habíamos visto en alguna ocasión y entre nosotros no sucedió nada más que algún que otro beso y un calentón. Decidí alejarme de él porque no quería volver a sufrir, pero… —La voz se me entrecorta. No es fácil decirle a la persona que más has querido en tu vida las palabras que tienen que salir ahora de mi boca.

»Él se presentó en París por sorpresa, dispuesto a que le diera una oportunidad a lo nuestro y, no te voy a engañar, sucedió algo entre nosotros. —Se pone la mano en la frente y la frota con dureza—. Te quiero, es cierto, sigo sintiendo cosas por ti y estoy hecha un lío porque no sé si se puede sentir por dos personas. Lo cierto es que hay algo con Óscar, no sabría decirte lo que es, sin embargo, de lo que sí estoy segura es que cuando estoy con él soy muy feliz. No sé a dónde nos llevará esto, pero quiero descubrirlo. —Rodrigo me mira, sus ojos están a punto de desbordarse. Me acerco a él, agarro su mano fuerte y justo en ese momento él se derrumba. Llora como un niño pequeño, roto de dolor. Lo hace con la cabeza agachada, incapaz de mirarme a los ojos, algo que a mí me parte el alma.

»¡Joder, Rodrigo! Lo siento mucho, de verdad. No quería que te enteraras así. Lo último que quiero es hacerte daño. Te adoro, te lo juro, más de lo que imaginas, pero no quiero mentirte, no te lo mereces. Perdóname, por favor. —Seca sus lágrimas con el dorso de su brazo.

—No es tu culpa. Lo siento. Yo… no esperaba esto. Verte con él en el hospital me rompió en pedazos. Cuando te fuiste pensé que las cosas entre nosotros se solucionarían; me equivoqué.

—De verdad que cuando me fui de aquí mi cabeza pensaba en esa oportunidad. Sin embargo, en París todo cambió y no puedo ocultar las cosas que empiezo a sentir.

—¿Estás enamorada de él? —lo pregunta con dolor, con la voz rota y dudo de que en realidad quiera saber la respuesta a eso.

—No sé contestar a eso. Es demasiado pronto todavía.

—¿Se acabó todo entre nosotros entonces? —Una pregunta difícil de responder.

—Tenemos un hijo precioso. Eso nos unirá para siempre. En el amor…, no puedo responderte a eso, Rodrigo. La vida da muchas vueltas y no sé qué ocurrirá en un mañana. Lo que sí te puedo asegurar es que te voy a querer siempre. Pase lo que pase, siempre serás el gran amor de mi vida, el que me ha dado lo más importante que tengo: mi hijo.

Viene hacia mí, y ambos nos fundimos en un gran abrazo, uno que está lleno de amor, de cariño, ese que se tienen dos personas que se han amado durante toda su vida y que, pese a todo, lo seguirán haciendo.

—Te quiero. Me duele el alma saber que otro hombre ocupa tu corazón. Sin embargo, quiero que sepas que te deseo toda la felicidad del mundo. Yo siempre seré feliz si tú lo eres. Te quiero demasiado. Nunca voy a dejar de hacerlo.

Y de esta manera cierro un capítulo de mi vida. Uno lleno de recuerdos bonitos, momentos vividos, de un amor puro, intenso, de verdad. Ese que nunca podré olvidar porque me dejó el regalo más valioso del mundo: Lucas.




13. Coincidencias dolorosas

Ha pasado un mes desde que Lucas salió del hospital, desde que interrumpí mi viaje, un mes desde que mi vida dio un giro incalculable.

Después de la conversación que tuve con Rodrigo, nuestra relación no es la misma. Él está triste, sé lo mucho que le duele todo lo que ha ocurrido. Supongo que no esperaba que alguien apareciera de esa manera en mi vida, mucho menos cuando él me había pedido una segunda oportunidad.

Las cosas con Óscar están geniales. Nos vemos cada vez que tenemos un hueco. Algún día se ha escapado a pasar la noche conmigo cuando no estaba Lucas. No sé muy bien cómo definir nuestra relación, lo que sí tengo claro es que estoy muy feliz.

Es un hombre atento, cariñoso, siempre está pendiente de lo que necesito. Sería imposible no enamorarse de él.

Desde que Fabio volvió del viaje hemos llevado a cabo muchas ideas y proyectos. He estado centrada en actualizar la página web, ponerme en contacto con proveedores para incluir algunas cosas en nuestros servicios… En conclusión: no he parado en todo el mes.

Quedan apenas dos semanas para Navidad y, a pesar de que no es una época fuerte para las bodas, no nos podemos quejar porque parece que la gente también se anima a casarse en estas fechas. Estamos tratando de ser originales para atraer a más clientes.

Lo que parecía una mañana de sábado normal y tranquila, se convierte en un infierno que nadie querría vivir.

Fabio me avisa de que hay unas clientas que quieren hablar conmigo. Salgo con una gran sonrisa a recibirlas.

—Buenos días. ¡Bienvenidas!

—Buenos días.

Una chica de pelo oscuro, ojos azules y una figura espectacular me sonríe y se acerca tendiéndome la mano. Su cara me es muy familiar, pero soy muy mala para recordar a la gente. Justo a su lado una mujer de mediana edad con el pelo blanco, con semblante serio, me dedica un «hola» un tanto seco.

—Queríamos que nos informaras un poco sobre los servicios que tenéis.

—Tiene que ser algo muy exclusivo. Nuestros invitados no son gente cualquiera. No puede ser una boda vulgar. Debe estar a la altura de nuestra familia —dice la mujer estirada.

Vale. Lo tengo complicado. Esta señora me ha caído como una gran patada en el culo. No sé si seré capaz de aguantarla mucho más tiempo. Odio a las personas que entran con esa prepotencia, creyéndose más que nadie. «Algo muy exclusivo. Nuestros invitados no son gente cualquiera». Lo siento, pero no lo soporto.

—Mamá, por favor —la regaña la hija, aunque parece que a esta le da igual.

—Pueden acompañarme y hablamos más tranquilamente.

Las llevo a mi despacho. Les ofrezco algo de beber, me piden un café, salgo un momento para hacerlo. Cuando vuelvo ambas están cuchicheando y mirando toda la oficina, pero en cuanto me oyen se hace el silencio. Les doy el café, me acomodo en mi mesa y comienzo a hablar con ellas.

—Me gustaría saber qué tipo de boda están buscando para saber qué podemos ofrecerles.

—Ya te lo hemos dicho, algo exclusivo.

—¿De cuántos invitados estamos hablando?

—Alrededor de seiscientos. —Me quedo paralizada. Hace mucho tiempo que no organizo una boda para tanta gente. A pesar de que alguna vez hemos tenido algún famoso por aquí, no es algo habitual. Suelen ser bodas sencillas, aunque alguna con temáticas muy originales.

»Voy a ser muy sincera. El dinero no es ningún problema. Lo único que queremos es que los invitados sientan que están en un ambiente de lujo, nada mediocre. Mi hija se ha empeñado en venir aquí, pero yo dudo un poco de que este sitio sea el adecuado para nosotros.

¿Habéis sentido alguna vez la necesidad de decirle a la gente que es idiota? Yo sí, aunque tengo que confesar que lo de esta mujer supera cualquier cosa. Desde luego, si fuera mi negocio, me levantaba en este mismo momento y le decía que este no es un lugar para ellas. Sin embargo, tengo que morderme mi lengua que está a punto de decir una serie de adjetivos que estoy segura de que a esta «mujer» no le gustaría escuchar. Lo hago por Fabio, no por mí.

—Yo les muestro las opciones que tenemos. Ustedes son libres de elegirnos o no.

—Perdona a mi madre. A veces es demasiado impertinente.

Compadezco a la hija. Supongo que no es nada fácil tener que lidiar con una persona como esta. Giro el ordenador y les comienzo a mostrar imágenes de nuestra finca totalmente decorada y lista para una boda. Les explico cómo podría ser la distribución de las mesas, la decoración tanto del jardín como del salón, la manera que tenemos de prepararlo todo…

La mujer simpática lo mira todo con cara de no parecerle «suficiente» para su hija. Sin embargo, la muchacha se entusiasma por las fotos, aunque me temo que ella tiene poco que decir aquí. Le suena el teléfono a la chica.

—Perdón, tengo que cogerlo. Es mi prometido —se disculpa. Asiento y, cómo no, la madre sale al ruedo de nuevo.

—Poca vergüenza. Ya tenía que estar aquí. Se supone que es el novio el que se tiene que encargar de estas cosas. Siempre tenemos que estar esperándolo.

No conozco al muchacho, pero lo admiro. Casarse cuando tiene una suegra así… es digno de admirar.

—Salgo a buscarlo. No tardo nada.

La mujer sigue refunfuñando con cara de seta. Solo espero que el novio sea más simpático y esta pesadilla acabe pronto. La mujer me escruta con la mirada, yo sonrío, aunque confieso que lo hago con miedo. La chica vuelve a entrar a la oficina.

—Ya estamos aquí. Este es mi prometido.

Me levanto para tenderle la mano, pero poco más y me caigo al suelo. Cuando lo veo mi cabeza da vueltas sin parar, comienzo a marearme. Me sujeto en la mesa poniendo las manos en mi cabeza, sin dar crédito a lo que están viendo mis ojos. Él corre a mi lado, se muerde el labio con fuerza y entre susurros le oigo pedir perdón. ¡Claro! Por eso me sonaba la cara de esta mujer. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?

—Tan considerado este muchacho siempre con la gente de la calle —suelta la madre impertinente.

—Mamá, por favor. No empieces. La mujer se encuentra mal, Óscar solo quiere ayudar. ¿Te encuentras bien? —me pregunta la chica preocupada.

—Sí, sí, no ha sido nada. Debe de ser un bajón de tensión. ¿Me permitís que salga un momento?

—Por supuesto.

Óscar acaricia mi pierna, pero yo me aparto de él de inmediato, me busca con la mirada, aunque ni me molesto en devolvérsela. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué hace conmigo si piensa casarse? ¿Dónde han quedado todas esas promesas? ¡Un jodido mentiroso! ¡Eso es lo que es!

Cierro la puerta, me quedo apoyada en ella y en ese momento me permito derrumbarme. Lloro desconsoladamente, sin control. Con todo el dolor que siento ahora mismo por saber que la persona a la que le he dado una oportunidad ha jugado conmigo, con mis sentimientos, con mi corazón. Y lo peor de todo es que no sé hasta dónde pretendía llegar con esta mentira. ¿Por qué nunca me dijo la verdad? ¿Por qué ha jugado conmigo de una manera tan sucia? ¡Te odio, Óscar!

Fabio viene hacia mí, me toca el hombro y levanta mi cara.

—¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás así?

—Fabio, sabes que soy muy profesional con mi trabajo, pero esto me ha superado. Lo siento.

—¿De qué estás hablando? No entiendo nada.

—Cuando entres ahí dentro te darás cuenta de todo. Por favor, ocúpate tú, para mí es demasiado.

Fabio se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y me dice:

—No te preocupes, sea lo que sea, seguro que tiene arreglo. Ve a mi despacho y relájate allí un rato. Luego hablamos. —Fabio entra en el mío.

—Buenos días. Perdonen, mi compañera se siente un poco indispuesta y me ha pedido que me encargue de todo.

—¡Qué falta de profesionalidad! —suelta la madre impertinente.

Es lo último que escucho porque me marcho. Lo siento. No puedo seguir aquí viendo cómo el que creía mi novio organiza su boda con otra mujer. Me dirijo al despacho de Fabio, me tomo un vaso de agua, me acomodo en la silla, cierro los ojos y recuerdo cada uno de los momentos que he pasado con Óscar. El día del coche, nuestro primer beso en su casa, aquella tensión sexual en su caseta, empapados, sus mensajes, su sorpresa, nosotros en París, sus besos, sus caricias, lo que me hacía sentir cada vez que estábamos juntos…

Las lágrimas inundan mi rostro. No puedo creer que, después de volver a darle una oportunidad al amor, este me haya defraudado de nuevo.

Minutos más tarde oigo voces por el pasillo, a la vez que recibo un mensaje en mi móvil.

ÓSCAR 

Necesito verte. Por favor, tienes que escucharme. Las cosas no son como crees. Lo siento, cariño. No imaginaba que este fuera tu lugar de trabajo.

Ni me molesto en contestar. ¿Se puede ser más cretino? ¡Claro que no sabías que trabajaba aquí! Si fuera así, no hubieras aparecido. ¡Capullo mentiroso!

Fabio entra a la oficina, suspira, me mira y, sin decir nada, me abraza.

—Menudo cabrón. Antes de irse me ha dicho que quería hablar contigo, pero le he dicho que era mejor que dejara las cosas así. ¿Dónde te has metido, Julia? ¿En qué estabas pensando?

—¿De verdad, Fabio? ¿Tú piensas eso de mí? ¡Por supuesto que no lo sabía! ¿Por quién me tomas? Él nunca…, te juro que no entiendo nada. Todo esto parece una maldita pesadilla.

—Lo siento. No pretendía ofenderte. Lo mejor es que te marches a casa. Y, no te preocupes, yo me ocuparé de todo esto.

—Te lo agradezco. Necesito estar allí, con Lucas, y olvidarme de toda esta pesadilla. —Fabio me abraza dejándome marchar.

De camino a casa suena Light Us Up, una canción muy apropiada para este momento. Las imágenes de Óscar vuelven a mi mente. De nuevo las lágrimas se deslizan por mis mejillas. Mi teléfono no ha dejado de sonar desde que él salió de la finca. Llamadas, mensajes, audios…

No he querido abrir nada. No necesito explicaciones, no ahora. Me hubiera gustado que fuera él quien me contara que se iba a casar. La historia que me explicó no tiene nada que ver con la realidad, pero yo, como una idiota, lo he creído. De verdad pensé que lo nuestro tendría una oportunidad y que tarde o temprano podíamos solucionar todas nuestras dificultades para poder estar juntos al cien por cien. Me equivoqué, claramente.

Así es la vida. Te devuelve el amor en un momento que ni siquiera esperas y poco después te lo quita dejándote con una herida profunda, de la que sin duda mi corazón no se recuperará.

Al llegar a casa, llamo a Rodrigo. Me dice que más tarde se llevará a Lucas al cine, una cena de chicos y cualquier cosa que se le ocurra al trasto de la casa por el camino. Se quedará esta noche a dormir con él y, aunque tenía muchas ganas de estar con mi hijo, entiendo que no soy la mejor compañía en este momento. Le pido que cualquier cosa me llame al fijo porque no voy a tener el móvil operativo. Sé que se extraña, pero no hace preguntas.

Paso el peor día de mi vida. Sobre las ocho decido meterme en la bañera, poner un poco de música relajante y servirme una copa de vino.

Me sumerjo entre las burbujas, tratando de relajar la mente. Lo consigo, aunque solo una hora. Lo que tarda en sonar el timbre. Salgo de la bañera y, tras ponerme el albornoz, me acerco a la puerta. Abro pensando que son Lucas y Rodrigo. ¡Error! Nunca hay que abrir la puerta sin mirar antes.

Allí está él, parado frente a mí, mirándome con los ojos tristes, como si de verdad eso fuera a producir algún sentimiento en mí. Cierro la puerta de inmediato, pero él la frena con su mano.

—Tienes que escucharme, por favor. Hablemos. Las cosas no son como tú crees. —Lo primero que me sale es reírme.

—No pienso hacerlo. No me interesa nada de lo que me vas a contar, así que vuelve a tu casa con tu hijo y tu prometida. Aquí no tienes nada que hacer, lo siento. —Forcejeamos ambos con la puerta, aunque me gana la batalla y consigue entrar. Yo cruzo los brazos, enfurruñada—. ¿Quieres que llame a la policía?

—¿De verdad piensas hacerlo? Me da igual. Solo quiero explicarte lo que has visto esta mañana. Es un malentendido.

—¡Vaya! No sabía que ahora a las bodas se les llamara de esa manera —digo con un sarcasmo que le saca de sus casillas.

—No sabes nada de mi vida. Ni siquiera imaginas lo que ocurre dentro de esa casa.

—¡Pobrecito Óscar! ¡Eres un cabrón mentiroso! Mira, de lo único que tenía ganas hoy cuando te he visto allí era de decirle a esa muchacha que te dedicas a engañarla. A saber qué mentira le dijiste cuando apareciste en París.

—Ella sabe toda la verdad. —Me río a carcajadas mientras él se pasea por toda la estancia—. Ríete todo lo que quieras, pero es así. Ya te dije que no es una relación al uso. Ninguno quiere seguir viviendo esta mentira. Ella también está enamorada de otra persona.

Le corto inmediatamente. No quiero seguir escuchando estupideces.

—¡Se acabó! Márchate. Nada de lo que digas va a hacer que cambien las cosas. He perdido toda la confianza que tenía en ti. ¿Eres capaz de entenderlo?

Se acerca a mí, me apoya en la pared y me obliga a mirarlo. «No, no, no, Julia. Sé fuerte. Por favor, no lo mires, no lo hagas». Él coge mi barbilla suavemente y nuestros ojos se encuentran.

—Mírame. Yo nunca te he mentido. Lo siento. Tenía que haberte contado lo que estaba pasando, pero llevaba días pensando en la manera de hacerlo. Esa boda no se va a producir. Solo estamos ganando tiempo, tienes que creerme. —¿Por qué creo que me está diciendo la verdad? ¿Por qué lo hago después de todo lo que he visto esta mañana? ¿Puedo ser más idiota?—. Yo jamás jugaría contigo. ¡Joder, Julia! Estoy enamorado de ti. ¿De verdad no lo ves? Nadie recorre cientos de kilómetros para declararse a la mujer que ama si no es real.

Acaricia mi mejilla, yo le miro recordando esa noche en París y en ese momento las fuerzas me fallan, dejo que las lágrimas vuelvan a salir. Él me abraza fuerte, y puedo sentir su calor, su cariño. Me aparto de inmediato. Seco mis lágrimas con el dorso de la mano.

—Será mejor que te marches, Óscar. Lo siento. Por hoy ya he tenido suficiente.

Coge mi mano con dulzura.

—Te quiero. Más de lo que imaginas, Julia. Solo estoy tratando de que no me quiten a mi hijo. Busco soluciones, pero no es fácil. Necesito que lo entiendas.

—Si es así, ¿por qué te casas? ¿Por qué montas una boda si sabes que no se va a llevar a cabo? ¿A quién queréis engañar?

—Porque están metiendo mucha presión, y la única manera de calmarlos es esa. Mis abogados ya están con el tema, solo necesito tiempo.

—Óscar, la cara de esa chica era de entusiasmo. No era la de una mujer que está montando una boda ficticia.

—Tú no la conoces. Ella es así. ¿Has visto a su madre? Supongo que te habrás dado cuenta del tipo de persona que es. No se parecen en absoluto. Quiere controlarlo todo y siempre destacar por encima de los demás. Flavia no es así. Al igual que yo tampoco. Si algún día me caso, cosa que no sé si sucederá, te garantizo que ese no es el tipo de boda que quiero. Me gustan las cosas sencillas y románticas, con la gente que quiero, disfrutar con ellos. No me hace falta nada más, no lo necesito. Ese mundo no va conmigo. Yo me enamoré de una mujer, no de un estatus social. Nunca me importó eso. Es más, me incomoda.

»Nuestro amor hace mucho tiempo que se acabó, pero, al igual que te pasa a ti con Rodrigo, tenemos algo muy importante que nos unirá para siempre y que por nada del mundo me gustaría perder. —Quiero creerlo, sí. ¡Joder! Siento que está diciendo la verdad. Sin embargo, hay algo en mí que me dice que no, que las cosas son demasiado evidentes. Mi cabeza está a punto de explotar y tenerle aquí, tan cerca, viendo sus ojos, su boca, teniendo su cuerpo tan próximo al mío provocando un millón de sensaciones en mi cuerpo no ayuda en absoluto. No, no lo hace—. Créeme, por favor. No te estoy mintiendo. No pretendo llevar una doble relación. No es mi estilo.

Aproxima su cuerpo más al mío, mi corazón comienza a latir con una fuerza vertiginosa, mis manos sudan, la respiración se me corta y sé que tengo que parar todo esto. Trato de apartarme, pero él es más rápido. Me rodea con su brazos y, en menos de medio segundo, nuestras bocas forman una. Me olvido de la razón por la que estoy tan enfadada, me dejo llevar por ese beso, por las sensaciones que solo él consigue despertar en mí.

Desabrocha mi albornoz con rapidez, dejándolo caer al suelo, quedando mi cuerpo al desnudo frente a él. Se deleita con la imagen unos segundos, me sube a horcajadas encima de él y, tras tumbarme en el sofá, comienza a besar cada rincón de mi cuerpo. Yo cierro los ojos, dejándome llevar por la excitación del momento, acaricia sutilmente mi piel, en apenas un roce que consigue erizarme la piel.

Su boca de ocupa de mis pezones, tirando de ellos despacio, causando en mí una sensación de dolor y placer al mismo tiempo. Él me mira, se muerde el labio, sabiendo lo que me provoca y se ríe. Agarro su cuello y me subo encima de él, teniendo ahora yo el mando. Me deshago de su chaqueta, camiseta y desabrocho la bragueta de su pantalón para introducir mi mano dentro de su boxer. Solo hace falta un gruñido de él para darme cuenta de lo que le hago sentir. Mi mano sigue jugueteando con su miembro, mientras mi boca se pierde entre la suya y su cuello.

Puedo oír su respiración agitada en mi oreja, sabiendo que no le queda mucho para perder el control. Saca mi mano de su pantalón, se deshace de él y me dice:

—Tengo planes mejores para nosotros, cariño.

Se pone de pie, me coge de la mano y sin parar de besarme me guía hasta el dormitorio. Me tumba en la cama con delicadeza, sujeta mis manos al colchón por encima de mi cabeza. Abro las piernas y en tan solo unos segundos está dentro de mí. Esta vez no lo hace despacio, el ritmo es frenético, aunque no me quejo, yo también lo necesito así. Le beso con lujuria, mordiendo sus labios, su sabor inunda mi boca. Inclino mis piernas hacia arriba, se introduce de una forma más profunda dentro de mí, comienzo a gritar de puro placer, él no para de gemir. Nuestros cuerpos arden de deseo.

A pesar de que hemos estado varias veces juntos, esta, sin duda, ha sido la más explosiva. Esta vez, no termina dentro, lo hace sobre mi sexo. Minutos después se hace un silencio entre nosotros. Al regresar del baño me tapo con la sábana, él ya se ha puesto el boxer, está pensativo y se toca el pelo con ambas manos.

—Será mejor que te marches. Es tarde —digo a modo de reproche. Él me mira con desconcierto, pensándose muy bien la respuesta.

—¿Me estás echando? ¿De verdad esto no ha significado nada para ti?

—Sí. ¿Qué más da lo que haya significado? ¿Qué importancia tiene? Hemos pasado un buen rato, Óscar. Es todo lo que tú me puedes dar.

—¡No puedo creer que me estés diciendo esto! Te quiero, Julia. Dime qué tengo que hacer para que me creas.

—Márchate, Óscar. Es lo mejor.

Su semblante es triste. No sabe qué más decir para que confíe en él, pero no puedo hacer otra cosa.

Claro que lo que ha pasado ha significado muchas cosas para mí. Cuando estoy con él noto que todo va bien, me siento amada, protegida, llena de amor y cariño. Eso no hace que pueda olvidarme de todo lo que ha ocurrido hoy. Me parte el alma ver tanta tristeza en sus ojos, aunque no sé hacerlo de otra manera. En este momento, un nosotros es imposible.

—No voy a desistir. Lucharé por ti hasta que no me quede aliento y te vas a dar cuenta de que te estoy diciendo la verdad. Me dejaré la piel para que me creas, Julia.

Se acerca a mí, acaricia mis mejillas suavemente y me besa. Se marcha de la habitación y solo cuando oigo la puerta de casa cerrarse me permito derrumbarme de nuevo, porque lo necesito, porque este dolor no se va a ir solo.




14. Una equivocación más

Óscar no ha dejado de insistir, es más, cada mañana y cada tarde me llega a la oficina una rosa de color azul con una tarjeta. A cual más bonita, ¿para qué engañarnos? Obviamente, le va a hacer falta mucho más que eso.

Fabio me deja las de la tarde encima de mi mesa. Por si fuera poco, hoy he recibido una caja llena de rosas azules en mi casa y no estaba sola. Rodrigo y Lucas han venido a merendar conmigo.

No había tenido tiempo de decirle lo que había sucedido entre nosotros a Rodrigo. Supongo que hablar de este tipo de cosas tampoco es plato de buen gusto para los dos e inesperadamente, al contarle todo, me dice que no entiende por qué no puedo creerlo, que quizá me esté diciendo la verdad. Así es Rodrigo, aunque algo lo mate por dentro, fiel a sus principios y sincero siempre. Es el hombre más bueno y generoso que he conocido nunca.

A pesar de que al principio no me sentía cómoda hablando del tema con él, pasamos toda la tarde charlando, me da consejos y me pide que le escuche, que no me equivoque una vez más. Y estoy dispuesta a hacerlo, hasta que dos días más tarde mi hijo me da un sobre con lo que es evidente que es una invitación de boda. ¿Se puede ser más cretino? No me molesto ni en abrirlo. Dos lágrimas recorren mi piel. Rodrigo, que está a mi lado, me abraza con fuerza, acaricia mi cara secando mis lágrimas.

—No te mereces esto. Eres una persona estupenda, y el que no quiera verlo es simplemente un idiota. ¿Me oyes?

—Perdóname. Soy…

—Eres humana y te duelen las cosas, nada más. Estoy aquí, Julia. A tu lado y no pienso irme a menos que tú me lo pidas.

Me acurruco entre sus brazos, él acaricia mi pelo con suavidad y consigue tranquilizarme. ¿Qué posibilidad hay de que tu marido te cure el mal de amores de otro?

Rodrigo pasa toda la tarde conmigo, se queda a cenar, acuesta a Lucas y, cuando todo parece estar tranquilo, se desata un nuevo problema. Comenzamos a hacernos cosquillas, reírnos…, a ser como hemos sido siempre, y eso lleva a un malentendido. Empezamos a besarnos sin control, a desnudarnos, a dejarnos llevar… Algo que Rodrigo consigue parar a tiempo.

—Julia, no imaginas cuánto deseo esto, pero… no así, no sabiendo que tu corazón ya no me pertenece. No quiero que cometas un error del que mañana te tengas que arrepentir. Te quiero mucho, lo sabes y no me importaría acostarme contigo, aun así, es mejor parar.

¡Dios! ¿Qué he hecho? Soy una completa idiota.

—Lo siento, Rodrigo. Yo… —Tapa mi boca con su dedo y sonríe—. Escucha, no pasa nada. Lo entiendo. Estás atravesando un mal momento y es lógico que estés confundida, pero también te conozco, y sé que mañana te arrepentirás si ocurre. No quiero que eso suceda, de verdad.

—No te mereces nada de esto. Eres demasiado bueno.

—Deja de preocuparte, ¿vale? Me ha encantado volver a besarte, no soy idiota. Olvidémoslo. Me voy a casa. Llámame si necesitas algo. Piensa en todo lo que hemos hablado hoy.

Coge sus cosas y se marcha mientras yo me quedo con una sensación agridulce de lo que acaba de pasar. Es cierto que no estoy en mi mejor momento y que Rodrigo…, Rodrigo me sigue atrayendo, pero me he dado cuenta de que es cierto: ya no es dueño de mi corazón. Lo he sabido al besarnos, sí, me gusta, a pesar de ello, ya no estoy enamorada de él y no lo estoy porque ahora es Óscar quien ocupa mi corazón.

Parece que estoy destinada al fracaso amoroso. Después de tantos años, vuelvo a confiar en el amor y me doy de bruces con él.

¿Tendrá razón Rodrigo y debería hablar con Óscar? No, no, no. ¡Me ha mentido! Y ha tenido la desfachatez de mandarme una invitación de boda. ¿Se puede ser más caradura? Lo siento, estoy indignada. Desde luego, no se merece otra oportunidad. No pienso perdonarle.

Al día siguiente, llevo a Lucas al colegio y justo cuando salgo por la puerta me encuentro con Óscar.

—Buenos días. ¿Qué tal estás? —pregunta con una sonrisa.

—Buenos días. Bien. Lo siento. Tengo prisa. Llego tarde al trabajo.

Me coge del brazo.

—No piensas escucharme nunca, ¿verdad? Está bien, entonces tendrás que escuchar a otra persona —me dice eso y se marcha.

¿Qué significan esas palabras? Prefiero no pensarlo, corro al coche. Hoy llego bastante justita al trabajo, menos mal que Fabio está acostumbrado.

Al llegar, mi jefe me recibe con una sonrisa.

—Buenos días. Tan puntual como siempre.

—Buenos días. El… —Es él quien termina la frase.

—El tráfico. Ya lo sé, Julia. Esa excusa siempre es buena. —Ambos reímos—. Tengo buenas y malas noticias para ti.

—Bien, suéltalo. Estoy preparada. —Cojo aire. Las malas noticias de Fabio pueden dar mucho miedo.

—Hoy viene la mujer simpática con su hija. Ha insistido mucho en venir, pero hay un problema.

—¡Sorpréndeme!

—Quieren hablar contigo y no aceptan un no por respuesta. De verdad que les he dicho que no podía ser, sin embargo, han insistido mucho. Les he dicho que tú tenías la última palabra porque no sabía si podrías atenderlas. Sé lo difícil que es esto para ti y no quiero que tengas ningún problema. Tú decides, lo dejo en tus manos.

Suspiro. ¿Volver a aguantar a esa mujer impertinente? ¿Tener que organizar la boda del hombre del que estoy enamorada? Buff. ¡Vale! Soy una profesional. Esto no puede superarme, además, se lo debo a Fabio. Él no se lo merece.

—Está bien, aunque no prometo ser capaz de no perder la paciencia con esa señora.

—Es insufrible. De verdad espero que recapaciten y se den cuenta de que este no es el sitio idóneo para la boda de su hija.

—Ojalá y sea así. No soporto a la gente tan prepotente y que te trata con esos aires de superioridad.

—Solo deseo que venga más relajada que el otro día.

Un repartidor entra preguntando por mí. Firmo y me da dos rosas. Al parecer hemos cambiado de número.

—¡Vaya! Hemos aumentado —Fabio se burla de mí.

—¡Eres un capullo! Lo sabes, ¿verdad? No tiene ninguna gracia. Si cree que una mentira se soluciona con rosas lo lleva claro. Por cierto, sigo esperando la buena noticia.

—Uno de los proveedores que conocimos en Roma viene el viernes a conocer la finca. Quiere saber cómo trabajamos y ¿quién sabe?, a lo mejor empezar a trabajar con nosotros.

—¿En serio? ¡Eso es genial! ¡Es una excelente noticia! Estoy segura de que querrá trabajar con nosotros.

—Tendremos que preparar todo muy bien. ¿Puedo pedirte un favor?

—¡Por supuesto!

—Me gustaría que vinieras el jueves por la tarde para ayudarme con la decoración. ¿Crees que podrás?

—Claro. Hablaré hoy mismo con Rodrigo para que se ocupe de Lucas.

Fabio siempre está dispuesto a hacer todo por mí. Sé lo mucho que significa esa visita para él, también para mí. Por eso mismo, me dejaré la piel para que todo quede increíble y sorprender a ese proveedor. No se nos escapará.

Dos horas más tarde llega la ansiada visita. Fabio me dice que me espera en el jardín. Muy apropiado para el frío que hace. Cojo el abrigo y salgo. Cuando lo hago me encuentro con que la chica no ha venido sola, Óscar la acompaña. Les tiendo la mano a ambos y los recibo con una sonrisa.

—Buenos días. Bienvenidos. ¿En qué puedo ayudarles?

—Julia, puedes dejar los formalismos. Lo sé todo —dice ella.

—No sé a qué te refieres. —Trato de parecer creíble.

—Estoy al tanto de vuestra relación, precisamente por eso es que estoy aquí. Tenemos algunas cosas que aclarar. —Me quedo helada al oír sus palabras.

—Será mejor que os deje solas. No quiero interferir en la conversación. —Óscar se marcha.

—Siento haberme presentado así, Julia. No es mi estilo molestar en los trabajos, pero Óscar no está bien, y se lo debo. Quiero que las cosas entre vosotros se solucionen, aunque para eso tienes que conocer toda la verdad —ella comienza a hablar. Tengo que reconocer que, hasta ahora, sus palabras suenan sinceras—. Óscar y yo nos enamoramos hace ya algunos años. Me dio el mejor regalo del mundo: nuestro hijo. Fue una época complicada y, al final, el amor se acabó. Aunque para otras personas esto puede resultar más sencillo: no nos queremos, cada uno sigue por su lado y fin del cuento; nuestro caso es especial porque mis padres son gente influyente. Tienen la necesidad de controlar la vida de todo el mundo, en especial la mía. Supongo que te diste cuenta del tipo de persona que es mi madre el otro día.

»Son mis padres y los quiero, sin embargo, no comparto la manera que tienen de hacer las cosas. Óscar y yo vivimos en la misma casa, pero te aseguro que hace muchos años que no tenemos vida de pareja. Es más, yo estoy con otra persona, y él está loco por ti, Julia. Solo hace falta ver cómo habla de ti y cómo te mira. Siento mucho que por mi culpa no podáis vivir una relación normal. Me gustaría que la situación fuera diferente, también para mí, porque ninguno de los dos podemos ser felices de esta manera. Estamos tratando de buscar una solución, te lo prometo, y no es nada fácil. —Su gesto se vuelve triste, los ojos se le llenan de lágrimas. Coge aire y continúa:

»Lo siento. A veces todo esto me supera, pero tengo que ser fuerte. Encontraremos una solución para que todos podamos ser felices. Óscar ya te ha contado lo difícil que es la situación y el cuidado que tenemos que tener por el niño. Es todo por él, Julia. Mis padres son capaces de llevarnos muy lejos a los dos y eso destrozaría a Óscar por completo. También al niño y a mí. —Se lleva las manos a la cabeza, yo, en un impulso, le doy un abrazo.

—No pretendía juzgarte. Pensé que Óscar…

—Sí. Que te estaba engañando, nada más lejos de la realidad. Él te quiere de verdad. Está enamorado. Si no fuera así, jamás hubiera ido a París a buscarte. —Me quedo sorprendida ante sus palabras.

Óscar ya me había dicho que lo sabía, pero no pude creerlo.

—Yo…

—Soluciona las cosas con él. No se lo merece. Está sufriendo y solo quiere que confíes en él. —Me guiña un ojo y sonríe—. Yo no soy un problema. Lo es la situación. Ve con él.

—Gracias.

Me acerco a ella para abrazarla. No es la persona que esperaba. No se parece en absoluto a su madre, y lo agradezco.

Busco a Óscar por el jardín, cuando lo veo sentado al lado del lago, camino lentamente hacia él.

—Te escondes bien —le digo con una sonrisa.

—Este sitio es precioso. Tienes mucha suerte de trabajar aquí.

—Lo cierto es que sí, aunque hace unos meses no pensaba lo mismo. No es fácil organizar bodas cuando has dejado de creer en el amor.

—Por suerte, siempre aparece alguien para recordarnos que no todo está perdido. —Su voz denota tristeza, sus hombros están tensos y sus ojos perdidos en la nada.

—Siento no haberte creído. Yo… no pensé que ella supiera todo lo que había pasado entre nosotros. Me parecía todo tan irreal.

—Lo sé, pero te dije que estaba diciendo la verdad. En este momento, nosotros solo somos dos buenos amigos con un hijo en común, nada más. Ella está enamorada de otra persona y está pasando por lo mismo que nosotros. Lo solucionaremos, te lo aseguro. Te quiero y eso me dará fuerzas para seguir adelante. —Me acerco a él, apoyando mi cabeza en su pecho.

—Perdóname —añado con un hilo de voz.

Óscar acaricia mi pelo, coge mi barbilla y me mira.

—No tengo nada que perdonarte. Tu reacción era lo normal. Es complicado creerse una historia así, esa es la verdad. ¿Leíste la tarjeta que le di a Lucas?

—¿Tu invitación de boda? La tiré. ¡Eres un caradura!

—¿Qué? ¿Me crees capaz de hacer eso? Era una invitación para cenar. Esa que nunca pude cumplir.

Me muero de vergüenza al escucharlo. Me mira directamente a los ojos, mientras yo arrimo mis labios a los suyos y los beso con dulzura. En ese momento, comienzan a sonar truenos y empieza a llover muy fuerte. Ambos nos miramos y sonreímos. Los dos recordamos el momento en el que nos besamos por primera vez, empapados, bajo la lluvia. Algo que difícilmente podremos olvidar.




15. La vida se complica

Óscar no vuelve a aparecer por la finca, bueno, mejor dicho, la señora insoportable no lo vuelve a hacer. Él sí, no ha dejado de venir a traerme una rosa azul cada día, sin importar la hora a la que se puede escapar.

Estoy viviendo un cuento, sí. Me siento completamente enamorada de un hombre que me cuida, me mima y me hace inmensamente feliz.

Pero, como todo, la vida no siempre puede ser de color de rosa y tiende a complicarse cuando menos lo esperas.

Tan solo quedan unos días para Nochebuena. Lucas está como loco por celebrar la Navidad. Este año no será muy diferente, ya que cenaremos todos juntos. Mi madre y mis suegros vendrán, como todos los años. A pesar de estar separados, seguimos siendo una familia. Óscar pasará las Navidades con su «familia», su adorada suegra. Tienen planeado soltarles entonces la bomba de que no piensan casarse y que pretender rehacer su vida con otras personas. Tengo miedo, no puedo negarlo. No quiero que Óscar pierda a su hijo, y también lo siento por ella porque es una buena mujer.

El mismo día de Nochebuena recibo la visita de Óscar en mi casa. Ha traído un regalo para Lucas y otro para mí. Una caja grande y una rosa azul, como de costumbre. Me pide que no lo abra hasta la noche. Está nervioso, no sé si por el regalo o por lo que va a suponer el día de hoy para nosotros. Me gustaría también poder disfrutarla con él, aunque, siendo sincera, es una auténtica locura.

Me pide que al día siguiente lo invite a un café en casa, y acepto encantada. Es una buena oportunidad para presentárselo a mamá. Tiene ganas de saber quién es el otro hombre que ocupa mi corazón.

Al llegar la noche, abro la caja, como me dijo Óscar. Lo que me encuentro es simplemente precioso. Un vestido largo, azul, ideal, con un escote increíble. Dentro de la caja hay una nota.

Tendrás que guardar el modelito para Nochevieja, porque esa sí la pasaremos juntos. Es una promesa. Disfruta de la noche con tu familia. Mañana será un gran día para nosotros. Me encantaría estar hoy a tu lado. Estoy seguro de que hoy se solucionarán todos nuestros problemas.



Te quiero.



Óscar



Consigue sacarme una sonrisa y a la vez ponerme muy nerviosa. Parezco una idiota suspirando por las esquinas. Guardo la caja en el armario y continúo con los preparativos de la cena. Por suerte, Rodrigo y mi suegra —sí, para mí sigue siendo mi suegra y, por cierto, es un amor de persona— me ayudan con la cena. Mi madre todavía no ha llegado y me parece raro. Decido llamarla, ya que estoy algo preocupada. Cuando estoy marcando, llaman a la puerta. ¡Por fin! Debe de ser ella.

Al abrir me encuentro con mi madre, pero también con un hombre de pelo canoso, algo mayor. Viste un traje oscuro con una corbata de color rojo, muy acorde con la festividad. Le miro varias veces, no tengo ni idea de quién es, sus ojos, su cara, hay algo en él tan familiar… Será que no soy la única que ha decidido rehacer su vida. Me acerco a mi madre, la abrazo y le doy varios besos. Me presento ante el hombre.

—Hola. Yo soy…

No me deja terminar. Es él quien pronuncia mi nombre:

—Julia. Lo sé muy bien.

—Genial. Parece que mi madre te ha hablado de mí.

—No te acuerdas de mí, ¿verdad? —Su pregunta me hace pensar, pero no, por más que lo miro no tengo ni idea de quién es.

—Lo cierto es que no, mi memoria no es demasiado buena últimamente. Lo siento.

—¿Ya has olvidado los paseos por la playa? Las veces que nos escapábamos de casa cuando tu madre se enfadaba con nosotros por comernos el pastel de almendras. Pensé que no olvidabas los buenos recuerdos.

Cierro los ojos por un segundo y rememoro esas mismas imágenes. ¡No puede ser verdad! No puede ser él. Él… nos abandonó. Se olvidó de nosotras y desapareció sin más explicación. Me quedo petrificada en la puerta, incapaz de decir nada. Mi madre me toca el hombro y asiente con la cabeza sin necesidad de preguntarle nada. Las lágrimas caen por mis mejillas. El hombre se aproxima a mí para intentar consolarme, pero doy un paso hacia atrás.

—¿Tú? ¡No puedo creerlo! Y justo el día de Nochebuena. ¿No has tenido años para presentarte delante de mí? ¿Qué tienes que decir de todo esto, mamá?

Comienzo a dar vueltas por la entrada, desconcertada. Sin entender qué hace este señor aquí después de tantos años. No lo comprendo. ¡No, claro que no! ¡Es una completa locura!

—Hay muchas cosas que queremos explicarte, pero habrá tiempo para todo. Creí que hoy era un buen día para su regreso, cariño. El rencor no deja vivir a las personas —dice mi madre con tono de pena.

—¿Que no? A mí sí, mamá. Sobre todo, si este va destinado al hombre que nos dejó tiradas hace años. A ti y a mí, mamá, que parece que se te ha olvidado. Este hombre nos abandonó sin preocuparse ni un solo segundo de si estábamos bien. He crecido con su ausencia. Guardando los pocos recuerdos que me dejó y con una sonrisa. A pesar de no entender por qué tuvo que dejarnos sin explicación. No me pidas que no guarde rencor. —Ante los gritos, Rodrigo sale al pasillo.

—¿Se puede saber qué ocurre? Se escuchan los gritos desde la cocina.

—Llegas justo a tiempo. Mira, este es Rodrigo, mi exmarido y el padre de mi hijo. Rodrigo, este es el hombre que decidió abandonarnos a mi madre y a mí. Por cierto, para nosotros las cosas también se torcieron, pero nunca nos hemos abandonado, tampoco a mi hijo. Hemos remado siempre juntos, pese a las dificultades. Eso es lo que hacen las familias.

Mis palabras lo hieren, puedo verlo en sus ojos. A mí también, sin embargo, no puede aparecer de la nada después de tantos años y que todo sea paz y amor.

Rodrigo me mira tratando de buscar respuestas,  lamentablemente, yo sé lo mismo que él: nada.

—Será mejor que me vaya, Marisa. No ha sido buena idea venir y menos hoy. —Mi madre le coge del brazo y me mira fijamente.

—Por favor, hija, es Nochebuena. Dale una oportunidad.

—¿De verdad tú me estás pidiendo eso?

—Sí. Si no lo quieres hacer por él, por lo menos hazlo por mí.

Suspiro y me retiro de la puerta. Voy refunfuñando hasta llegar a la cocina, donde me sirvo una copa de vino, bebiéndomela del tirón.

—¿Estás bien? —pregunta Rodrigo.

—¿Se puede estar bien cuando tu padre se presenta en la puerta de tu casa el día de Nochebuena después de estar media vida sin verlo? No, claro que no estoy bien. Esto es una locura.






Óscar

Estoy nervioso, no puedo negarlo. Hoy es una noche decisiva y ni siquiera sé cómo va a salir todo. Diría que está muy bien atado, pero, siendo sincero, todavía tengo mis dudas. No quiero perder a mi hijo, aunque tampoco quiero perder a Julia.

Cenamos con toda la tranquilidad que podemos. Después del postre, cuando mi hijo decide ponerse a jugar, sujeto la mano de ella y comienzo a hablar.

—Hay algo que queremos comentaros desde hace tiempo, hasta ahora no habíamos tenido oportunidad.

—¿Nos vais a dar otro nieto? ¡Por fin! Ya era hora de que os decidierais —dice su madre.

Cojo aire. Esta mujer es insufrible, de verdad.

—No. Todo lo contrario. Vamos a separarnos. Hace tiempo que no estamos enamorados y lo mejor es que cada uno siga su camino.

—¿Y qué tiene que ver el amor para estar juntos? ¡No digas tonterías! Vosotros no vais a separaros, no ahora que estamos organizando una boda.

—Esa boda nunca se va a realizar, mamá. Ya estamos cansados de vivir una mentira.

Su padre se levanta de la mesa muy cabreado. El bigote se le mueve para todos los lados y refunfuña sin parar.

—Eso jamás va a suceder. Ya hemos hablado de ese tema y fui muy claro: si os separáis, ellos se vienen conmigo, y no vuelves a ver al niño nunca más.

—Eso no va a ser así. Es mi hijo, y usted no puede decidir ni sobre él ni tampoco sobre la madre. No tiene ese poder.

—¡Claro que lo tengo, idiota! ¿Has visto esta casa? La tienes gracias a mí. Pienso dejarte en la calle.

—¿Cree que tengo miedo? Tengo un trabajo, dos manos y dos piernas para levantar a esta familia sin su ayuda. ¿Y sabe qué? No quiero que mi hijo crezca bajo la influencia de sus ideas retrógradas. Hay cosas mucho más importantes que el dinero. Por suerte, mi hijo no ha sacado nada de ustedes. Al igual que su hija tampoco.

—¡Pienso arruinarte la vida, idiota! No volverás a ver a tu hijo.

Trato de controlar toda la furia que tengo dentro, aunque está resultando imposible. Este hombre se merece un buen puñetazo para que se entere de que el dinero no lo vale todo en esta vida. Es su hija la que le tira los papeles del abogado encima de la mesa.

—Sírvete tú mismo. No puedes controlarlo todo, papá. Si crees que sí, estás muy equivocado. Ya hemos dado parte de tus planes y si tratas de sacarnos al niño o a mí del país irás a la cárcel y créeme que sucederá. Aquí no tienes el mismo poder que en tu país. Tus amigos no están para protegerte. Te puede salir muy caro jugar con eso. Piénsalo muy bien.

—Haré todo lo que sea para que volváis conmigo. Una hija soltera y con un niño es una deshonra para la familia. No voy a permitirlo.

—No es tu vida, papá. No eres tú quien decide, asúmelo. Si quieres ir por las malas, te advierto que tienes las de perder porque nosotros estamos juntos en esto.

—¿Qué te ha metido este idiota en la cabeza, Flavia? Tú antes no eras así. No entiendo nada. Fue un error que te vinieras aquí.

—Venir aquí es lo mejor que pude hacer y conocer a Óscar, el mayor acierto de mi vida. Ahora, si eres tan amable, márchate de mi casa, porque es mi casa. Tú solo la compraste, sin embargo, todo lo que hay aquí dentro es tanto mío como de Óscar. El dinero no lo puede todo, papá. Ojalá algún día seas capaz de entenderlo.

Me quedo asombrado por la manera en la que se ha enfrentado a sus padres. Nunca lo hubiera imaginado. Ella, que siempre ha sentido miedo, se ha convertido en una mujer valiente, que solo tiene un propósito: la felicidad de su hijo. Algo admirable en ella. Es una gran mujer, aunque eso no lo he dudado nunca.

Cuando se marchan nos abrazamos con fuerza, y ella rompe a llorar después de toda la tensión.

—Has sido muy valiente. Nunca imaginé que las cosas fueran a ser así. Todo ha salido mejor de lo esperado.

—Yo tampoco sé de dónde he sacado las fuerzas. Supongo que el pensar que puede quitarnos a nuestro hijo ha hecho que me comporte de esta manera. Gracias, Óscar, si tú no hubieras estado a mi lado, jamás habría pasado esto.—Se acurruca entre mis brazos.

—Aquí estaré siempre que me necesites, Flavia. No pienso separarme nunca de ti, pase lo que pase, siempre estaré.

—Feliz Navidad, Óscar. Espero y deseo que mañana sea un gran día para ti. Empieza un nuevo camino. Ojalá y seas muy feliz.

—Lo seré. Gracias por todos estos años a mi lado, por darme lo más bonito que tengo en la vida, por ser siempre tan buena con nosotros. Eres una mujer excepcional, espero que ese hombre sepa valorarte como te mereces.

Un abrazo cargado de cariño pone fin a una etapa de mi vida. Una que pensé que nunca acabaría por miedo a perder a mi hijo. Por suerte, apareció Julia en mi vida para cambiarlo todo y demostrarme que el amor siempre se merece una segunda oportunidad, que amar y ser amado es lo mejor que nos puede pasar.





Julia

No hablo nada durante la cena. Mi supuesto padre no para de mirarme, supongo que no soy la única que se siente incómoda en esta situación. Como es normal, mi hijo comienza a hacer preguntas.

—Abuela, ¿este señor es amigo tuyo?

—No, cariño. Este hombre es tu abuelo también.

—¿Tengo un abuelo? ¡Mamá! ¿Por qué no me lo habías dicho?

—Porque se fue hace mucho tiempo y no volvió nunca jamás.

—¿Por qué, abuelo? ¿No querías a mamá? —La sinceridad aplastante de mi hijo lo deja sin palabras.

—Claro que sí. A veces las cosas no son como uno piensa.

Su mirada va directa a mí. A lo mejor cree que después de tantos años solo con venir y poner cara de pena todo se puede solucionar. Desde luego, está muy equivocado.

—¿Y cómo son, «papá»? —añado con mucho énfasis en la palabra—. No puedes presentarte en mi casa el día de Nochebuena como si los años no hubieran pasado y decirme que las cosas no son como uno piensa. ¡Por supuesto que no lo son! Yo siempre creí que tenía a un padre ejemplar, que me cuidaría toda la vida, sin embargo, me equivoqué porque ese hombre no existía. Nos abandonó sin ningún remordimiento. Una persona que quiere a otra jamás hace eso. ¿Eres capaz de entenderlo? —Mi tono de voz es agresivo, con mucho reproche.

Sí, estoy enfadada. Me imaginaba una Nochebuena rodeada de mi familia, no con un extraño al que no le da vergüenza hacerse llamar padre cuando no ha ejercido como tal.

Él se levanta de la mesa y se disculpa.

—Lo siento. Lo más apropiado es que salga de esta casa. Ha sido un error venir.

—En algo estamos de acuerdo.

Rodrigo me da un codazo por mi comentario, y mi madre me mira desafiante. ¿Quién entiende a esta mujer?

—No lo hagas. Los tres tenemos una conversación pendiente, y Julia, quiera o no quiera, nos va a tener que escuchar. Yo no te he educado así. Han pasado muchas cosas que no sabes, y él sigue siendo tu padre. Si no lo quieres ver así, míralo como si hubiera venido un amigo a cenar. ¿Piensas dejarlo en la calle?

«¡Bien, mamá!». Ella tiene el poder de hacer sentir mal a la gente. ¿No lo había dicho todavía?

Al final decido dejar la fiesta en paz. Si se quiere quedar, que se quede, pero que no piense que me tiraré a sus brazos diciéndole lo mucho que le he echado de menos. ¡Ni loca!

Conseguimos cenar tranquilos, algo más relajados y con risas. Algo que echaba de menos. Lucas está entusiasmado con la llegada de Papá Noel y se va pronto a la cama. Les da un beso a todos, incluido a su nuevo abuelo, algo que me preocupa. No quiero que Lucas tenga que sufrir también la ausencia de este hombre, es demasiado pequeño.

Cuando el ambiente está algo más relajado, mi madre y él se sientan a mi lado.

—Hace años tu padre se marchó, lo hizo para buscar un trabajo mejor y poder cuidar de nosotras, solo que nunca nos los dijo. Me enteré con su primera carta. Se fue a miles de kilómetros de aquí. Yo no quería que sintieras su ausencia de esa manera. Estaba dolida con él por no querer contarnos la verdad, y eso me llevo a no explicártela a ti. Eras demasiado pequeña todavía para entender las cosas. Los años fueron pasando, pero nunca faltó una carta suya. Los últimos años mucho más espaciadas en el tiempo. Lo nuestro ya se había terminado, aunque él seguía preguntando por ti. Nunca tuvo otra familia, aunque con el paso de los años esa fue mi idea, que nos había abandonado. No entendía por qué no volvía, nunca lo hice. Yo dejé de contestar sus cartas. Perdimos el contacto. No fue fácil, Julia, pero con el tiempo he comprendido que la vida a veces te pone este tipo de pruebas para afrontarlas. —Trato de coger aire. En este momento no sé si estoy triste, cabreada o las dos cosas. La historia no es como yo había creído durante todos estos años, aunque tampoco puedo perdonar que se marchara de esa manera. Podría haberme buscado mucho antes si hubiera querido—. Solo quería que lo supieras. Lucas puede disfrutar todavía de su abuelo, no le prives de eso.

Me acaricia el hombro y me sonríe como solo ella sabe hacerlo. Vale, en otro momento estaría enfadada, pero, ahora, supongo que…

—Lamento mucho lo que hice. Ojalá algún día puedas perdonarme. Solo quiero recuperar el tiempo perdido, aunque supongo que para ti será muy complicado. Gracias por dejarme cenar con vosotros y disfrutar de esta Nochebuena.

—No puedo prometerte que vaya a perdonarte, lo siento. Han sido demasiados años sin ti.

Se marcha, aunque no le cierro la puerta a otra posible charla. Lo cierto es que quiero que Lucas pueda ver a su abuelo, no debo privarle de eso.

La noche ha sido más movida de lo que yo esperaba en un momento. Rodrigo y yo preparamos todos los regalos para cuando se despierte Lucas. Estamos más nerviosos que él. Mientras lo hacemos, no puedo dejar de pensar en cómo estarán las cosas con Óscar. Hoy es una noche decisiva para él y no puedo evitar estar angustiada al pensarlo.

Le comento a Rodrigo todo lo que ha pasado, él solo tiene palabras de aliento. También hablamos del tema de mi padre, que parece un mal sueño. Cómo no, Rodrigo entiende al hombre que decidió abandonarnos. Siempre le ve la parte buena a todo. Dice que, si el destino nos ha vuelto a juntar, es por algo. ¿Será que tiene razón? Solo queda darle tiempo al tiempo.




16. Navidad, dulce Navidad

La noche resulta ser agotadora, física y psicológicamente. A las cinco, Rodrigo y yo terminamos de montar todo y nos quedamos dormidos en el sofá. El sueño dura muy poco porque a eso de las seis Lucas se levanta como loco por saber qué le ha dejado Papá Noel.

La ilusión de mi hijo al ver los regalos, y su sonrisa, me hace comprender que todo en la vida son momentos. Rodrigo me coge la mano y nos dedicamos una mirada de complicidad. Somos una familia, quizá no una al uso, pero ¿y qué? Nos queremos, hemos pasado por mil baches y aquí seguimos, de la mano. Nuestro amor ya no es el de años atrás, sin embargo, seguimos siendo felices y, sobre todo, estamos unidos. Hemos sabido llevar una relación excelente por Lucas y, a pesar de que yo he rehecho mi vida, eso no ha supuesto ningún problema para nosotros.






Óscar

Aquí estoy, parado frente al portal de la mujer que quiero, muerto de miedo después de la decisión que he tomado. Decido no esperar más y llamar. Ella me abre. Cuando llego arriba lo primero que hago es abrazarla y besarla sin descanso.

—¡Vaya! Feliz Navidad a ti también. Parece que estás muy contento.

—Sí. Todo salió mejor de lo que imaginaba. Por fin puedo empezar una vida contigo, mi amor. Estoy muy feliz. Te contaré ahora todos los detalles cuando me prepares un café muy caliente. —Se acerca a mí y me besa suavemente los labios.

—Está bien. Enseguida vengo. Por cierto, mi madre anda por aquí. Te lo digo por si… —Comienzo a ponerme tenso. No sé si estoy preparado para tanto hoy—. Tranquilo, no come. Debe de estar escondida por ahí detrás de alguna puerta, espiándonos, pero seguro que no sale. —Se ríe y lo hago yo también.

Voy hacia el árbol de Navidad y coloco un paquete en un lugar estratégico. Las manos me tiemblan, el corazón se me va a salir del pecho. Sin embargo, sé que estoy haciendo lo que más quiero en el mundo. Solo espero que ella piense lo mismo.

—Ya están aquí los cafés. Ahora sí. Comienza a contarme todo lo que sucedió ayer, porque yo también tengo algo que decirte.

Le cuento detalle a detalle lo que pasó ayer en la cena. Con cada palabra ella sonríe, y yo me siento satisfecho. Sé que hice lo correcto, aunque no voy a negar que estaba muy asustado por lo que podría pasar. Por suerte, todo salió bien, de otra manera supongo que no estaría aquí, a punto de cometer una locura tan grande por amor.

Cuando termino de contarle todo, es su turno. Nunca hubiera imaginado lo que acaba de contarme. Sé que el tema de su padre es una espinita que siempre ha llevado clavada, sin embargo, me alegro por ella porque puede ser una buena oportunidad para que vuelvan a tener una relación después de tantos años.

—Mi amor, ven un momento. —Cojo su mano y hago que se ponga de pie—. Hay días muy especiales y sé que uno de ellos para ti es este. Por eso, no podía dejar pasar la oportunidad. Tengo un regalo para ti, pero tendrás que buscarlo. Está por la casa, solo tienes que mirar bien. —Una sonrisa ilumina su cara. Sé lo mucho que le gustan estas cosas.

—¿Un regalo? ¿Aquí? ¿Y cuándo lo has dejado?

—Tú solo búscalo.

—Está bien. Dame un pista, por lo menos.

—Solo tienes que mirar muy bien. —Comienza a dar vueltas por todo el salón, ilusionada, sin perder ni un momento la sonrisa. Se acerca al árbol—. Caliente, caliente.

—¿Está aquí? ¿En el árbol? —Mueve todas las ramas y se queda mirando justo la caja azul, la coge con sus manos temblorosas, me mira sonriendo sin parar, nerviosa—. ¡Óscar!

—¡Ábrelo!

Lo hace, mira lo que hay dentro y las lágrimas comienzan a salir, aunque sin perder la sonrisa. Sin darme tiempo a reaccionar, se tira a mis brazos. La cojo al vuelo y me besa.

—¿Esto es lo que creo que es?

—Por supuesto. Eres la mujer de mi vida. No quiero pasar ni un solo minuto alejado de ti, Julia. Has sido lo mejor que me ha pasado en la vida, no pienso dejarte escapar. —Pongo su pelo detrás de la oreja y la miro directamente a los ojos—. Te quiero. Lo nuestro no ha sido fácil, pero aquí estamos, juntos, pese a todo. Me alegro de que me dieras ese golpe en el coche, de otra manera, jamás te hubiera conocido.

—Yo también me alegro. Fue difícil comprender que la vida me estaba dando una segunda oportunidad, pero me alegro de que te pusiera en mi camino.

—¿Y entonces? ¿Quieres casarte conmigo?

—¡Claro que sí, amor! No hay nada que me haga más feliz. Eso sí, con calma. Todavía sigo casada…

—No te preocupes. Lo organizaremos con tranquilidad.

Cojo el anillo y lo pongo en su dedo, la acaricio y la beso con todo el amor que llevo dentro. Sin duda, ella es la mujer de mi vida. La única que ha hecho que yo me plantee el matrimonio. Julia es especial. Lo supe desde el primer día en que la conocí. Solo espero que lo nuestro sea para siempre.




Epílogo

Dos años después…

Nunca pensé en volver a casarme, pero con Óscar todo ha sido una sorpresa desde el primer día.

Nunca imaginé el poder olvidar a Rodrigo, el volver a enamorarme de otra persona… Sin embargo, ahí estaba el amor para demostrarme que la vida es eso; oportunidades que no se pueden dejar escapar.

Decidimos irnos a vivir juntos a mi casa, para mí era mucho más cómodo, ya que Lucas tiene todo allí. Él comparte la custodia con la madre de su hijo, aunque la mayor parte del tiempo lo pasa con ella. Lucas y él siguen llevándose de lujo, son buenos amigos. Los padres de Flavia trataron de mover algunos hilos para quedarse con el niño, pero no lo consiguieron, Óscar lo tenía todo muy bien atado, y al final se dieron cuenta de que las amenazas de él podían traerles grandes problemas.

Con los años, han comprendido que la felicidad de Flavia no estaba al lado de Óscar, aunque nunca lo han dicho abiertamente. Sé por él que visitan al niño de vez en cuando, y supongo que eso también es una manera de demostrar que estaban equivocados.

Rodrigo sigue siendo un pilar muy importante en mi vida. Tiene una relación estupenda con Óscar, y que trate a Lucas como si fuera su hijo, sé que es muy importante para él, aunque siempre sin cruzar la línea.

Hace unos meses comenzó una relación con una chica del trabajo y parece que las cosas están funcionando. Estoy muy contenta por él. No podía ser de otra manera. Él fue el primer hombre de mi vida y eso jamás lo olvidaré.

Mi madre…, mi madre está encantada con tener dos yernos. Sí, para ella Rodrigo siempre será su yerno, y así nos lo hizo saber a todos, también a Óscar, que, por supuesto, está encantado con ella. Se conocieron el día que él me pidió matrimonio. Yo me puse a gritar como una loca, y ella salió corriendo pensando que me había pasado algo malo. Fue el mejor momento para hacer las presentaciones. Desde ese día ambos se adoran.

La relación con mi padre ha mejorado bastante. He conseguido llamarle «papá». Tuvimos una charla en la que ambos nos sinceramos y curamos algunas heridas que aún seguían abiertas. Perdonar para seguir avanzando.

Fabio sigue siendo mi confidente y amigo. Por supuesto, trabajamos juntos y ahora también preparamos la que será mi boda, aunque ni siquiera sabemos la fecha exacta.

Soy feliz, no siempre, está claro, pero en la mayoría de los momentos lo soy. Tengo una familia preciosa, un trabajo que me encanta y me despierto todos los días al lado de la persona a la que amo.

Cuando me casé con Rodrigo pensé que sería para toda la vida, luego me di cuenta de que no podría querer a nadie que no fuera él, está claro que me equivoqué porque apareció Óscar para recordarme que el amor puede aparecer en cualquier lugar.

Me preguntaba una y otra vez qué diría mi futuro y después me di cuenta de que el futuro dice te quiero. Esa es la frase más bonita del mundo. Me la repite Óscar una y otra vez. La llevo grabada en mi nuca, y Óscar en uno de sus brazos. Una frase que significa mucho para nosotros y que estará grabada en nuestra piel para siempre.






Lucas

Once años más tarde.

Hoy es el día en el que lo volveré a ver, fingiré que seguimos siendo los mejores amigos del mundo y después derramaré de nuevo las lágrimas de siempre.

Desde que recuerdo hemos sido amigos, pero, hace un par de años, todo cambió. Supe que entre nosotros saltaban las chispas, a pesar de que por su parte nunca sucederá nada. Estoy enamorado de mi mejor amigo, en silencio, porque tengo miedo de que si algún día lo descubre se marche de mi lado. Prefiero seguir así, callando algo que me mata por dentro.




Nota de la autora

Este libro ha sido todo un reto para mí, ya que las cosas no han ido como yo esperaba en un principio. Julia ha seguido su ritmo y ha marcado los tiempos que ella creía.

Cuando tenía todo terminado, la historia dio un giro y tuve que volver a la mitad para borrar y empezar de nuevo. No ha sido un proceso fácil, la verdad. Al igual que tampoco lo es la situación que estamos viviendo. Puedo decir que este libro está hecho con el corazón, con lo que creía que tenía que contar y con lo que Julia se merecía.

Existen las segundas oportunidades. Puedes tener un amor muy grande por alguien y de un momento a otro desvanecerse. Sin embargo, lo que he querido contar es que, cuando existe un amor así, puede llevar a una buena relación. No todo puede ser malo cuando uno decide separarse. Al igual que se puede pensar en el futuro con otra persona sin miedo a sentir. Eso es lo que le ha pasado a mi protagonista.

En el libro aparecen ciertos lugares y no es ninguna casualidad.

Hace años fui de viaje de fin de curso a Roma, me encantó la experiencia y prometí volver. Muchos de los sitios mencionados son los que yo recorrí en su día y me apetecía recordarlo porque fue una etapa inolvidable de mi vida. París también es un lugar precioso, aunque era demasiado pequeña cuando lo visité y, por último, Grecia, el lugar donde me gustaría ir y cuyo viaje también se vio truncado para mi protagonista. Ojalá algún día podamos ir ella y yo.

El emotivo momento del día de Navidad no es más que una vivencia propia de hace dos años.

Por ese entonces, mi madre estaba ingresada en el hospital bastante grave y no temíamos lo peor. Ingresó el día veintidós, y las Navidades ya no fueron lo que tenían que ser.

A pesar de eso, el que ahora es mi marido me dejó el anillo de compromiso en el árbol. Me dio mi regalo, una cosa que no me gustó nada y que me enfadé, porque nunca acierta. Comencé a buscar en el árbol como me había dicho, pero no vi nada, hasta que encontré una cajita. A mí también me temblaban las manos al pensar en lo que podía ser. Lo abrí y comencé a llorar como una loca, a preguntar: «pero ¿esto? ¿Esto es…?». Y me tiré a sus brazos sin más. Lloramos como dos locos. En ese momento me dijo que yo era la mujer de su vida y que quería casarse conmigo, y yo morí de amor.

Estaba feliz, aunque me culpaba por estarlo al tener la situación que teníamos. No disfruté como me habría gustado, pero guardo el recuerdo más bonito de ese día.

Por suerte, lo de mi madre salió bien, y solo se quedó en un mal recuerdo.

Quería incluirlo en el libro porque estas cosas también pasan en la vida real y para mí, que soy una romántica, fue algo maravilloso.




¿Quieres saber más?

Si dejas tu opinión en Amazon o Goodreads y me escribes a chrisrazoescritora@gmail.com te mandaré un capítulo extra.
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